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L o s ¡ A m o r e s ó e ^ r t a í ¡ i \ a i \ 

M^FIonron estaba en ol fondo de su tienila ocupado 
en triturar algunas drogas èn un mortero do mármol? 
á la vista do la sombra que se colocaba de Tópente ro-
bándole la luz, levantó una cabeza venerable por su 
calvicie y dotada de un par de anteojos. Desdé luego 
reconoció al fogoso interruptor de su sueño, y espanta-
do dejó caer frascos y mortero; pero una sonrisa de be-
nevolencia y de política asomó on-el rostro de Artag-
nan, y logró reponerlo do su miédo. 

—Señor, le dijo el caballero, perdonadme, stíy yo por 
otra vez. Me atrevp á esperar que habéis'pasado bien 
el restó de la noche quo be tenido la imprudencia de 
venir á molestaros Greed que he sentido vivamen-
te lo ocupado, y vengo á manifestároslo y á suplicaros 
aceptéis.el ofrecimiento d e m i s servicios. , 

—¡Señor! . . . . liiao el ;botioario. 
—Pero y a comprenderéis, querido señor, quo si u n 

hombre se onfonna de ropente y s e adivina que ha sido 
envenenado, se vuelve un loco de dolor y no aonsidera 
nada ni la hora, ni laa puertas cerradas, ni las recetna 

de lo§ ffi^iws« t 
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—¿Co'nqué es docir que habéis vonido anoche porque 
un hombre se envenenó? 

—Sí, señor por eso. 
—¿Y le ha salvado ol emético que os facilité?, 
—Así lo creo al menos. 
—Esto no deja de admirárme. ¡Emético! 
— ¿Per qué? 
—Porque tengo sustancias más efieaces. 
—Pues bien, señor, yo fío siempre para esos casos 

desesperados enteramente en el emético por haberlo 
experimentado una vez en mí país. Soy del Boarn y 
habia comido hongos, magníficos por cierto, recogidos * 
do los bosques: iba casi á morir, cuando mi madre, qu» 
esperaba al médico que habia ido á tros loguas del cas-
tillo, tuvo la idea de administrarme esa droga maravi-
llosa. 

—En efeeto, una sustancia muy preciosa; pero en el 
^ caso presente pudiera ser muy bien que vuestro hombre 
' no hubiera sido envenenado. 

— ¡Pardiez! que tengo la misma idea quo vos y soy 
dichoso encontrándome con un sabio de nombre. 

--¡Señor! articuló e fv ie jo modestamente. 
—Este pensamiento me vino al mismi^tiempo que el 

de venir a presentaros mis escusas y traigo el resto del 
liquido que ocasionó el mal á la persona por quien me 
intereso. 

Veamos, exclamó el practicante con la impacien-
cia febril del sabio que descubre la pista de una expe-
riencia. 

Y animado de un ardor extraordinario tomó la bote-
lla que el teniente sacó de entro los pliegues de su 
capa. 

La destapó ooo precaución, vertió ooajo un dedo do 
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vino en un vaso de forma extraña, y consideró el licor 
á los rayos del sól quo penetraba en la tienda. 

—¡Hermoso color! exclamó. ¡Oh ramillete exquisito! 
añudió. 

—A fe mia, señor, dijo Artagnan sonriendo, si eso 
„vino no tiene nada, mucho gusto tendré on ofreceros 
un buen estucno. 

—Y decís que aún no ha muerto la persona no obs-
tante haberse tomado lo que le faltaba á la botella. 

No, señor, el enfermo ronca en este momento de 
una manera deliciosa y eso me liaco dudar que el vino " 
esté envenenado. , 

El boticario introdujo 14 punta d<j su dedo en ol licor 
y lo llevó á la lengua coá la confianza curiosa y el 
atrevimiento do la ciencia. 

—El gusto es insignificante, dijo, y doliera tener un 
veneno admirablemente disimulado; ptero los italianos 
son muy hábiles, y no me admiraría de»encontrar aqui 
aquella sublimo invención que tan frecxientemente pu-
sieron en práoiica los Borgia. 
' —¡Oh! señor, y llamáis sublimo xtna invención quo 
tiene por objojio dar la muorto? 

—Hijo mío, dijo el viejo, lo hermoso puede encon-
trarse tanto on el mal como en ol-bien. Los Borgia 
usaban de diversos venenos, según dicen," poro está 
averiguado por mí que la «agua tofana» fué.la única 
quo empicaron. Sin embargo, la credulidad publicares 
atribuye la invención de una substancia que obtenían 
do la baba del jabalí rabioso á fuerza do golpes; poro 
entretanto esto no se apruebe, yo he de negarlo 
siempre. 

—¡Bien! poro esto deberá ejercer á lo que^me parece 
alguna acción. 

—Veamos. Algo hay en este vino. Me ha quedado 



sobre la lengua una sensación <lo calor quo nò t iene 
por ciprio riada de naturai. 

Y el practicante fué á tomar entre los mil frascos 
que encerraban sus estantes una redoma de la cual de-
rramó algunas gotas en el vino. 

S e produjo una ebullición, y una^ especio de hubo 
blanca se precipitó al fondo del recipiente, donde se 
hizo bien pronto un polvo impalpable. 

—IYa le tenemos! exclamó M. Flonrón; la reconozco; 
es una substancia mineral -que n o p u e d ò definir toda-
vía y me ha sidò designado como un veneno de la 
misma naturaleza que uno que mi prodeceeor obtuvo 
del mariscal d'Ancré. Concini lo trajo do Italia 
Dejadme la botella, caballero, y os voy á dar diez p i s -
tolas. 

—¿Qué decís? Sin recibir riada os la entrego y me 
considero dichoso. Pero / lec idmo antes si creéis que 
ese volvo Manco es verdaderamente un Veneno. 

—¡Vaya si lo croo! Las dos gotas extraídas do esa 
redoma y vertidas por mí, son un reactivo de los , m á s 
violenti'^ V en'el v ino ordinario no habrían producido 
otro efecto que descolorarlo. 

—¿Entonces no peDsais que ¡ese polvo provenga del 
mismo vino? 

—Ciertos v inos de Borgoña contienen una parto cal-
cárea muy particular, pero nò CB así ésta. 

—Entonces abrigáis la convicción de que el venenó 
ha debido ser puesto por una mano perversa? 

—Ah! os atrevéis á dudar de la pafabra de un viejo 
encanecido por la edad y que ha enflaquecido sobrelos 
los libros do la cielícia! Pero vàia á verlo. 

M. Flourón derramó el licor cuidadosamente, d o m a -
nera que quedara el polvo en el fondo del vaso. 

—Venid ahora, soñor, dijo-

Artagnan le s iguió á u n patio situado detrás de la 
casa, y á u n rincón e n el cual descansaban muchos pe-
rros. .. , 

E l sabio tomó dol tejado do la perrera una vas«,a don-
de habia u n a poca do leche, y echando el pretendido 
polvo venenoso, lo deslió con el dedo. 

—Vais á v£rl», dijo con alegría infanti l . 
Abrió entonces la perrera y tomó por la piel del cue-

llo u n perrillo que colocó inmediatamente delante de 
la vasija. , . , 

E n un segundo la leche fué consumida por el animal 
y éste se puso á brincar por el patio contento por 1* l i -
bertad que so daba, pero no hnbia dado dos vueltas, 
cuando se detuvo do repente. 

Artagnan habia visto morir en la guerra ó do sus re-
sultas más hombres que los años qué contaba, pero á la 
idea del trabajo horrible que la muerte toma en la or-
ganización del pobre animal, no pudo menos de pali-
decer. , . , . 

El perro no tuvo tiempo para nada: casi inmediata-
mente volvió sobre de s i dió, un grito plañidero y cayó 
como herido por u n rayo. 

- Y l^en, señor incrédulo, qué tal? pregunto el viejo 

con acento de triunfo. . 
—Pobre animal! exclamó el c a b a l g o con los ojos li-

jos sobre el perro-que n o se m o v i ó más. 

—Creéis ahora que ha sido envenenado Vuostro hom-

bre? r „ 
El boticario" insist ió en ir á visitar al enfermo, alar-

mando qho le aplicaría reme l ios más eficaces que los 
• que pudiera darlo el primor médico del rey. 

- P o r otra parte, añadió, el efetudio de este caso me 
\hace pasar los l imites de mis deberes; porque si la fa-
cultad en ella seria perdido. 
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Más sin' embargo, de todo os lo suplico. 
Artagnan le dejó hacer su Voluntad y se dirigió dos-

de luego á la taberna de la «Boiella de or.>.» 
¿Qué iba á hacer por allí? Este movimiento 

respondía á una serio de ideas que tomaba su cuerpo 
en una aventara de su juventud. 

La casualidad, divinidad muy inteligente por más 
que se diga lo contrario, la casualidad, decimos, so ha-
bia complacido en ejercer cierta influencia on sus aven-
turas amorosas y no era por cierto madama Plpchet la 
primera tabernera en cuyo corazon habisv hecho impre-
sión la ploma del fieltro de nuestro caballero. 

Recordaba muy bien haber estado & punto de ser víc-
tima de un lazo que lo tendió un maridó nyudado de 
sus muchachos armados de bastones y puñales esperan-
do el momento'oportuno en que estaba materialmente 
imposibilitado de echarse'sobre su espada para írsele 
encima. 

Peligro del cnal no pudo escapar sino por un verda-
dero milagro y merced á sus veinte años que lo hicie-
ron arrojar s in reflexión desdo lo alto de un, primor p i -
so hasta «d pavimento de la calle. 

Acaso M. Piuohot, por sufrido que pareciora, guar-
daba en lo profundo do su coraz5n un odio'ordo, disi-
mulando sos sentimientos aparentemente para que su 
venganza fuera mucho más segura. 

Artagnan trató de averiguarlo desde luego. 
Hacía mucho tiempo, y los observadores ó las malas 

lenguas habían podido acaso remontar esto desde la 
partida do Aitagnan paraPontoise, ol hogar de M. Plu 
chet no ofrecía ya el ejemplo do una perfecta igualdad 
de humores, y de oostumbroS. 

Frecuentes querellas nacían en la casa bajo los pre-
textos más fútilos y la vuelta de Mazarino no había 
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contribuido poco á envenenar la paz doméstica de 
aquella casa, porque si el matrimonio había dado an-
tes en ser de la Fronda, madama Plnchet cambió de 
opiniones políticas poniéndoso del lado del cardenal 
como uno de sus primero* partidarios, en tanto que el 
tabernero continuaba1 odiándole y dando frecnontes 
paseos del lado do la Bastilla, donde seguía encerrado 
el coadjutor. 

Sin embargo, en aquellas guerras de escaramuzas, 
la victoria casi siempre era del jefe de la casa, si bien 
la existencia de maese Pluchet tomaba cada día tintes 
sombríos y nna desgracia real había comenzado visi-
blemente á disminuir su abdomen antes tan triunfan-
te bajo el coleto y la coroza: 

En el momento en que las espuelas de Artagnan re-
sonaron en el umbral de la taberna, maese Pluchet ha-
cía probablemente un triste recuerdo do su pasado 
conyugal, porque BU rostro conservaba las arrugas, por 
no decir que marcaba la desgracia más profunda. 

Maquinalmente levantó la cabeza de encima de la 
mesa, quo estaba toda llenadle jarros, y á' la vista del 
oficial sus facciones tomaron una expresión de beati-
tud tan suave, quo las suposiciones do Artagnan ha-
brían desaparecido desdo luego, si hubiera estado me-
nos preocupa lo 

El buon hombro sintió acaso instintivamente que con 
aquel gallardo mozo de mostachos negros, de ojo atre-
vido y do airo conquistador, la paz interior iba á rena-
cer en su matrimonio. 

—¡Eh! madama Pluchet está, en misal, exclamó can 
dorosamente adelantándose hacia el caballero con la 
mirada alegre y las manos extendidas. 

Pero Artagnan estaba gravo, ó por mejor decir, som-



brío, do modo que el buen hombre retrooedió reco-
loso. 

—Señor Pluchet, dijo el teniente, seréis tal vez un 
hombre perverso? 

—Yo, ¡gran Dios! quién ha podido haceros creer 
—Véamos, continuó Artagnan extendiendo la mano 

y mirando los ojos del tabernero, dadme la mano. 
—Hola aquí, dijo el padre Pluchet extremeciéndose. ¡ 
—Tembláis, maese Pluchet! miradme bien y sin pes-

tañear; ¡vamos! 
Pluchet levantó sus grandes ojos hacia los de su in-

terlocutor, pero no pudo sostener •por muche tiempo el 
fuego sombrío qne lanzaban las pupilas dilatadas del 
caballero, y todos sus miembros temblaron. 

—Señor Artagnan ¿qué tenéis? 
—Señor, replicó el indómito teniente, me vuelvo á 

mi casa, dondo quedo esperándoos. Si dentro do una 
hora no habéis ido, tendréis noticias de mí. 

—Y dichas estas palabras con el tono más amena-
zante, Artagnan tomó do nuevo el camino de su domi-
cilio. 

En el momento en que llegaba á la Cité para tomar 
el puente, se encontró cara á cara con madama Plu-
chet, pero su distracción oía tan grande, que no la vió 
ó no quiso detenerse por temor de que lo vieran ha-
blar Con una paisana. F.l caso es que la pobre mujer, 
advirliendo aquella indiferencia, no se atrevió á abor-
darlo y permaneció asombrada en vista del gesto que'' 
no obstante la s imbra del fieltro, adivinó en la fisono-
mía del caballero, notando además en sus ojos algo de 
terrible. 

Dió, pues, un suspiro y se fué corriendo á BU casa, j 
donde encontró á s u esposo que aun no salía del estu- í 

por que le causó la corta escena que acababa de pasar 
con.el teniente. 

No hacía un cuarto do hora que Artagnan habiíg re-
gresado á su casa, cuando llamaron á su puerta con 
precipitación. Madama Morlot, quo se encontraba allí, 
fué"á abrir é introdujo á lós que llegaban al salón, por-
que Champagne continuaba agazapado en el lecho do 
su amó. 

Eran los señores Pluchet. 
El teniente los recibió con frialdad, tanto al amo co-

mo á la otra, y la bella tabernera rio sabía á qué atri-
buí^ aquella seriedad; ella misma comenzaba á parti-
cipar de lo6 terrores de BU esposo, el cual no se había 
atrevido á presentarse solo. 

El caballero les hizo sentar, permaneciendo él de {fie 
oon I03 brazos cruzados cerca do una mesa donde ha-
bía un vaso y una botella cerrada. 

—Señor Pluchet, dijo por fin Artagnan, después de 
un mohiento do silencio, ¿reconocéis esta botella? 

—Sin duda, señ;T, respondió el buen hombre, es*una 
botella do vino do Roussillón que hice traer á vuestra 
casa hace cerca de seis meses. 

—¿Reconocéis igualmente el sello? Aproximáos y 
examinadlo. 

El tabernero fué hacia la mesa, consideró el lacre, sa-
có sus anteojos y examinó o' sello? preguntó Artagnan 
sin responder á las miradas interrogativas quo le lan-
zaba obstinadamente madama de Pluchet. 

- ^ f u i y o por cierto, fui yo mismo: es un cuidado que 
ordinariamente hago por mí mismo. Ho aquí mi bote-
lla de oro y mi nombro en aspa, como lía dicho el gra-
bador. 

El caballéro extendió eutoncé3 uii tirabuzón al ta-
bornero, quien le miró con sorpresa; poro comprendió 



perfectamente lo qnc le mandaba, puesto que sacó en 
seSuida el tapón con una destreza admirable. Conclui-
da esta operación, Artagnan tomó la botella, puso vi-
t o en el vaso, llenándolo hasta la mitad, y dijo al ta-; 
bernero: 

—Señor Pluchet, dignaos, os 1© suplico, gustar este 
vino. 

— ¿Acaso estará malo, señor? preguntó Pluchet con 
toda la seriedad del comerciante que tiene la religión 
y el cuidado de su reputación. 

—¡Bebed! dijo Artagnan con autoridad. 
—Caballero, exclamó madama Pluchet espantada, 

¿qué quiere decir todo esto? 
—Durante este tiempo, el tabernero había toma lo el 

vaso, lo había olfateado como buen conocedor, permi-
tiéndose saborearlo, y so disponía á beber el vino sin 
pestañear, cuando el caballero lo detuvo el brazo. 

—Señor Pluchat, dijo, oso vino está envenenado. 
El tabernero volvió á poner el vaso sobre la mesa ó; 

por mejor decir, le dejó caer, é inmediatamente vacila-
ron sus piernas. Madama Pluchet dió un grito y se pre-
cipitó hacia Artagnan presa del má& vivo terror. % 

—Señor, le dijo, me atrevo á pensar que no habéis 
sospechado que mi marido fuera capaz de una acción 
s e m e j a n t e ! . . . • 

—Yo, querida madama Pluehet, sospechar de Ornese 
Pluchet, un hombro tan bueno, nanea! 

El buen hombro se había dejado caer en su silla y se 
enjugaba la frente. 

—Señor Artagnan, dijo, bien sabéis el afecto que os 
profeso, y no sé verdaderamente, creyó deber añadir, 
lo que habría p >dido nunca impulsarme á preparar 
vuestra, muerte, admitiendo quo semejante idea mo hu-
biera podido pasar por la imaginación. 

¿Con qué os decir, maeso Pluchet, que sois mi 
amigo? 

—Y do los más apasionados, señor Artagnan, pre-
guntadlo á mi mujer. 
' —Pero os que soy vuestro deudor 
| —¡Oh! encuanto eso, no quiero que habléis: he olvi-
dado vuestras pequeñas cuontas y mi memoria nunca 
podría recordarla 
• —Ni del todo, apoyó madama Pluchet. 

—Señor Pluchet, dijo Artagnnn con dignidad* no 
quiero oíros hablar así, ó de lo contrario creeré que no 
sois mi amigo: sois vuestro deudor por una suma que 
Champagne recuerda perfectamente, y dentro de poco 
quedaréis pagado. 

—¡No lo consentiré! exclamó el tabernero. 
—No se hablo más de eso, señor Pluchet. 
—Pues bien, conhiento, señor Artagnan, pero con 

una condición: que me haréis el honor de venir esta 
noche á comer con nosotros. . . ¡Ah! no podéis reuBar 
e6to. asi lo esporo y beberemos un famoso 
vino. . . . 

—Sea, respondió Artagnan desarmado completamen» 
te por la naturalidad de Pluchet, ¿pero nada de Rous-
sillon, eh? 

—Borgoña legítimo, y jerez de treinta años cuan-
do menos. 

El caballero despidió á la honrada pareja y se dijo 
"cerrando la puerta detrás do ellos: 

—Ho sido un looo . . . llegando á sospechar de C6e 
buen hombro! . . . . . 

Pero despuó»añadió arrugando ¡afrente: 
—¡Cuidado, Artagnan! quién sabe lo que puede ha« 

feer en esto, las venganaaa o a m e son terribles. 



E n ese momento llamaron de nuevo á la puerta; era 
madama Plnehet. 

Había dejado á su Cándido marido en el extremo de 
l a calle pretextando que iba á la casa de su padre y fué 
á la del teniente con el corazón oprimido, los ojos hú-
medos, los labios balbucientes. Iba á pedir la explica-
c ión de la escena que acababa de pasar. 

—Caballero, le dijo luego que hubo entrado, ¿me di-
réis lo quo s ignif ica todo Jo que ha ocurrido? 

—¿De qué queréjs hablar, querida niña? 
—De lo que paBÓ aquí delante do aquella m e s a . . . . 

con aquella b o t e l l a . . . .¿Qué v ino es ese? 
— Y o os lo he dicho á vos y á M. Pluphet, os un v ino 

envenenado. 
— Y porqué habéis sospechado de nosotros. 
—Sospeché de papá Pluchot. respondió el oficial con 

cierta intención marcada, poique entiendo que t iene 
motivos fundados para el lo. 

—Artagnan, replicó la hermosa tabernera rechazáis-
dolo, nó es u n hombre quien ha envenenado ese vino, 
estoy segura; aqui andan los celos de una mujer, es 
una venganza femenina 

— ¡Oh! exclamó el caballero con acento do i n o c e n c i a 
—¡Si haceos ol inocente! conozco todo e n vuestra 

fisonomía; n o soy y o tan tont*. 
—¿Estébana, que decís? 
—Carlos, una mujer quo ama es tan ingeniosa como 

una mujor que odia. 
—Esto quiere decir, mi harinosa y dulce amiga. . . 
—Que las que son incapaces do mandar ó pagar e l 

crimen pueden asegurarse de u n a manera cierta de la 
fidelidad de un hombre ó de su traición.. 

_ ¡Oh! be ahí frase magnífica w Qbeteate s u ^ j » 

LOS AMORES DE ARTAGNAN 

ración y sus rodeos, que s ignif ica s i no me engaño, 
(¡ue la celosa Estébana hace espiar á su Artaguan. 
F —Carlos, dijo con dolor madama Plnehet rodeando 
el cuello del teniente con sus dos brazos blancos como 
el alabastro, ¿amáis á esta pobre mujer? 
É —¡Oh! vaya una pregunta! dijo Artagnan. 
; Estébaua retrocedió y lo miró fijamente. 

—Hacé i s mal en reiros de lo qtio os digo. 
¥ Artagnan no era partidario do las escenas patéticas. 
I pero se resignó heróicamente á la que s e le presentaba. 

—Veamos, hija mía, dijo sed razonable y hablad con 
soriedad, me daréis gusto en ello. -

—Pero es que no me habéis contestado. 
—¿A qué? preguntó Artagnan volviendo la cabeza. 
—Carlos, vos amais á alguna: ne se á quién, pero no 

sois ya el mismo; hace mucho tiempo que eso nuevo 
amor trastorna vuestro corazón, puesto que ya no en-
cuentro en vos esa imaginación viva, rápida, insacia-
ble, ese humor alegro, esa ternura de antes y á ia cual 
me habíais acostumbrado. ^ 

—Querida nina, dijo Artagnan con una sorenidad 
helada, os engañáis , os lo joro, y hacéis mal e n atribuir 
á una pasión nueva lo quo sólo t iene origen en preocu-
paciones más graves. ¡Qué diablo! se diría quo olvidáis 
que me ocupo de hacer mi fortuna. 

—¿Es decir que vuestros pensamientos son sólo de 
ambición? 

—Soy pobre, y e¡s natural que piense en los medios 
do conjurar mi pobreza á todo trance por algún golpe 
de audacia. 

—Pero pensad, Artagnan, en que os^xponé i s . 
1 — E s posible, pero eso no iulpide que u n a compañía 
on las guardias deje de valer c incuenta ó s í s en la mU 

tttoa«. 



. — H e ahí l o que no puedo comprender. 
— ¿Porque sois mujer, Eetébana, y no tenéis n i n g u -

idea de lo que es l a vida de los caminos y las cuadras. 
Comprendedlo bien: todas las compañías en las guar-
dias han sido compradas por los que las poseen; v iene 
u n día e n que ese capitán es elevado á pnj grado supe-
rior, ¿queréis que pierda el dinero q u e tenía adelantado 
de antemano y" cuyo derecho ha sabido conservar para 
reembolsarse á su vez al tomar posesión del nuevo 
cargo? 

—¿Pero los que mueren en la guerra? 
—Tienen herederos. 
—Pero entiendo que el rey ó Mazarino podrían muy 

bien haceros no sólo capitán de u n a compañía ó de u n 
regimiento, s ino añadir el dinero suficiente para hacer 
el pago. ¡Os deben tanto los dos! 

—¡Ah! querida niña, r'a&onáiS con el corazón, y l a 
política carece de él. 

—Que n o tenga tesoros que echar á vuestros p i e s ! . . . 
exclamó ki bella Estébana e n un arranque do ternura 
y de efusión. 

—Gracias amiga mía, y esas palabras me hacen pen-
sar en que t e n g o u n a deuda sagrada que pagaros e n 
seguida. 

—Parto, Artagnan^pero conf ío en vuestra promesa. 
¿Iréis esta noche, no es así? —Si, ángel mió, respondió el teniente abrazando á la 
preciosa joven. 

El la salió con el corazón un poco consolado, aunque 
siempre inquieto; cuando so abrió la puerta de entrada, 
se encontró con u n í especie do lacayo que se apartó pa-
ra dejarla pasar. 

Aquel lacayo era lo que se llamaba entonces u n g n s ó n , 
loa cuales iban de ordinario vestido de gris, color f&oü 
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de disimular y adoptado uniformemente por aquellos 
mensajeros misteriosos, y que Jos hacía tan dif íci les do 
reconocer. Entregó al caballero u n pliego cerrado, y 
apenas lo tomó, cuando el criado habia desaparecido en 
la escalera. 

—Vamos, s e dijo Artagtían después do haber leído, 
m i aventura de ayer en el palaéió ha dado bastante que 
decir en la corte, y estaré d© moda al m e n o s por dos 
días. 

Y relevó el billete, que estaba concebido así: 
«La prisión tan injusta del caballero de Artagnan l o 

ha abierto el camino e n algunos corazones; pero de s e -
guro n o ha inspirado e n todos una sol ic i tud tan v iva , 
como e n ei de cierta persona que está animada por él. 
Además, y para atestiguarlo d e una manera menos es-
téril que la palabra, esa persona desea entregarlo armas 
capaces d e responder de u n a manera triunfante á las 
gentes bastante v i les que han atentado á su libertad. 
Estaré, pues esta íarde á las cuatro en u n coche que 
se detendrá á c ien pasos de la puerta de San Antonio. 
Se cuenta con la prudencia del caballero de Artagnan, 
quien resspondiendo á este l lamamiento, compromete 
s u palabra de gentil-hombre de no querer q ú e s e levan-, 
te la máscara que cubrirá el rostro de la que es para él» 

«Una amiga adicta.» 
—¿Quién puede escribirme esto? 
Acaso la señorita de Martinozzi habraá supuesto con 

fundamento que mada.-na.de P léss i s—Bel l i ére . . N o e s 
p o s i b l e . . . Esta ama, según dicen, á M. Fouquel 
¿Madama de Navailles? Menos: adora á su marido, 
quien por cierto no corresponde su cariño porque está 
enamorado de la mujer del obeso F l a v i m o n t e . . . . Ma< 
dama de T r e s m e s . . . ¡ N o ! . . . . A f ó mía que renuncio 

« 



á apurar más mi imaginac ión . . ¡No importa Esto 
me promete Ínteres! ¡iremos, caramba! Y des veces me-

•jor por u n a . . ¡os urgente! agregó el caballero. 
El lector no deberá consebir una idea despreciable 

de la moralidad do nues'ro héroe por las palacras que 
se le han escapado en su monólogo, Nada do extraor- I 
dinario tenía todo aquello en la época singular que 
tratamos de hacor revivir en este relato: las mujeres y - . y 
los hombres estaban en un continuo camBio de proce-
dimientos y presantes, y el-dinero no había tomado su ' 
papel en el dulce comercio del 'amor. Hoy so aver-
güenzan de tomar oro, acaso porque en el fondo no se 
croa digno, ho.por otra cosa. 

A las po sonas muy meticulosas y que pudieran y 
acusarnos de exageración, las animaremos á hojear las 
curiosas memorias que nos sirven para redactar-estos 
detalles."Convengamos antes pn que e3ta compensación 
llegaba á propósito y que .el caballero tenía algunos de. 
rechos porque, acababa de decirse con amargura: ¡Dos 
ilaciones desvanecidas,en un .día! ¡Aquel joven "Vijé, 
cuya fisonomía me, ha engañado, y á quien hubiera 
llamado amigo! ¡El, vino de R.oussillcu, un antiguó 
amigo, ha estado á piqua de serme f u n e s t o ' . . . . 

Y diciendo esto consideraba la botella que aun es 
taba en la mes«, escandalizándose de la apariencia.de 
honrado? que afectaba. La tapá, pues, cidadosamente 
y la reunió á sus compañeras que descansaban s i n in-. 
quietarse en nn estante dé la despensa.de Champagne, 

' Encontró á éste recostado on su locho, y le dijo. 
—Champagnó, amigo mió, hiegojque os sea posible, 

ll.tvaróss'xwa-i bo^eilai ¿í, bqticnrio fJour»;op, pero le 
j*eCoinoiidarf>is que autos de--to.cíu>~£ cuido do.ha'-er la 
experiencia:. 

—Sí, Boñor, dijo el criado con espanto. 
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—¡Oh! decididamente exclamó Artagnan, quiebro 
cen el "vino de Roussillón para, siempre. ¡Es cosa re-
suelta! 

Y tras esta determinación, se proveyó de todo el di-
nero, que pudo encontrar en sus -bolsas y cajones, en 
tanto que Champagne ló refería la vista de los agieres 
entre 1' s cuales.remarcó.con más particularidad al que 
se encargó de inventariar los.vinos: pero las soñas do 
aquel hombre no tenían ninguna somejanza con aquol 
¿e quien el caballero podía sospechar. 

So reservó, pues, profundizar e l negocio con calma 
y se dirigió hacia la casa del consejero Feydeau. Lue-
go que hubo reembolsado á aquel amigo, lo pidió la 
ayuda de sus luces á fin de salir airoso del juicio que 
pretendía entablar oontra el portador d '̂l pagaré Mon-
tigré, que había tenido la mala fe. de presentar por se-
gunda vez su solicitud de nuevo pag,»; después de lo 
cual y con la observación de 31. Feydeau de que el 
procurador de su parte contraria lo ora maese Tifóneo 
Désormaux, se dirigió hacia aquel antro déla chicaría, 
situado en la calle del Delfinado. 

El procurador^ no obstante su afirmación y su jura-
mento, nunca quiso pasar á oreerque hubiera sido cu-
bierto el pagaré, pero f u é obligado en- convenir que e l 
joven pasante Luis Yijé, á quien envió hacía seis me-
ses, en solicitud del pago, desapareció de su estudio e n 
París desde aquel mismo din. Maese Tifóneo no pudo, 
sin embargo, admitir que él joven que lo fué recomen-
dado muy particularmente, :fuera culpable do una ac-
ción tan reprensible; y en consecuencia prometió es-
cribir á Burdeos, no dudando que s¡ su dicho era fun-
dado, aquel cliéMe-^un honorable consejero del par-
lamento do Cuyena—no vacilaría jamás en hacer en 
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sus derechos legítimos las concesiones que el honor lo 
mandara. 

Después de esto, y aproximándose la hora de la cita 
misteriosa, así como la en que se acostumbraba ver al 
cardenal, entró on su casa para arreglarse un poco sus 
vestidos, no obstante que aquel Billete misterioso no 
lo parecía dól mejor agüero. 

Por vida! pens-ibá á su posar, tal voz sea éste un 
nuevo lazo de ose diablo de hombre 

Y permaneció indeciso algunos minutos; pero el 
buen humor do Chpmpagne, que y a se había levanta-
do y que quería peinarlo á todo trance, le devolvió su 
seguridad ordinaria. 

—Vamos, Artagnan, se docía bajando la escalera y 
hacienno resonar sus espuelas on los escalones de pio-
dra, ¿de nónde nacen estás ref lex iones? . . . . jen pleno 
s o l ! . . . y con una espada al lado!. . . - icualquiera las 
tomuría por cobardía, caramba! . . .¿Desconderás hasta 
ese grado, caballero?... ¡Ya veremos por Dios ! . . . 

X V I I I 

Mientras estos sncesos ocurrían en la calle dé Ar-
cis, ol camenal cataba en su gran gabinete del Lóuvre 
ocupado en arreglar con sus arquitectos las reformas 
do su palacio de la calle de Petite^uhamps que so lo 
hacia tarde habitar, y en cuya obra habia comenzado 
á colocar algunos ingenieros con cuyos trabajos se han 
enriquecido después nuestros museos, siendo la admi» 

-ración del mundo por la multiplicidad de las riquezas 
que encierran. 

Cuando todos hubieron salido y n o quedaba otro que 
sn capitán do guardias, le hizo señas para que se apro-
ximara, „ 
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- S e ñ o r do Ohampfionry, le dijo, no habéis estado 
hoy todavía en la habitación de Su Majestad? 

— —No, monseñor.' 
- T a n t o mejór. Pues bien desearía que fnéseis y que 

vierais el modo do apersonaros con M. de Bouamont. 
—ÜJ preceptor del rey? 
-Prec i samente , lo cual será bien fácil. Lo diréis que 

venga a verme, pero lo más discretamente quo os sea 
posible, y de modo quo nadie.os oiga. 

- E s t á bien monseñor. Descuidad, que M. de Boau-
mont entiondo síempre*a medías palabras. 

El capitán iba á salir, cuando al abrirla puerta sa 
encontró con la señorita deMartinozzi. 

La Maravilla do los cabellos blondos estaba rosplan-
decente do hermosura aquella mañana, y su tío no pu-
do menos quo dar-un grito ahogado do satisfacción al 
mirarla adelantarse gracíosá y sonriente como una de 
las diosas mitloógicas quo con tanta frecuencia acari-
ciaba su mirada en sus galerías do pinturas. 

Le presentó su fronte para recibir el beso paternal 
de costumbre, tomó un taburete y se sentó á los ¡pies 
del cardenal, el coal tenía'un codo apoyado sobre una 
gran mesa llena de papeles. 

- ¡ Ab mo ocupaba do tí, chiquilla, dijc*el cardenal. 
- ¿ D o mi monseñor? ¡ved qué feliz xaeualidad! 
- S i , señorita^pero esto no e s > n a casualidad. '' 
—¿Con M. Champíleury, tio mk.? 
—Precisamente. 

¿Entonces me diréis^de que so trataba? 
—No; será más tardo. 
- ¿ N o teméis'que Champfleury os hnga traición? 
—.Es incapaz, lo eonozco bien. 
—¡Oh! si yo lo quiero 
- ¿ O s preciáis de astuta, e h ? . . . . Pero te Jo prohibo, 



y para olio tengo una razón excelente. Eso pobre 
Champtieury no sabe nada. v 

—Esto es malo para vos, tío, y permitidme os diga 
de puso que no deberíais serviros así de la gente. Con-
sideráis A. los hombres como máquinas. Jugáis con 
olios como si fueran muñecos y no l e s dejáis trabajo 
alguno do inteligencia. 

—¡ Ali! conque has advertido oso! exclamó el cardo-
nal sqnriondo aunque algo ofendido en su interior por 
haber sido ofendido tan bien. Si tájiubieras envejeci-
do en la política, niña,'harías. ío mismo que yo. Igno-
ras lo que es la vanidad de los hombres, y con x[ué 
complaconcia extralimitan las instrucciones qno so les 
dan, no por manifestar su colo, sino pOr hacerse impor-
tantes. Me precio do conocerlos; ese aprendizaje mo 
ha costado bien caro! 

—Y reduciendo vuestros instrumentes, valordo sim-
ples córreos, siquiera deberíais remunerarlos suficien-
temente. 

El cardenal soltó una. carcajada. 
—¡Os reís, tío, eso os mal hecho, muy mal hecho! An-

dais poco cuerdo al creer como lo decis quo con el di-
nero se puede conseguir todo. Hay afectos quo no po-
dían pagarse con todo el oró dol Potú, y sé do algunos 
gentiles hombrea £ qñionos no contentaréÍ6"*jamás do 
esa mañera. 

—¿Tu les conoces, hija mia? ¡Entonces eres muy fe-
liz, más felis que yo! 

—No tenéis para ello más qué mirará vuestro airo» 
dedor-

—Esto lo hago frecuentemente, muy frecuento y . . . . 
—Pues bien, si no veis, es porque no queréis ver, y 

s in pretender citar á nadie estoy cierta de que com-
prendéis de quién quiero hablaros, 

—No es de M. Bo^maux? Precisamente lio propuesto 
al roy1 para Gobernador te la Bastilla. , 

—Hermosa recompensa. 
— Postó! paos qué más quieres? Es cargó de como 

cuarenta mil libras de renta cuando menos! 
— Do veras, tío? Yo no creía tan interesado á M. de 

Besmaux. 
—'íodos Son lo mismo. La adhesión es una-esperan-

za qrie so alimenta, mi -p¡.bro niña! 
El nombre do Artagnan estaba on IOB labios de Ana 

María; pero 110 se atrovióá prtínnnciarlo. Ella dió un 
'sesgo á la conversación1." 

Me decís esto por el duque de San Simón, nó os 
asi? 
I —Bueno! tu también vas á hablarme do eso? 

—Diablo! es queso lotiono por un hombre intacha-
| ble. 
i — Y sin embargo, desea ol bastón do mariscal: ese es 
tu protegido? 

—Es que, añadió ella, quiero creer quo hay gentiles-^ 
h imlires verdaderamente desinteresados. 

—Es S son todavía más caros. 
.— VA difunto roy hizo mariscales de Francia & hom-

bres cayos títulos eran casi problemáticos. 
—Dices eso por M. de Vitry; pero estoy curioso de 

st.bor á quien quisieras elevar á tan alta dignidad. 
| —¿So necesita mucho dinero para comprar un duca-

do, tío?- * 
—Antes es preciso bastante favor ó contar mupbos 

servicios disCínguidos. 
Eso no quita que al roy haya hécho duque á M. da 

Luynes que ño era más que un paje do ínoy poca no-
bleza. 

—Grandes y buenos servicios en la guerra, delicada 



misiones diplomáticas, la estimación do todas las per-
«mas honradas; y a n a decidida adhesión á vuestra per-
sona, tío, me parecen buenos títulos. 

- - ¿ V r C 8 ' l Ú ( , U Í o r e s h a c e r á ó maris-
cal de Francia será tal vez Candale? 

- M . de Cúndale es ya duquo, y por cierto que para 
mi no ha merecido el bastón, aunque sitie rudamente 
á Burdeos. 

- ¡ A b ! ese es pora él un negoció de familia, Sn padre, 
el duque de Epernon, ha sufrido mucho de los bordeé 
« s e seara que el hijo tenga, á un gran honor el reducir-

ios. Pero estás hablando con mucha serenidad de M. de 
C ándale, hija mia, y es un g e n t i l - h o m b r e muy valien-
te y muy rico. No ignoras que me agradaría hacerlo mi 
sobri no. 

—Aun es tiempo. V 
—¿Consentirías? 

- T í o , bien sabéis quo no eoy ambiciosa, y que a n t ^ 
bren me repugnaría ser duquosa. Aparto del carácter 
do AI. de Canda'o, oonocéie mi aversión al matrimonio 
y ne soy la única de vuestras sobrinas en edad de ca-
sarse. De consiguiente no me habléis de eM-o, os lo su-
plico. Estábame6 e n elcapitfi lo del dinero, y os juro 
que menos amo esto. 

- ¡ H a b l a r de dinero con Ana María? dijo el cardenal-
pero la cosa no es menos extraña porque yo te creía con 
igual aversión hacia ese metal que al matrimonio. 

- E s verdad, tío, pero, esto es según y conforme. 
—¡Ah! haces distinciones Eso W mejor. 
No son distinciones lasque quiero establecer hoy, os 

voy á presentar reclamaciones en forma, querido tío. 
—¡Ah! una solicitud ¿tú también? 
No, es una deuda. 

1 2 5 

—¿Te debo algún dinero? dijo Mazarino haciendo 
«na mueca significativa, porque no le gustaba doaOo-
rror los cordones de su bolsa para su familia ni para 
los extraños. 

—Tío, mis primas y yo nos encontramos en la ma-
yor miseria. 

—¡Oh! exclamó el ministro como dudando. 
—He aquí una punta de oncaje do trescientas libras 

que no so ha pagado, dijo la joven mostrando una par-
te "de su vestido. 

—¿De veras? preguntó Mazarino con indignación. 
—Y mis primas se han propuesto po liroá* también, 

querido tio. 
—Pero esto es un Complot! 
—No es oso sólo, tío, la6 tres hornos perdido ayer 

en el juego de Su Ma^pstad. ^ 
—Con quo habéis perdido, seéorila, exclamó Mazari-

no colérico. 
— Sobro nuestra palabra y "una suma considera-

b l e . . , , 
—Tanto peor para vosotras, porqao no pagaré. 
—Pagaréis, monseñor. 
—Ni cuentas de comerciante ni deudas de juego,.es-

tad seguras. Bien saláis" el orden que siempre ha rei-
nado en mis gastos y Dios sabo si son crecidos. Me he 
arreglado á escalonar mis pagos do manera quo nunca 
rae embaracen, y apenas puedo cubrirlos con ansias. 
No quiero comenzar hoy á introducir el despilfarro en 
mis negocios, sabedlo He una voz, señorita, y dejad-
me trabajar, os lo suplico-

Ana Maria tomó un airó serio, se levantó, saludó 
gravemente al cardenal y se dirigió á la puerta. 

—Ana dijo el ministro inquieto á su pesar por 
aquella seriedad .que conocía t&n bien, 



Peto la jtíven fingió no haber oído. 
—Ana M a r í a . . . . repitió oí cardonal ¡oh! . . . . .hija 

inia, espérame 
—Qué deseáis, monseñpr? prognntó la soñorita Mar-

tin ozzi deteniéndose pero sin volverse, 
—Eh, deseo sabor al menos, porque os precisa ins-« 

truirao, á cuánto asciende la euma do que acabas do 
hablarme hace poco. 

—La quereis pagar, monseñor? 
—Ya veremos dime e l total-
—Pues bien so trata de mil pistolas. 
Mazarino dio un grito bastante doloroso. 
—¡Diez mil libras! dijo, ¡ li»-z mil libr.is 
—Sí, ti«, ni un escudo menos, y aun soy corta ño ha-

biéndoos s ino do lo muy preciso. 
— ¡Ab, aHmbiora sabido, dijo Maaarino, si hubiera 

sabido! 
—¿Si hubierais sabido qué, monseñor? 

—Quo la distracción de las,jómenos costaba tari cara, 
os habríais quedado en Ital ia con m i s hermanas, vues-
tras madres, quo os hubieran acostumbrado á v ivir con 
economía. 

—Por mi parte, y o n o ho podido venir á París, b ien 
lo sabéis. • 

— N o te vayas, exclamó el cardenal, al ver que A n a • 
María daba otro paso hacia la puerta. 

—Pues 'bien, seo, pagaré tus deudas pero con una 
condición, que no dirás nada á tus jprimas. 

—No acostumbro ocultarles nada y no-comenzaré á 
hacerlo hoy por cierto, señor. 

—¡Oh! . . . la n iña consentida, veamos cuánto ñeco -
sitas. — 

— Y a os lo ho dicho, tio, diez mil*' • ' 
—Si, pero hay a lgunas ¿ « i d a s acerca d e las cuales 
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0 puedo tener arreglos ventajosos, te conviene mi 
rma, la de M. Servient, ó la do M. l'ouquet? 
- M o n s e ñ o r , quiero hacer mis pagos per mi misma 
prefiero el dinero contanto; no ignoro que las deu-

aa do juego se pagan dentro do la s veinticuatro ho-
ras s iguientes. 

—¿Pero xvo atiendes á mis negocios, chiquita:" 
.' - ¿ L o creeis asi? S é muy bion, os lo juro, y podia 
probarlo, que hace tres dias recibisteis u n a t a l e g » . 

—¡Ah, la traidora! . . . .¿poro quieres asesinarme.-' 
Esperad, señor, e n aquol armario hay lo monos 

diez ó veinte mil pistolas, os las voy á enseñar. 
—Eres verdaderamente u n a víbora, ¡reto, vete! 

• Aquí la señorita MartTnozzi no pudo contenerso y 
soltó una carcajada dirigiéndose a l cardenal acari-
ciándole como u n a gata manba. 

—Querido tio, l e dijo, por quéaor i i ijusto conmigo'-
oso no es bien hecho. Ayer disteis quinientas pistolas 
á María y otras tantas á Olimpia, 

— E s que aquéllas son unos verdugos del dinero. 
- —Poro á mi no me corresponde esa satisfacción. 

— Y sin ombargo quieres el doblo. 
— H o y n s f ; poro mañana ya n o os pediré, ya lo sa-

béis. ' 
', —Quiero saber qué destino vais á dar á esa3 mil pis-
tolas. " , 

—Tio, y o no me.mezclo en vuestros negocios no os 
esto?. • . . y espórad, voy á probároslo no dic iendoos á 
qué uso dest ináis el licor contenido en aquol frasco. 

Y la Maravilla do ios cabellos rubios designó una 
botollita que, colocada encima de un cofre, enseñaba 
BU cuello, oculta.entre loa papeles doaochíidjs de l car-
denal. _ 

— l í a s a d i v i n a d o ? . . , , exclamó ol Cardenal y co* 
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Toma y vate, q u e no te vea más. 

- " Í S K f í » - Í W 

" i S f e m i . b M B "» « " M i s ; bíofi s a b á , qug »»y T u e s t a , TOMt d » 'I«« 

todavía i luminadas P or Ja emoción. J 

—Vete, pequeña serpiente! Mo Mazarinn „ „ 

P u e s qué ocurr-v monseñor? 
- L a divis ión reina y a en el campo de Agramante 

í , t O T
K

L o s p r , n c i p -Cías, y i l . 4 a Conti efcbe estar furioso on Burdeos. 
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M. do Beaumot abría los ojos enormemente grandes 
de admiración. 

—Para todo^pso hay nna razón, señor abate, añadió 
.Mazarino, que como.se verá estaba do vena paca hacer 
conferencias y expancirse; han corrido algujjos rumo-
res acerca del matrimonio de A n a Alaria con M. de 
Cándale: ose matrimonio no ha tenido lugar, do mane-
ra quo anunciándolo con otra persona parecerá proba-
ble. Mientras de qa^ tratándose de una de las Manci -
ni, nada so tendrá por cioito, puesto que se ha adivi -
nado mi deseo de casar primero á la Martinozzi, lo 
cual tengo pensado seriamente ¿Comprendéis a h o r a 9 . . . 

—Perfectamente, monseñor. 
—Si os comprometéis á hacer por vos mismo este ne-

gocio con M. de Conti, iréis á hablarle como si so trata-
ra de Olimpia Mancini , seguro de que on el momento 
dado será bien fácil darle una por otra y e l príncipe no 
se quejará j a m á s de Nun cambio que le procurará u n a 
mujer que s e g ú n toda la corte es nna verdadora mara-
villa.^ 

—¿No teme Vuestra Eminenc ia que todas esas m u -
jeres le susciten algunas dificultados? preguntó el abafo 
arrugando l a frente. 

—Las pequeñas causas producen grandes ¡efeetos, 
abate, no debemos olvidarlo. Recordad vuestra historia 
do Francia do cien años acá únicamente . En es te m o -
mento hay al rededor del príncipe Conti un ^complica-
ción, d e intrigas femeninas , en Ja cual veo mi camino. 

—Pero, monseñor, no contáis con la casualidad, y l a 
señorita de Martinozzi 

—¡Chut! abate, n i nna palabra sobre eso, guardadme 
el secreto por vidajmestral 

E l abato so puso pálido. Cuando el terrible carde-
nal de Richel ieu amenazaba á alguno, se creía sentir 



el golpe helado de ana haeha sobre la nuca: cuando 
dulce.y condescendiente'Mazarino amenazaba, se se 
tía extreníecer de la cabeza á loB pies como á la api 
ximación de un poligro desconocido pero evidente. , 

—Asi, pues, abato, y a veis que es (urgente que p 
tdis Blayé. 

- —Vues'ra Eminencia sabe quo estoy á sus órdeiii 
-"Sí, pero bien sabéis que vuestra marcha no é§3 

negocio insignificante. 
—Su magestad no podrá menos de asombrarse}. E 

tiecdo qno mf latín lo enoja algún tanto. 
—¿Como os encontráis hr>y? 
—He estado en las liabitacióno3 real§s al levanta 

el rey y ta reina, poro siento dolores hojriblos oh Iai 
beza y eu las entrañas. 

—¿Os ha pulsado Mr Vallot? 1 

—N<> he querido consentirlo, llamándole verdugo.' 
—Bien hecho. Aquí tenéis el liCor en cuestión, d 

Mazavino indicando la redoma oculta que s e onconfc 
ba en la mesa. 

—¡Vaya! Vuestra Eminencia quiere siempre lle\ 
las cosas tan lejos . x 

—Perfectamente, Quiero qué vayáis 6 enterraros 
vuestro castillo para restablecer allí vuestra precií 
salud. 

—Ppro os, monsoñor, que ha todo3 he dicho mis j 
decimientoe, verdaderos ó supuestos, y todos les fa 
dado crédito. 

—¡Ah! sí excepto Champfloury, exceptó Mav! 
lies, qqienos me han dicho s iempro^ue tenéis bo 
semblante, y que si os hacéis el enfermo es por ir k\ 
rrer los siervos á VíllirOB-Cottofots. 

—Y bien, ¿cuándo será eátoV 
— Vcoetro cargo oxige que nn dejéis á Sa Majes* 

Por lo que toca á mi deber do tutor exige probar que el 
motivo de vuestra ausencia de 1« corte es plausible y 
sobre todo necesario. 

—Habláis bien á ose respecto, monseñor, pero no con-
sideráis ol sacrificio de tomarse eso desabrido brevaje, 

—Porque tiene la mejor apariencia que pudiera de-
searse, dijo Mazarino jugando con la botella en la cual 
se agitaba un licor de un tinto amarillento bastante es-
peso. 
, —Será posible, monseñor, pero ol hombre que es ha 
vendido oso es un charlatán que no merece ni con* 
fianza. 

—Ha hecho s in embargo curaciones maravillosas. 
Bien sé que M. Vallot y Guénaud lo llaman empírico; 
pero hay hochos qúo so sobreponen á las palabras. Este 
licor es, según mó ha informado, del todo inocente y 
no puo le haceros ningún'mal: por el contrario, os dará 
todas apariencias do una enfermedad que todo el mun-
do conoce y que no es, e n último resultado bien poli* 
grosa. 

—¿Y será preciso beber todo oso monseñor? pregun -
tó M. de Beaumont haciendo una mueca de disgusto. 

—Con la mitad será suficiente. 
—¡No me será posible nqnea, monseñor, n u n c a ! . . . . 
—¡Qué timorato os hacéis, a b a l e ! . . . . 
—¡Eb, yo soy un hombre de iglesia, y no tengo por 

costumbre desafiar 'á la muerte como un soletado!. . . . 
¡Ah! pero me ocurre otra idea. 

—¿Cuál? 
•—'l.os sabios han recurrido muchas veces á experi-

mentos muy ingeniosos <in arrima viii .» ¡Pues bien! 
m o n s e ñ o ^ s confieso quo' no soniiré quo se haga en 

_-otr.. um. j.ru ¿ a del electo da.i*s i dv>ga infame. 
— ¡Ali! abate, sois .muy- exigen fcjs. 



- D e c i d más bien prudente, monseñor. 

- P e r o es que n o puedo hacer partícipe á otro de ose 
secreto. 

- Y si Vuestra Eminencia lo ensaya por sí mis -
" ',; • l h j 0 M - d a B o n u r a o H t con una sonrisaqae 
trató de hacer extremadamente agraciada. 

Aquí los dos prelados soltáronla risa, y estuvieron 
aigun tiempo sin poder continuar su conversación. 

- A f e mí,,, «bate, comprendo vuestra repugnan-
cia , . . . p o r o e i diablo s a b o si encuentro cómo s¡dír de 

- ¡ E h ! monseñor, no faltan en las prisiones algunos 
pobres diablos á los cuales se podría Crecer la libertad 
e n cambio de esta complacencia científica. 

- E s que necesito veros partir p,ra=la Guienno . , 
V oamos, sin e m b a r g o . . . . . . 

Y dejando un sillón Mazarino, so dirigió hacía la 
puerta do entrada que daba un vaste, salón donde so 
encontraba cierto número de gentiles hombres y de sol-
dados de sus guardias. Hizo seña á uno de estos últi-
mos para que se acercara; pero casi inmediatamente 
apere,bió á un gentil hombre quien lo dirigió de lejos 
el más profunde saludo. 

El cardenal volvió sobre su primer movimiento y or-
denó con el gesto al soldado que no se moviera, mi en ras 
que con la mirada suplicó al gentil hombro qne en 
trara. 

Era Artagnan, que fiel á su designio, y siguiendo su 
objeto, venía todos los d i a s ¿ saludar á Su Eminencia 
y so había esperado en el Louvre á que sonara la hora 
do su cita en la puerta de San Antonio. 

Artagnan entró 6n el gabinete del primer ministro, 
encantado de.quo se le l lamw^pero su alegría concluí 

yó al ver á M. Beaumont. C.moció desde luego quene-
cesitaba do sus servicios. 

- S e ñ o r Artagnan, dijo el cardenal, tomando un 
acento dulce, ¿no tenéis miedo? 

—¿Miedo, monseñor? ¿y de qué? 
—De la muerte. 
—Creo que no. 
—Sí, lo habéis probado más de una vez. 

Me considero felia al ver quo Vuestra Eminencia 
lo asegura. 

- l i s qne vamos á proceder de distinta manera. Si no 
teméis la muerte, mi querido señor Artagnan, os aco-
barda alguna enfermedad? 

—Distingamos, monseñor; eso es otra cosa. 
—¿Gomo? 
- M o n s e ñ o r , prefiero recibir una buena estocada en 

el pecho, la cabeza abierta por un fusil vizcaíno ó el 
cuerpo dividido en dos por una bomba, que estar du-
rante algunos dias, semanas ó mases postrado on el 
lecho víctima de una dolencia. 

-Seguramente que eso es glorioso, pero puesto quo 
también una de esas cesas que habéis dicho os haco 
guardar cama, el resultado es el mismo. 

-^Sí, monseñor, pero al terminar la curación hay una 
esperanza, y esto adelanta la recompones. 

= E s decir, señor Artagnan, que os acobarda la e n -
fermedad? 

- C o n toda humildad confieso que sí, monseñor. 
—¡Ah! dijo Mazanno con desaliento. 
- A c a s o Vuestra Eminencia es mi enemigo para de-

s earme una fiebre maligna? 
-Esperad , Artagnan, y mirad de lo que se tra'.a 

y cuidado que lo que os digo es contando coa vuestra 
discreción . . . ¿Veis este frasco? 



—Mal color, monseñor, dijo-el caballero. 
—Se trata do beber 1» mitad solamente. 
— Y después que la haya bebido, momeñor . . . 
—¿Será preciso decirlo señor abate? preguntó Ma-

zarino á M. do Beaumont, quien bonreia e n ú n qjtio 
apartado. 

— Creo que si, el señor Artagnan es enteramente 
adicto. 

—Pues bien, qnerido caballero, este lioor t iene una 
propiedad moy particular. So toma puro ó mezclado 
con agua y circula inmediatamente en la sangre; po-
cas h»ras después toda la piel reviste la superficie de 
un COIM| amarillento. 

A r l a b a n h¡zo un gesto do horror y retrooedió algu-
nas pasos. 

— Ob, monseñor, dijo, vaya una~propiedad horripi-
lante. y en vano me pregunto qué interés puede tener 
Vuestra Eminencia en que mi,rostro tome u n color tan 
desagradable. 

— No importa, Artagnan, os pido que toméis esta 
droga únicamente para agradarme, asegurándoos que 
ningún peligro correrá vuestra salud. 

—¡Un peligro! no es eso lo que me horripila cierta-
mente, pero es, monseñor, que tengo la debilidad 4fe 
enviarme el color, y muchas veces considerándolo en 
el espejo, no ocultará á Vuestra Emínonc ia que me he 
complacido muchísimo, añadiendo á esto que algunas 
personas han tenido l a extremada indulgencia de elo-
g i ó l o . 

—¡Bah! sólo será negocio de a lgunos d ías y duiante 
ese t iempo podéis j ormaner oculto: esto os todo 

—Gracia?, monseñor, pero aborrezco le soledad. 
—VamoB, Artagnan, dijo Mazarino, presentándole la 

re lama, decidios j me dejaréis sat:sfeeh<>, amigo m i x 

- E s t o y muy deseoso de ello; pero. . eecucbadme. . . 
eBto es muy g r a v e ! . . . . 

—Os juro, caballero, qne, no puede causaros n ingún 
mal. replicó el cardenal destapando ol frasco y tendién-
dolo de n u e v o . . . . v a m o s . . . una v a z . . . . dos v e c e s . . . . 
—Ni en cíonto, moneeñor, respondió Artagnan todo 
ospeluznado.-

El cardenal y el abate soltaron la risa por segunda 
vez, hilaridad de que bien pronto participó Artagnan. 
Cuando recobraron su sangre fría, éste tomó la pala-
bra. 

—Monseñor, dijo, me ocurre'una idea que puede con-
ciliario todo. 

— Veamos, Artagnan, decidla, que a lgunas veces las 
tenéis buenas. 

—Monseñor, conozco un viejo sabio m o y hábil y 
que t iene conocimientos extraordinarios para analizar 
las substancias y las drogas. Voy á hacerle experimen-
tar ésta y s i me afirma que no presenta n ingún peligro 
os juro qne la tomaré inmediatamente. 

- ¿Podéis hacerlo desdo luego? preguntó el ministro 
aviniéndoso con aquel pensamiento no sin dirigir a n -
tes una mirada elocuente al obispo do Rodez. 

— H e aquí mi plan, monseñor. Son las dos y corro 
s in tardanza á la casa do mi sabio 

—¿pónde vive? 
—Calle de Aréis, frente do mi oasa. H a c e la expe-

riencia y á las seis me habré tomado la droga. 
—¿Y por qué no la beberéis antes? 
— P a r q u e . . . monseñor . . . .porque 
—¿Porqné? veamos, hablad, estamos violentos. 
—Porque á la cuatro tango una necesidad extrema 

de conservar mi color natural. 
—Artagnan, sois un mal4súbdito. 



—Rico do voluntad,-señor, si no rico de dinero. 
•-Pues bien, llevad la redoma, partid pronto y á las 

seis estad de vuelta. 
El caballero había guardado e n su bolsa la botella y 

salía acompañado d é l a s bendiciones mentales de M. 
Boaumont, pero el cardenal mudó de opinión y le hisso 
pasar por una puortecita oculpa en la tapicería. 

Del Louvre á l a calle de Arcis no había mucha dis-
tancia: Artagnan cayó, pues, como una piedra en la 
tienda del boticario. 

— Señor Fleuron, le dijo, queréis ser el proveedor do 
Su Eminencia? 

— Ya lo soy, caballero, y de ello me envanezco. 
—¡Eh! pues si os creia frondista! 
—Soy el boticario de M. de Gondi. 
—¡Bah! el coadjutor está en Vincennes, mientras que 

Mazarino se encuentra en el Louvre más poderoso que 
nunca 

=—¡Señor! 
—Y puedo suprimiros del mundo lo mismo que vues-

tra botioa, sin que nadie so atreva á pronunciar una 
palabra en vuestra defensa. 

—Señor, nunca me ha guiado el interés, y á menos 
que no se me obligue, nunca haré nada para obtener 
la protección de M. Mazarí no. 

—Entonces, dijo Artagnau sacando la redoma dp su 
bolsa y colocándola á pooa distancia do M. Fleuron, 
¿conocéis esto? 

—¿Qué substancia es esa? 
—Miradla, «homo sapientise.» 
El viejo destapó precavidamente la botella y la lle-

vó á sus narices. 
—¿Acaso dijo, será el veneno que iba á matar á vues 

tro criado? 

• 

—No, os una droga que os encargo me analicéis, y 
que, según afirman, tiene la propiedad d e dar un co-
lor amarillento á la piel. 

—Propiedan singular por oierto, exclamó el viejo 
mojando ligeramente el dedo volviendo el frasco, y l le-
vándoselo á la lengua. 

- Es decir, que da la apariencia de la tiricia, pero 
sin ejercer ninguna acción peijudicial en la salud, 
añadió el benrnés. 

- Y a se lo que es, dijo maese Flouron; este invento 
es de un charlatán á quien conozco, efectivamente, no 
es nocivo para la salud, pero tengo cosa mejor, Añadió 
el sabio con orgullo. 

—¿De veras? Sois un hombro precioso. 
—Una mistura que pasa en la sangre como esta, pero 

que la procura una nueva existencia y acaso en rigor 
es una excelente medicina. 

—Tanto mejor. Pues bien, querido señor Fleuron, 
váis á darme vuestra mistura, la cual compro en mejor 
precio concediéndole más confianza que á ésta. 

—¡Ab! es que tengo que componerla. 
—¿Y sorá operación dilatada? 
—Es preciso triturar cosa de una hora. 
—Pnes bien, componedla, despachad, y esta tarde un 

poco antes de la seis vendré en en busca, y si por ca-
s u a l i d a d - e s preciso preverlo t o d o - m e lo impidiere 
alguna ocupación, la entregaréis á quien «os la pida en 
mi nombre. ¿Queda convenido, no «s asi? 

—Perfectamente, dijo el viejo frotándose las manos. 
—¡Ab! siempre analizad ese licor amarillo, lo cual no 

puede »er inútil. 
—Pero supuesto que os lo reemplazo 
— Sacedle, maese Fleuron y os lo agradeceré mucho. 

Es preciso que os diga que si bien quiero aparentar la 



tiricia, no por eso debo ignorar si el que me vendió eso 
licor no estará en inteligencia con el miserable quo ba 
envenenado mi vino dó Rouesillóri. 

—Tenéis razón, señor, y lo haré. 
—Os dejo ¡Ah! ¿á propósito, habéis visto á 

Champagne? ¿sigue bien? 
—Ha traído esto de vuestra parte 
Y el viejo designó siete botellas bien conocidas de 

Artagnan, y no pudo menos de sonreír. 
—¡No bebáis ni una gota antas de someterlas al aná-

lisis más escrupuloso! exclamó. 
T-SÍ todas esas botellas estuvieran envenenadas, res 

pondió Fleuron, mi fortuna estaría {hecha. Tendría lo 
menos cien mil escudos. 

—¡Oh, querido señor, vaya un pensamiento atrevido-
¿Y loduvía asi rehusaríais ser el boticario de M. Mazal 
riño? 

El vigjo cambió de color y miró al caballero con 
^ppanto. 

—Señor, dijo acercándose, soy frondista por amor á 
x l a ciencia, porque si mis clientes me abandonaran que-

daría reducido á la última miseria. 
—Maese Fleuron, me encargo de poneros bajo la pro-

tección de MM. Vallot y Ouénaud, y osos ilustres mé-
dicos harán vuestra suerte. 

—S' hacéis eso, señor, o? cuidaré cuando estéis en-
fermo sin que me paguéis nada. 

—Gracias, no abusaré de vuestro ofrecimiento. 
Artagnan so dirigió hacia el Marais para encami-

narse á la puerta de San Antonio. 
El pobre caballete temía faltar á la cita Sonaban las 

tros en San Pablo, cuan lo llegó á la Bastilla. 

8 9 

X X 

Un mes después se hablan operado bastantes cam-
bios en las costumbres ó eu la posición de algunos de 
los personajes de esta historia. En primer lugar, el car-
denal gracias á la*activídad prodigiosa que babia sa-' 
bido imprimir á los trabajos y á las reparaciones, pudo 
instalarse en el palacio que hizo construir en la calle 
do Pettis-Ghaiups y quo formaba esquina con la calle-
cita Yivien, hoy Vivienne. ,Sus sobrinas naturalmen-
te lo siguieron á aqu- l l i suntuosa morada, bajo la eo-
brevigilancia de madama de Venelle quien la podía 
ejercer más fácilmente que en Lonvre. 

La señorita Marrinozzi estaba sola en su estrado con 
M. Dufresnoy, cuando entraron las dos hermanas Man-
cini. Inmediatamente Ana María dejó su asiento y co-
rrió á e contrarias llevándolas Auna de las ventanas 
de la galería, donde so encontraba una mesita, sin cui-
darse par« nada del p in ty , el cual acostumbrado sin 
duda á aquellas alternativas de inmovilidad v de mo-
vimiento no se atrevía á quejarse, y sacó filosóficamen-
te de su bolsillo un pequeño Horacio que se puso á es-
tndiar con atención. 

-•-¿Y bion, dijo Anjf María, estáis ricas hoy? 
—He aquí la cosecha, dijo Olimpia poniendo una 

bolsita de terciopelo sobre la mes», pero creo que os 
tiempo ya de detenerse, porque el <signor Guilio» podrá 
muy bien descubrir el complot ! 

-¿Cómo quieres que sospeche nada? respondió Ana 
María: nos dá con gran trabajo algiSn dinero desde ha-
ce más de un mes, y nosotras cuidamos de guarJar le-
igiosamonte la mitad, jugando el resto. Ve queper ie -



tiricia, no por eso debo ignorar si el que me vendió eso 
licor no estará en inteligencia con e l miserable quo ha 
envenenado mi vino dé Ronssillón. 

—Tenéis razón, señor, y lo haré. 
—Os dejo ¡Ab! ¿á propósito, habéis visto á 

Champagne? ¿sigue bien? 
—Ha traído esto de vuestra parte 
Y el viejo designó siete botellas bien conocidas de 

Artagnan, y no pndo menos de sonreír. 
---¡No bebiia ni una gota antas de someterlas al aná-

lisis más escrupuloso! exclamó. 
T-SÍ todas esas botellas estuvieran envenenadas, res 

pondió Fleuron, mi fortuna estaría {hecha. Tendría lo 
menos cien inil escudos. 
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¿Y _J.odh.via asi rehusaríais ser el boticario de M. Maza! 
riño? 

El vigjo cambió de color y miró al caballero con 
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—Señor, dijo acercándose, soy frondista por amor á 
x l a ciencia, porqoe si mis clientes me abandonaran que-

daría reducido á la áttima miseria. 
—Maese Fleuron, me encargo de poneros bajo la pro-

tección de MM. Vallot y Onénaud, y osos ilustres mé-
dicos harán vuestra suerte. 

—Si hacéis eso, señor, o? cuidaré cuando estéis en-
fermo sin que me paguéis nada. 

—Gracias, no abusaré de vuestro ofrecimiento. 
Artagnan so dirigió hacia el Marais para encami-

narse á la puerta de San Antonio. 
El pobre caballete tem,>a faltar á la cita Sonaban las 

tres en San Pablo, cuan lo llegó á la Bastilla. 
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Un mes después se habían operado bastantes cam-
bios en las costumbres ó eu la posición de algunos de 
los personajes de esta historia. En primer lugar, el car-
denal gracias á la*activi<lad prodigiosa que babia sa-' 
bido imprimir á los trabajos y á las reparaciones, pudo 
instalarse en el palacio que hizo construir en la calle 
do Pettis-Champs y quo formaba esquina con la calle-
cita Yivíen, hoy Vivienne. ,Sus sobrinas naturalmen-
te lo siguieron á aqu di i suntuosa morada, bajo la eo-
brevigilancia de madama de Venelle quien la podía 
ejercer más fácilmente que en Lonvre. 

La señorita Marrinozzi estaba sola en su estrado con 
M. Dufresnoy, cuando entraron las dos hermanns Man-
cini. Inmediatamente Ana María dejó su asiento y co-
rrió á e contrarias llevándolas Auna de las ventanas 
de la galería, donde so encontraba una mesita, sin cui-
darse para nada del p in ty , el cual acostumbrado sin 
duda á aquellas alternativas de inmovilidad v de mo-
vimiento no se atrevía á quejarse, y sacó fil- sófieamen-
té de su bolsillo un pequeño Horacio que se puso á es-
tndiar con atención. 

—¿Y bion, dijo Anjf María, estáis ricas hoy? 
—He aquí la cosecha, dijo Olimpia poniendo una 

bolsita de terciopelo sobre la mes», pero creo que os 
tiempo ya de detenerse, porque el «signor Guílio» podrá 
muy bien descubrir el complot ! 

-¿Cómo quieres que sospeche nada? respondió Ana 
María: nos dá con gran trabajo algii'n dinero desde ha-
ce más de un uies, y nosotras cuidamos de guarJar le-
igiosamente la mitad, jugando el reato. Ve queperde-



moB y le ocultamos nuestras ganacias; no os buen plan 
por cierto? 

—Ciertamente, pero confiosa, querida Ana. que tene-
mos para ti nna ceguedad sin ejemplo, puesto que note 
has atrevido hasta ahora A confiarnos tus proyectos. 

—¿Y a«aso yo os pido que me relevéis vaestros secre-
tos? Os he dicho únicamonte: Necesito veinte mil l i-
bras, «yodadme á reunirías. Entiendo que no estamos 
muy lejos de ello. Dejadme obrar. Cuando sepáis todo, 
aprobaréis mi conducta. 

—¿No sabremos nada todavía? preguntó Maria Man-
cini poniendo á su vez sn pequeño saco de oro al lado 
del de su hermana. 

—Hagamos la cuenta, dijo Ana Maria abriendo los 
dos saoos y echahdo el oro que contenia sobre la carpe-
ta de la mesa con una avidea q«e bien podía comparar-
se con la de su tío. Al mismo tiempo sacó de su bolsa 
un librito de Horas sobre cuya.primera hoja se encon-
traban alineadas con entera perfección numerosos gua-
rismos. ^ 

—Yo he traído mil cien libras, dijo Maria Mancini. 
—Y yo setecientas tan sólo, dijo con tristeza Olim-

pia. 
—¡Entonces poco nos falta! exclamó alegremente 

Ana Maria, porque ho añadido esta mañana mil cua-
trocientas libras quo gané a M. Fouquet. 

—Oh! dijo Olimpia, M. Fouquet es un jugador ga . 
lanto y da gusto jugar con él. 

—Señoritas! exclamó la Maravillado los cabe-
llos rul ios sumando, esto hace veintiún mil trescientas 
libras. 

- Entonces sobra ya! 
—Tanto mejor, agregó Olimpia, podré por fin jugar 

P"r mi cuenta. 

—Oh! tú perdarás siempre, respondió su hermana. 
—Es verdad, porque desde qne tú nos has puesto á 

medias en tu buena acción, hemos tenido una fortuna 
loca. 

—Qnedan, pues, mil trescientas libras sin ocupación' 
aventuró María. 

— Partámoslas, dijo Olimpia. 
U n instante, interrumpió Ana María, las veinte 

mil libras deben servir efectivamente para una acción, 
una acción justa sobre todo, se trata do una reparación, 
pero las mil trescientas que qnedan pueden destinarse 
á una obra de caridad. 

—¿Cuál? preguntaron las dos hermanas. 
—No «abéis quo M. de' Mazarinó paga esos cúadros á 

este excelente M. Dúfresnoy, en doscientas libras cada 
u n a ! . . . hizo Ana María con una indignación de que 
participaron desde luego suá primas. 

— Esto es indigno! 
Entonces aprobáis el ompleo que vóy á dar á esas 

mil tresciontas libras que tenemos sobrantes? 
—Con todo el corazón. 
Ana María sacó inmediatamente esi» -"ima de los sa-

quitos de. terciopelo, mientras qne el resto fué á desa-
parecer en su bolsa. Las tres jóvenes se dirigieron en 
seguida con la risa en los labios hacia el pintor quo no 
habia levantado la cabeza y estaba enteramente absor-
bido en la lectura del^joeta latino, pero ninguilu tuvo 
tieriipo para abrir la boca, porque entró el cardenal. 

Iba seguido del caballero de Artagnan. Mazarinoexa-
mirtó con atención la obra del pintor, y parecia bastan-
te satisfecho? 

—Señor Dúfresnoy, dijo, he aquí nuestros tres rqtrs-
tos casi concluidos en cuanto á la cabeza, ¿cuánto tiem-



po necesitarías para sacar una copia de cada uno de 
ellos en miniatura? 

—Dos Ó tres días, monseñor, respondió el artista. 
— Entonces es preciso que emprendáis ese trabajo 

desde luego y sin desea nsar, lo entendéis? 
—Vuestr • Eminencia me permitirá ir á mi casa para 

traer los objetos necesarios, á fin do dedicarme A ese 
trabajo des-te luogo. 

—Muy bien, y estas señoritas pondrán de su parte lo 
que sea necesario, lo cual no podrá enojarlas. 

El pintor salió, y las tros primas no suponiendo ne-
cesaria su presencia en la galeríe, lo siguieron con to-
da prisa alcanzándolo en la escalera. Las dejaremos, 
pues, platicar juntas para volver á la galería. 

Muzarino se sentó en frente del retrato de Ana Ma-
ría y llamó á Artagnun que se ocupaba también en 
considerar aquel retrato, pero á mayor distancia. 

—Señor Artagnan, dijo, ¿tendríais algún inconve-
niente en emprender un pequeño viajo? 

—Depende del pais, monseñor. 
—Parece que estáis do mal humor, Artagnan. 
—No, monseñor. 
—Hace un mes cuándo más no me aeuerdo muy bien, 

que os di orden para arrestar á un hombre que pode-
mos considerar en buen derecho como nuestro enemigo 
común, y cuando ibais á ponerle encima la mano, sois 
vos arrestado por deudas! ¡por deudas! Habéis salido 
bien, y todavía os quejáis, en ver-'lad que sois un mal 
deudor y esto es muy malo! 

— Monseñor! 
—bí, lo sé bien! Habéis pagado ya! pero nada lo 

prueba. No es esto todo: al dia siguiente os encargo de 
experimentar un licor que os entrego, y cuando os es 

áa nos en el Louvre M. de Beaumont y yo, s abe 

'tíos que habéis sido arrestado de nuevo y en qué cir-
cunstancias! 

— Ona equivocación, monseñor! 
—Equivocación ó como queráis, pero siempre un es-

cándalo, y así conseguiréis haceros imposible! 
—Vuestra Eminencia convendrá sin embargo, en 

^jue desde que quedé en libertad he Donado completa-
mente sus dos«' s, desplegando una ejemplar sagaci-» 
dad, obedeciendo hasta el capricho de dejar crecer mi 
barba lo que no deja de contrariarme. 

—Vaya un sacrificio! 
—Eh! monseñor, puesto que estamos solos, dejadme 

leiblar da esto, poique en verdad que puede confesar 
Vuestra Eminencia que no Jo fatigo demasiado. 

—Artagn m , abusáis de mi bondad hacia vos. 
, —Abuso tan poco, monseñor, que me parezco á Job 



en lo pobre, yo vuestro servidor fiel y adicto, en' tanto 
que otros engordan y se roponen Besrnaux por ejem-
plo, no es goboanador de la Bastilla? 

—¡Ab! pero Besmaux ha pagsdo muy bien su em-
pleo con diez mil libras. 

—Diez mil libras que ha perdido haciendq una apues-
ta con Vuestra Emidencia, monseñor, ¡no confundamos 
las cosas! exclamó el bearnós "rectificando los hechos. 

—Es verdad . lo olvidaba dijo Mazarino con-
fuso y poniéndose encendido. 

— Por fin, monseñor, me habéis prometido sí ó no 
una compañía? 

—Confieso que en otro tiempo, pero hoy 
—Hoy, monseñor, las cosas han cambiado, bastante, 

es verdad: pero estoy bien decidido A romper lanzas 
con la fortuna que no cosa de perseguirme. Me habéis 
ordenado que deje crecer mi barba, pues bien, osto me 
servirá para entrar en un convento en vez de volverme 
á las montañas-'iel Bearn como tenía pensado. 

— ¿Dejaréis la corte, Artagnan? 
—Sí, monseñor, y nada me importa qne esto dé en 

que pensar á todo el mundo. 
—En efecto, Artagnan, dijo el ministro sintiendo el 

golpe. 
—No faltará quien crea que no se saca ni honra q̂ i 

provecho en servir á Vuestra Eminencia. 
—No haréis eso, Artagnan. 
—Lo veréis, monseñor ú os veréís*obligado á hacor-

me capitán de las guardia nada más que por vuestra 
y rupia con veniencia. 

— Vamos, amigo mió, conteneos ^reflexionad qne os 
será fácil obtener es« empleo si queréis ayudaros un 
poco. 

—Sí, monseñor, bien sabéis que no tengo un suelde*: : 

si parto para el Bearn me veré obligado á emprender 
en algo para buscar mi subsistencia. 

— Nunca me haréis creer, Artagnan, que vos os en-
contráis en esa situación. 

—Pues es lo cierto, monseñor, ya ho suplicado á Xa-
va i lies que busque qnien quiora comprar mi tenencia. 

—¿Veamos cuánto os ha costado esa tenencia? 
—Nada, monseñor, ee verdad; pero os suplico que 

no hablemos de dinero; y a le véis es como s i quisiéra-
mos bajar la luna del firmamonto. Quereis que yó en 
cuentre dinero, monseñor, lo comprendo muy bien, pe-
ro vos sois todo poderoso, la Francia entera está á 
vuestros pies, el rey y la reina son casi vuestros súbdi-
tos! y yo os desafío á que en ese particular 
pueda obedeceros. 

—Sin embargo, calculemos un poco. 
—¡Nada de c i fn s, monseñor! siempro me han oca-

sionado vértigos y les tengo horror! 
—Escuchad, Artagnan, os juro qne estoy muy bion 

dispuesto hacia vos pero si ascendéis á capitán vuetra 
tenencia volverá al Estado de pleno derecho, y aña-
diendo unas veinte mil libras . . .porque en fin, debéis 
comprender que un despacho de capitán bieu vale cin-
cuenta mil libras. 

—Veinte mil libras para vos, monseñor, es lo mismo 
que una gota de agua sacada del mar mientras que pa-
ra mi es un Perú. 

—El erario está exhausto, Artagnan. 
— Pero es, monseñor, que yo no puedo refaccionarlo. 
— Pero teneis amigos. 
•—No dudo que se me prestará esa suma, pero tendría 

que reembolsarla y esto no me sería posible. 
—En fin, Artagnan, sois un hombre terrible, y habrá 

que ceder á lo que queráis, <corpo di Bacco!> 

t 



—¿Monseñor aie hará capitán^ . . . 
— Es "que no soy yo quien nombra, bien lo sabéis pe 

ro hablaré al rey. 
—¿Bien seguro, monseñor? 
—Cuando hayáis conversado con M. do Baetillac. 
—¿El tesorero de la roina? gracias, monseñor, parto 

para el Bearn, tenéis algunos encargos para el camino? 
—Sí, precisamente: porque desearía confiaros una 

misión para oso lado. 
—¿Para dónde? 
—Para Burdeos. 
—Entonces marcharé ya de capitán, dijo Artagnan 

resuelto, al "er que el cardenal lo necesitaba, á. esta-
blecer sns condiciones. 

— Hablaré al rey. 
—¿Me lo p rome té iF , monseñor? 
—Os doy mi palabra. 
—Entonces, monseñor os escucho. 
—Podéis vanagloriaos por haber sabido forzarme la 

mano, dijo el ministro levantándose y yendo al lado 
de la puerta.de entrada delante do la cual estaba una 
tapicería. 

Marchó con tant* presteza que cuando levantaba la 
tapicoría un vestido de raso sa escapó en el corredor 
dejando de sí su ruido significativo. 

- A n a , exclamó Mazarino, ¿erais vos? ¿escuchábais? 
—No tio, dijo Ana volviendo sobre sus pasos, iba á 

entrar y me he vuelto cuando advertí quo estábais con-
ferenciando. 

- ¡Vamos, entra! Ya voo que llega M. Dufresnoy 
apresuradamente. Voy á convorsar todavía con M de 
Artagnan. 

Ana Maria entró en la galería cambiando unn mira-
da involuntariamente con el caballero, y se dirigió ha-

t 

cia su estrado, en tanto que el cardenal abria una 
" puerta-ven tan a que daba acceso á un pequeño jardin. 

Mazarino y Artagnan conversaron durante más de 
una hora paseándose en las avenidas del jardin, y Ana 
Maria, colocada delante del pintor, no perdía ninguno 
de los gestos del caballero: ellos parecian empeñados 
extraordinariamente en su plática, y más de una vez 
una nube recelosa plegó dolorosamente el arco delica-
do de sus rubias cejas. 

—M. de O n t i y madama de Barada, dijo el carde-
nal despidiendo á Artagnan be aqui vuestro gran cir-
culo y el carnicero Duretete per complemento,si podéis. 
Este hombre es la clavija obrera del gran movimiento 
de Guienna.y seria un gran golpe enviármelo aqui, á la 
Bastilla, atado de pies y manos. Besmaux fracasó y era 
el décimo que mandé hace uif año, sucediendo lo pro-
pío con M. deCandale. A vos o s toca conseguir un 
buen resultado, Artagnan*pero es que esta negocio no 
os haga entorpecer el otro, al contrario. 

—¡Ab! son dos asuntos delicados, monseñor, y no 
hay que impacientarse, pero se necesita dinero. 

—Siempre es esa vuestra palabra. 
—•Ese, monseñor, es el nervio de la intriga. 
- « Y a arreglaréis todo esto con M. de Beaumont, que 

actualmente ae'oncuentra en Blaye y con cierto ban-
quero judío de Burdeos, llamado ísacar. 

Tendréis una carta de crédito contra é l | 
— En hora buena. 
Artagnan dejó el palaoio de Mazarino y se fué ma-

quinalmento del lado do la Bastilla. 
Era aquella la hora en que el coadjutor se paseaba 

Bobre la plataforma de la prisión de Estado; pero es 
necesario remarcar que no había y a tanta aflueneia de 
gente y que Ja mayor parto de los que paseaban pare-



cian dar muy poca importancia á loa saludos del pri-
sionero, de los eualts. M. de Rete lio ora avaro di*sde 
lo alto del edificio. 

Bien pronto la puerta exterior del bastión de van-
guardia se abrió y con gran sorpresa del caballero vió 
salir do allí 4 M. Pluchet. 

, — ¡Eh, baen Dios! ¿qué venís á hacer por aquí ma®se 
Pluchet? le dijo; estaréis comprometido e n algún 
mal negocio. No se sale asi no más do la Bastilla. 

—Ah, ya veo, señor Artagnan, que tenéis poca me 
moria para las buenas acciones quo hacéis. 

De qué queréis hablar maese? 
= N o disteis á mi esposa un a carta para M. de Bes-

maux, gobernador de la Bastilla, hace ocho díae? 
—A fe mia, quo el diablo me lleve si lo recordaba! 
—Pues bien, señor, desdo ese día tongo el honor do 

ser el eneargado de proveer de comestibles á los prisio-
neros de Estado. 

—Tanto mejor para ellos, y si algún día lo soy, me 
procuraréis un poco ¿verdad? 

—Para mí será un deber, dijo con seriedad el buen 
hombre. 

—Y veis, maese Pluchet, las ventajas que resultan 
de estar bien con el poder. 

—¡Ah, señor, si hubiese prestado oídos á mis falsos 
amigos, estaría ahora en algún calabozo ó colgado co-
mo aquel iml^cil de Ricous, el de las «Haudriettes».... 
Pero os dejo, no quiero distraeros, parecéis estar preo-
cupado, señor. 

— Y decidme, ¿conocéis la ciudad do Burdeos; que-
rido Plnchet? 

—Tengo allí un hermano establecido, señor. 
—¡Ah! . . y conoceróie á un cierto M. Duretóte, 

síudico de los comerciantes de esta ciudad? 

< 

- | 0 h ! un hombre terrible M i h n q a n o n l f e ha h>.-
bb.do de é¡ OM una carta qne hizo escribirnos para 
tran'j! ihzarnns acerca del estado de Jns cosas d o ese 
(ais 

- ¿ l í n qu¿ sen ti ilo cre-is que s»aun hombre fer rióle? 
Burdo..« tiembla en sus manos com<. nn pájaro 

entre la< uñas de un g„to . . No es por cierto perverso 
p. ro 8, muy sagaz, muy fino. Me acuerdo haberle vis-
to harn d ez . ños, y d-sde entonces supo codificarlo. 

- ¡ A h , s;! -lijo Artagn>in, pensativo y despidiendo 
al buen tabernero, quien p.,r su parte fu*F e muy c ,n 
tento A comunicar A su cara mitad el encuentm que 
había tenido. 

— Bi'sinsux y Can dale han fracasado en su empresa 
do prended ó plagiará Du-etóte Yo I-. intentaré 
y sera mío, caramba Robaré á M. de Comí, - ¡ 
preciso. Mientras más lejos las serpientes, más lejos se 
hallara el venen... 

Y con este p^ns-.mivnt.; qne simplificaba de ant., ' 
mano o.nsidtfr,.l>lemento la misión qúo le daba el car 
de.,al corrió á l a c « a d e ma-se Fleurón, áquien ha' 
lió como siempre, empeñado en sus elucubraciones. 

— M. Fleuron, l„ dijo ai entrar, vengo á despedir,no 
de vos. 

Partís, iui querido señor, tan pronto. 
— Pero volveré. Shi embargo, necesito de vuestras 

lucos. 
- H a b l a d , caballero, bien saUéis. que soy todo vues-

tro ¡Ah, soy tan feliz por haber seguido vuestros con-
sej .s.\MM. Gnénaud y Vaüot me han dado clientes y 
esto hfico progresar mis estudios científicos. 

- ¡ Ah, maese Fleuron! ;qué pensáis del opio, no lo 
c -nsideráis como una substancia admirable? 

* 



—Sí, s^ñor; substancia peligrosa por cierto. Ved á 
los orientales, pueblo enervado. 

—Y bien, si yo fuera sabio, ¿sabéis maese, lo que 
buscaría con particular empeño? 

—Qué, señor, preguntó el sabio boticario con apre-
suramiento. 

—Una dioga que hiciera dormir con más facilidad, 
quo esa: por ejemplo, nada más que aspirándola. 

—¡Bah! nosotros casi casi la tenemos, porque no so 
muere con ella pero estoy al cabo de encontrar al-
guna cosa que siguiendo vuestra indicación podía ser 
npl iea- la . . . . Esperad, dijo el viejo, yendo á tomar un 
frasquito del rincón de su luboratorio, voy á ensayar 
éste inmediatamente. ¿Tenéis tiempo? 

— Sí, maese, eso es muy interesante, y estoy seguro 
• de que haríais de mí un adepto decidido, si no prefi-

riera los arneses de guerra. ¿Qué enciérra esta redo-
ma? 

-< E t e r . . . y vaya si es r i c o . . . . ! Debe tener esta 
substancia una virtud narcótica, porque la he hecho as-
pirar últimamente á un enfermo por mucho tiempo, pa-
ra que volviera 6n sí. 

¡Diablo! 
Quedando casi en estado de idiotez. 

— ¡Y cómo decís eso con tanta tranquilidad, maese 
Fleurón! si conmigo hubierais hecho semejante cosa,, 
creed que os estrangularía. 

—• He aquí una invención, dijo con misterio, que va 
á causar una revolución en la ciencia. Esta máquina 
ha sido construida por mí siguiendo las indicaciones 
que me transmite un amigo, qne es burgomaestre de 
Pragdebourg, lo cual no iin| ide que sea un sabio. . . 
Pero mirad ai e s t i ahí mi m a n c e b o . . . , ¡Ah! soy ma-

secundado y a sabéis donde está la perrera, id á 
traerme un animal, el más vigoroso. 

- Queréis tratar uno de esos pobres animales, ¿y pa-
ra qué? Me opongo. " ' 

- No hay ningún peligro, id. 
Artagnan obedeció y volvió bien pronto con uno de 

aquellos animales, que habituados acaso á las costum-
bres del viejo químico, temblaba ele pies á cabeza. 

- Tened bien, querido señor, dijo el viejo con entu-
siasmo febril. 

Extrajo la botella.de la máquina y la aproximó al ho 
cico del perro. Este cayó inmediatamente como herido 
por un rayo en los brazos del caballero. 

—¡Hum! exclamó M. Fleuron con admiración, ¡ya 
está, ya está! I ' 

- E s t o es maravilloso, respondió Irtagnan, ¿pero 
volverá en sí? 

El químico fué á tomar otro frasco y le hizo aspirar 
a animal, quien se reanimó gradualmente, despuesse 
alzo sobre sus patas, dió un grito y se lanzó á la calle. 

¡Bravo, gritó el caballero, no volverás á ver más á 
ese pobre a n i m a l . . . Pero la droga es inmejorable y me 
alentó con un doseo vivísimo de ensayarla en un hom-
bte. 

= ¿ Y seréi^ capaz de hacerlo? dijo el sabio iluminán-
dosele los ojos de alegría. 

- Sin duda: dadme una muestra. 
- Consiento, pero con una condición: me daréis una 

instrucción exacta y circunstanciada -de los síntomas 
que remarquéis, á menos que no prefiráis hacerme tes-
tigo presencial de la cosa. 

- ¡Imposible! será á doscientas leguas de aquí, en 
mis montañas del Bearn, donde haré el experimento, 

~ ¡Oh! iría al fin del mundo. 



T — ~ 
— ¿Me daréis la redoma, maese Fleurón? 
— Hela aquí, pero DO os olvidéis los pormeno-

res . . . Y tapó el frasquito con precanciones infinitas. 
Algunas gotas en una mascada, añadió, serán suficien-
tes. 

— Quedad.tranquilo, dijo Artagnan, envolviéndolo 
en la suya. Adiós, maese. 

- S i , partid, y escribidme pronto. Esperándoos voy á 
continuar mis experimentos «in anima viii;» todos mis 
perros pasarán por la prueba, si es preciso. ¡Esta es 
una maravilla, una maravilla! 

Y Artagnan salió muy contento de su adquisición. 

y.? - > ^V--; 
X X I 

Al siguiente dia, sin acatar Champagne la orden que 
recibió la v í p e r a de no deapertar á su amo antes de 
las nueve de la mañana, el fiel criado á medio vestir 
entró en su recámara á la madrugada y sacudió vigo-
rosamenteJas sábanas con que se tapaba Artagnan. 

—¡Señor, señor! exclamó, pronto, pronto, ¡arriba! 
—¡Ah! ¡Diablo! bizo Artagnan. ¿Los españoles y M. 

de Conde están en las puertas de Paria? 
—¡Mejor qué eso> señor; tomad y ved! 

Y el adicto criado mostró á su amo un bolsillo de 
terciopelo haciendo sonar su contenido alegremente. 

—¿Qué es eso, Champagne? 
—Veinte mil libras, señora. 
Artagnan se incorporó, recibió 'con desconfianza el 

bolsillo y miró á Champagne. 
—¿De dónde viene esto?-
—Señor, respondió aquél, una joven envuelta y de 

buien no h e visto el rostro, aunque juraría que es la 

criada de una gran señora, según-su elegancia y su 
porte, lo ha puesto en mis manos. * 

—¿Una criada? Y Artagnan metió sus manos 
en el saquillo, de donde sacó una carta, y vació todo el 
oro en su cama. 

Desdobló el billete, y leyó lo que sigue: 
< Vueptro arresto en la puerta de San Antonio, me ha 

hecho conocer que habia cometido una grave falta al 
pretender hablaros: por otra parte, considero un deber 
mío daros una recompensa por la pena que os he cau-
sado con ese motivo; en consecuencia, os suplico acep-
téis eso como ún testimonio de mi amistad y de mi 
estimación. Muy dichosa me consideraría si pudiera 
pensar que de alguna manera he podido contribuir á 
vuestra fortuna, y que allanaba las dificultades que la 
ingratitud- de los hombres ha colocado delante de vos 
para que os réhusen lo que,tenéis mbrecido. H^ re-
flexionado, pues, en lo inconveniente de mi primera de- , 
terminación^ para castigármela, exijo quo no procuréis 
nunca descubrir el misterio de que desea rodearse la 
que será de vos, aunque desde lejos, más que una ami-
ga, mejor que una aniante—una hermana,» 

Artagnan se dejó caer sobre la almohada. 
—¡Una hermana!.. . . . ¿exclamó, quién es esta mu-

jer? 

Y permaneció así durante un gran rato entregado á 
sus reflexiones. 

—¡Lo sabré! dijo con resolución saltando fuera del 
lecho. 

Desde este momento, Artagnan sospechó de todas la« 
muieres á quienes atribuía aquella liberalidad que le 
permitía alcanzar por fin aquel despacho de capitán. 
En conseouencia t dió sus instrucciones á Champagne 

Pero cuando iba á salir, entró madama Pluchet. 
i • 



—¡Por fin sóis capitán! exclamó saltándole al cnello. " 
—Perdón, miqnerida madama Pluchet, la dijo Artag-

nan, pero comprenderéis qne necesito salir sin tardan-
za para apersonarme con M. de Bastillac. 

—Dios mío, lo he sabido por M. de Navailes, á quien 
Plnchet vió esta mañana á sn salida del Louvre, y sin 
pensarlo corría inmediatamente mny contenta. 

—Sí, hija mía no dudo de vuestra alegrfa, pero 
—Y con una palabra de M. de Navailles, he com-

prendido . . . . . 

—¿Habéis comprendido? 
—Que necesitáis de todos vuestros amigos. 
—¿Madama Pluchet, queréis que nos enfademos para 

siempre? 
—¡Yo, gran Dios! 
— ¿Qué es esto? 
— Una débil ofrenda para las cajas de M. Bastillac. 
— ¡Tomad, madama Pluchet, sóis un ángel, pero soy 

rico, mirad, veinte libras! 
Y el caballero enseñó el saco lleno de oro. 
—Pero caballero, ahora que cambia vuestra posición, 

tendréis mayores gastos, para sostener esa misma re-
presentación que váis á ocupar . . . 

—Pues.bien, madama Pluchet, tenéis razón, no ha-
bía pensado en eso, pero no quiero, ¿entendéis? no pue-
do aceptar. 

—Porque soy yo, decidlo de una vez, quien os lo 
ofrece. 

—No, os lo juro. 
—¡Ah! Artagnan, exclamó la joven llorando, sóis u n 

ingrato, y vos 
—Escuchad, Estébana, tengo menos previsión que 

vos, es un hecho; pero tengo más prudencia. Conozco 

á maesa Pluchet, y no quiero ser motivo de discordia 
entre vosotros. Es preciso llevarle ese dinero. 

Es mío, enteramente mió. 
—Una mujer casada no tiene nada snyo. 
—¡Carlos! dijo ella con una voz irresistible. 
—No, respondió el caballero dando con el píe en el 

suelo. 
, —¡Pues b i en ! . . . . venid á pedirle á mi marido: os 

prestará diez, veinte, mil libras, yo me comprometo. 
—Estébana, repitió Artagnan sóis adorable y os amo, 

pero no puedo prometeros eso. 
—Pues, id á ver hoy á mí marido. 
—Pero Bien, oB lo prometo. 
—Con es-ta seguridad madama Pluchet dejó salir al 

caballero; pero cuando él hubo cerrado la puerta, los 
ojos de la hermosa tabernera se fijaron en un papel <iue 
estaba sobre la cama. Se aproximó con temor y latién-
dole el corazón precipitadamente: cuando le hubo to-
mado, parecía que oprimía un carbón encendido. 

Era la carta que acompañaba el envío de las veinte 
mil Libras. 

Madama Pluchet laleyó con calma, la puso en el mis-
mo sitio, enjugó una gruesa lágrima que rodó por su 
mejilla, quedando otra en sus oj' s azules, y salió de la 
casa. 

Cuándo estuvo en la calle, se volvió, consideró las 
ventanas del caballero, y huyó precipitamente murmu-
rando: 

—¡Oh, esto acabó para siempre! 

—Durante este tiempo, Artagnan corrió al palacio 
Mazarino. El cardenal estaba ausente. 

Pero tenía s in duda que hablar á M. Dufresnoy, por-
que s« dirigió hacia la galería donde trabajaba »1 pin-
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. V - . _ • : ' • . • - - V. > - - • - - ÍX- •- v í-
tor aquel día en el retrato de la morena Olimpia Man* 
¿ini. 

A p a María y madama de Venede estahan sentadas 
cerca de la ventana 

—Señor Artagnan, exclamó señoiita Mancini , ¡yo 
no quiero que miréis e«io! ¡e3 muy f< o! 

—¡Muy feo, señ rit ! ¡oh! tómo decís eso. Es¡e señor 
ha trasladado admirablemente la exp estf>n de vuestras 
facciones. _ 

—S5is un adulador, cab dlero, y no os creo. Lo prue-
ba el que 110 decís nada del'retráto do A m M rií>-qne" 
está mejor acabado. 

— ¡M> jor acabado! pxclamó el pintón 
—¡Oh! .inerido señor Dufresnoy, n o to néis par» vos 

mis p-dabras. Sé bien que Ana M'.ria rs cien veces. 
n>ás hermosa que^yo. y en consecuencia, ha debido ins-
piraros mejor. 

—¡Olimpia! _ . dijo la joven aludida. 
—¡Vamos., preten <erás acaso que no digo una ver 

-dad! hago juez ai señor Artaguiiñ. 'Veamos, caba-
llero, os ¡o rogamos, compar-id la diferencia que existe 
en n ie^r iíj facciones, y decidid. 

—Señoritas, interrumpió madama Venelle s in mo-
verse de su asiento, oreo de mi deber, prohibir formal-
mente al señor toda disertación acerca de ese pnrti-
cp'ar. . 

—¿Por qué, querida señora de Vene'Ie? preguntó 
Olimpia con 1» udmiración más natural del mumlo. 

—Eso no es conveniente, respondió la dueña c o i aire 
afectado. 

—Eso, señora resulta en (erjuicio >,'o Aí. Duí'rosnoy 
que ha encontrad} la mejor ocasión paia un artista: 
pintaj- á la ven dos mode os de una expresión tan dife-
rente! replicó Artagnap. 

» . . . _ _ 
LOS AMORES DE ARTAGNAN O? 

—Os suplicó, caballer >. no añadáis más, replicó la 
dueña continuando sü piadosa lectura. 

—Per nitidme insistir, señora, y os diré que es exce-
sivamente preciso porque casualmente traigo en mi 
bolsa un texto preciso que citar, un tomo de la señori 
ta do Seudery, on el cual se encuentra establecida la 
o,ás sublime y sutil al mismo tiempo, la distinción más 
delicada, digamos, que existe entre las damas morenas 
y las rubias. 

—¡Una novela do la señorita do Scudery! ¡exclamó 
Olimpia, oh! ¡'ladme pronto Sfeñor Artagnan, ó mejor 
leed! ¡leed! 

— Perdonad, interrumpió madama, de Venelle levan-
tándose y extendiendo la manó, debo antes exa minar 
el libro. 

El cabaliero dió galante r.ente algunos pasos hacia la 
anciana y Lâ  entregó el volumen con una sonrisa de 
una finura extremada. 

—Señor Artagnan, replicó Olimpia, os hago gracia 
ahora de vuestra .disertación5 pero con una condición. 

—;¿Cuál, señorita? 
—Exijo que no miréis más la obra ni oí modelo de 

M. Dufresnoy. f 

—Señorita, sóis una persona adorable, y os doy mi 
palabra de genti l hombro que me haría matar por vos. 

—¡Oh, señor 'Artagnan, he aquí u n ofrecimiento 
grave! acaso os lo recuerde un din. 

Artagnan no pudo menos de admirarse y su mirada 
reveló su entusiasmo, sus labios se entreabrieron, y ex-
clamó lleno de gozo, con toda la efusión de su alma. 

—¡Esta es la hora uiás feliz de mi vida! 
—Señor Artagnan, habéis dicho que os haríais m a -

tar por Olimpia. Pues bien: por lo que amáis es nece-
sario más que e s o . . . . 



—¡Habla.l! ¡oh! ¡hablad! 
§ —Es preciso sufrir. • 

Ana María pasó delante de él, que estremeció como 
si lo hubiera tocado la ala de un ángel. 

Permaneció inmóvil cerca de la ventana, siempre 
inclinado, y ni oyó que la morena Olimpia le dijo jo-
vialmente: 

- = V a m u s á decir á Su Eminencia que estáis aquí, 
señor Artagnan. 

Cnando Artagnan hubo vuelto completamente de 
aquel paroxism'o, se encontró solo en la galería. 

Allí estaban los retratos en miniatura de las dos jó -
venes y pensó en apropiarse una de aquellas miniatu-
ras. 

Extendía ya su mano hacia la preciosa imágen, cuan-
do entró la señorita Martinozzi. Probablemente su ac-
ción había sido sorprendida, porque la joven se ade-
lantó con gravedad hasta la caja del pintor y se apoderó 
de la miniatura. 

= E s o n o e s bien hecho, caballero! . . . . dijo. ' 
-4-¡Oh! ¡perdonad! . . , exclamó Artagnan cayendo de 

rodillas; pero voy á partir! . . . 
—Mi tío os espera, respondió Ana María, pero me ha 

permitido que os entregue esto. 
Y la joven tendió al caballero, siempre arrodillado 

ante ella, un pergamino del cual colgaba-un escudo de 
cera roja. 

—He aquí vuestro despacho de capitán, añadió. 
Artagnan recibió el pergamino con reconocimiento. 
Ana María reprimió con dificultad un suspiro y se 

retiró con lentitud por una puerta situada en el fondo 
de la galería. 

Cuando se levantó, no supo explicarse cómo se encon-
traba e n sns manos el retrato de Ana María y lo envol-

vio con cuidado en el. despacho e s p e r a d o colocarlo en 
un relicario. Después, pasó á ver al cardenal. 

No necesitamos llevar al lector á la conferencia que 
tuvo nuestro héroe con el cardenal, conferencia que 
dnró más de una hora y que terminó con estas palabras 
de Mazarino: 

—¡Partid mañana en la tarde! 
Las tres sobriifas del cardenal pasaron juntas el dia 

y Olimpia exolamó: 
—Eñ fin, si ese pobre señor Artagnan supiera lo que 

va á hacer á Bárdeos, preferiría atravesarse el corazón 
con su espada. 

Ana María respondió con nn ligero movimiento de 
cabeza que tal vez quería decir: 
. ==Estoy bien tranquila. v 

—¡Vamos,, confiesa que le amas! dijo María 
Mancini abrazándola. 

—Nunca seréprincefea «Je Conti, respondió la Mara-
villa de los cabelles rubios. 

La misma-noche Champagne tomó cierto aire de im-
portancia, y dijo á su amo: 

=Señor , he descubierto quién es la dama de las vein-
te mil libras. 

—¡Ah! exclamó Artagnan con atención. 
—Quiero decir que he reconocido á la que me las en-

tregó, en un corredor del Louvre, pertenece á la seño-
rita. . . . 

—Champagne, interrumpió Artagnan con flema, si 
algún dia abris la boca para hablar de eso, os levanto 
la tapa de les sesos. 
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Luis Ví jé obedeció la súplica de Artagnan y llegó á 
Pa in en seis d ias:ya se véráqne no kabia perdido e 
tiempo, pero en cambio estaba rendido de fatiga. 

Champagne se encontraba ausente del domicilio do 
su amo y madama ¡VL rle.t le aseguró de que el caballe-
ro aúu no-regresaba. / 

El cansancio le impidió ir m i s li-jos y cayó sin fuer-
zas para más en la tienda-do la buena mhjer, la que va-
gamente se acordaba de sus facciones y no se atrevió 
á preguntarle nada temiendo disgustadlo. 

Cuando Champagne volvió, cuatro ó cinco horas des-
pués, y hubo visto^ftl que preguntaba por su amo, lo 
reconoció inmediatamente por el pasante de procura-
dor que intervino en aquello del pagaré que le iba á 
costar hasta la vida. Por lo mismo le despertó ruda-
mente con la intención caritativa de ponerlo fuera. 

PBTO'cuando el poeta, molido por el cansancio, le hu-
bo dicho mirándole lo blanco de los ojos, que ven ia de 
parte de M. Carlos, el buen criado íe tomó e|i sus bra 
zos, y le hizo subir inmediatamente al primer piso-
donde le puso sobre la c u n a de su amo. 

—¿Ha sucedido alguna desgracia al caballero? pre-
guntó con ansiedad. 

—Cuando lo dejé, mi qnerido señor Champagne, res-
pondió el poeta, se encontraba bien, pero al ver que no 
ha vuelto no podré afirmar que esté bneno.y salvo. 

—¿Aeaso se, ha detenido en el camino? . . . . 
—Sólo le saqué dos ó tres horas de delantera, y soy 

muy mal ginete. 
—En efecto, debería haberos alcanzado cuaudo, me-

nos, 

\ . . 
—¿Qué hora es, Champagne? 
—Las diez, señor. 
—Es imposible que vaya yo esta noche al Louvre. 

Acaso al amanecer habrá llegado el caballero, y mi mi-
sión esié qumplida. 

—Señor, se aventuró á decir Champagne, ¿queréis 
permitirme que os dé un consejo? 

—Hablad, amigo mío'; M. de Artagnan me ha dicho 
que sois tín servidor fiel. 

=i¡Ah! señor, me haría quebrar la cabeza por él s in 
vacilar. ( < 
i =Veam©s vuestra idea. 
' =T3n consejo generoso es un poderoso recurso, como 
dice Pedro Corneille. 

: _ O p i n o que si el amo no se encuentra aquí, es por-
que está en peligro, y entonces seria bueno no esperar 
á mañana para ejecutar sus instrucciones.' 
- =rNo carece de fundamento lo que decis,.porque no 
me ha encargado de esta misión sino para el caso en 
que yo me adelantara. Tené is razón, amigo Champag-
ne, voy inmediatamente 1 . . . . al Louvra. 

—No os preguntaría á quién vais á ver: perv si no 
conocéis los usos del castillo r e a l . . . . 

—Sois muy, sensato. Champagne, así como vo soy un 
loco en pretender aventurarme. Vais, puos; á acompa-
ñarme y á servirme de guía, porque nunca,* he puesto 
ios piés en el palacio. 

Champagne tomó cierto aire de importancia, se c iñó 
sn espada, y los d o s s a l i e r n de la casa. Pero con gran-
de admiración del criado, el poeta no se dirigió ¡.i al 
muelle ni á la callo de San Hoftorato, ni menos todavía 
á la de Saint-Germain l'Aúxerrios. y 

— Pero señor, dijo, ¿no vamos al Louvre? 



—¡Chat! hizo Vijó penetrando en el cementerio de los 
Inocente? y tomando la dirección de San Eustaquio. 

= ¡Ah! respondió Champagne que adivinó el objeto 
de aquel paseo nocturno, no sin admiración al ver có-
mo aquel joven iba con tanta intrepidez. 

Vijé enfiló la,calle Coquillere, ganó la de Bons-Pin-
fans, y dió un suspiro de satisfacción poniendo los 
pies en la de Petist-Champs; pero el buen Champagne 
se puso inmediatamente delante de él como el punto de 
una interrogación. 

—Sí, dhampagne os comprendo; este es el fin, ¿pero 
y los medios? 

—Penetrar al corazón de la plaza 110 es fácil, señor, 
á menos que tengáis la contraseña. 

—Sigamos adelante, que ya veremos después. 
Y siguieron la calle Vivienne. 
— Es preciso no imaginarse que la entrada sea fácil, 

tal e3 mi opinión. 
—Y también la mía, señor, i 
—Poro aquí tenéis una pared que no es muy llevada; 

prestadme vuestros hombros.' 
—¡Ab! señor, bien se conoce que no sois parisiense, 

en los patios y los jardines hay perr a de guarda y otros 
mil inconvenientes que podrían muy bien seros con-
trarios, prescindiendo del roído que haríais al bajar. 

~ ¡®h! dijo Vijé resueltamente. 
—¿Me pfermitirés daros otro consejo? 
—Bastante bueno me pareció el primero para que es-

quive el segundo. 
. —Pues bien, dejadme escalar el muro, como si foe /a 

un señor. 

—Sí; ¿y quien hablará entonces por mí? 
—No seré yo por cierto; pero os prepararé el camino. 
—De veras, Champagne, que sois un muchacho más 

avisado de lo que parecéis. Comprendo qué si los pe-
rros de ese palacio deben comerse á alguno, no debe ser 
por cierto al que tiene el secreto. Vaya, amigo mío, 
aquí están mis. manos, trepad. 

Y de tres brincos, Champagne se encontró al otro la-
do del muro, dirigiéndose por el jardín como un buen 
conocedor del terreno. Cerca de media hora después de 
su ascenso, durante la cual Vijó creía á cada instante 
oir los ladridos de los perros, el poeta se sorprendió de 
ver qu<? Champagne se le dirigía por el ángulo de la ca-
lle de Petits-Champs. 

—Señor, l e dijo, es imposible despertar á nadie en 
este momento: pero mañana temprano os presentaréis 
en el palacio preguntando por la signora Fiammetta. 

— ¡Oh! maese Champagne, tenéis y a inteligencias en 
la plaza? 

—El señor tiene bastante penetraolón, y los ojos ne-
gros de Italia tienen un encanto! ¡Ah! si no se tra-
tara del señor no me habríais visto volver tan pronto. 

Al día siguiente no había llegado Artagnan, y Luis 
Vijé se dirigió al Palacio Mazarino preguntando por la 
señora Fiammetta. 

Por una casualidad extraordinaria el suizo pudo de-
signarle á aquella persona que precisamente pasaba por 
el patio. El poeta se le dirigió apresuradamente, y la 
morena italiana lo condujo á una cámara pequeña si-
tuada en el entresuelo, donde le suplicó esperara. 

Cinco minutos después volvió diciendo al poeta que 
se le suplicaba dijera á ella el negocio que traía; pero 
Vijé se defendió tan bien y supo rehusar su explicación 
con tanta destreza, que la joven le dejó de nuevo con 
una mueca amenazadora, en cuya expresión so aperci-
bía el despecho que le causaba aquella muestra de des-
confianza, injuria qoe no podría perdonar una mucha» 



cha tan linda. Luis no era hombre que se ofendiera por 
tan poco, y se alegró vivamente cuando <vió entrar á 
Fiarnmetta 

con la sonrisa en los labios. Entonces 1© 
tomó ella por la mano y abriendo la poerta por donde 
niró, lo introdujo á u n a cámara inmediata. 

líl poeta creyó entrar en el paraíso y encontrarse en 
presencia de la Virgen María: aun intentó doblar una 
rodil la delante de la rubia"y radiante j o v e n que lo aco-
g ía sonriendo. 

— Venís de lejos, señor? le dijo A n a María, adrir-
tiendo ¡a expresión de trizteza que se derramaba de Jos 
ojos del mensajero. 

—Tengo orden de n o deciros más que estas palabras, 
s e ñ o r * » . . . . . . 

— P r o n t o . . . . se apresuró á decir la joven interrum-
piéndole, porque presentía una mala noticia y quería 
retardarla lo más posible." 

Después, fijando su mirada en Vijé: 
.—¿Dónd» está hoy? .. . . preguntó, con timidez. 
—Lo ignoró, señora, pero puedo juraros que qo per-

manece «n Burdeos. 
—¿Por qué os ha enviado? ? 
—Porque temía ser arrestado en el camino. 
—¿Acaso está on peligro su vida? preguntó el la ex» 

tremeciéndoso. 
—¡Oh! no, señora. . . dijo Vi jé para tranquilizarla, 

pero interiormente muy inquieto. 
' —¿Decidme dónde y cómo lo habéis dejado? 

— Acábabamos de escapar de un peligro terrible, él 
sobre todo, porque la espada y después la pistola de un 
eenemigo, lo habían amenazado. Por lo mismo, v i én 
dose expuesto á ser retardado eíi su marcha, resolvió 
multiplicarse para tener dos probabilidades de quetu-
viéraie un aviso acerca de él. 

LOS AMORES DE ARTAGNAN 

—¿Y decís que no está amenazada su vida? 
—¡Oh! señora, los hombres de su temple no mueren 

así nomás. 
—¿Es un gran corazón, no es eso? dijo la joven con 

embriaguez. 
. - E s un héroe del t iempo de Csrlomagno, señora, con 
el ardor necesario al tiempo e n que vivimos! 

— ¿Y cuando os separásteis, lo visteis animado de al-
guna esperanza? 

—Estaba triste, señora, muy triste, por más que pro-
curaba disimularlo. • 

—Pero sois su amigo, y habéis sorprendido esa tris-

V. 
—Si, señoVa. 
—¡OIJ! . . . . repetidme entonces las palabras que OB ha 

encargado para mí. 
— TIélas aquí, señora; <Ha ido á Burdeos para casar 

á vuestra prima con M. de Conti; pero ha estado enga-
ñado hasta e f ú l t i m o momento: se trata de vos.» 

Ana María se levantó pálida, y sus ojos lanzaron u n 
relámpago terrible. 

— Fiarnmetta! gritó. 
Entró la camarera inmediatamente. 
— Que nadie vea al señor aquí. Esperadme, añadió 

volviéndose al joven ysa ludándo le con gracia. 
Salió del departamento y bajó con rapidezUa escale-

ra que conducía á las habitaci mes del cardenal. Vien-
do los salones de espera l lenos de u n a multitud de pre-
tendientes y cortesanos, tomó un corredor al cabo del 
cual estaba una entrada secreta. 

Poco antes de la l legada de Lnis Vijé al palacio de 
Mazarino el cardonal había llamado á M. de Navailles, 
porque había recibido u n a carta cuyo contenido lo sor-



prendió extrañamente: aquella carta era de Artagnan 
y se la enviaba al banquero jadío Issachar. 

— Navailles, dijo el cardenal al ver entrar al capitán 
de las guardias,' no habéis visto á Artagnan á su lie* 
gada? ' 

—> Monseñor, si hubieik vuelto el caballero habría co-
menzado por presentaros sus respetos. 

—i En efecto pero al menos sabréis donde está. 
— Lo considero aún, en su país. Antes de que partie-

ra se dijo mucho que tardaría en su expedición un raes 
ó dos. Además, monseñor, vos lo debéis saber mejor 
que nadiéf porque ha debido depedirse de Vuestra Emi-
nencia. 

— La licencia que se le concedió, se ha cumplido, Na-
vailles. 

—•¿Vuestra Eminencia me permitirá decirle l o q u e 
pienso sobre esto? 

— Sin duda, contestó el cardenal con inquietud vien-
do que Navailles fruncía las cejas. 

— Pues, bien, monseñor. Artagnan ha partido con un 
despacho de capitán en las bolsas, es verdad, pero tan 
escaso de dinero qtíe temo por su gloria. En efecto, ha 
sido más desollado de lo que se esperaba con ese des-
pacho, y su honor se resentía bastante. 

—< ¿Qué quiere decir e s o ? . . . . exclamó el carien al ad-
mirado del atrevimiento del gentil hombre, el cual pa-
saba ordinariamente por muy sumiso. 

— Monseñor, Artagnab es un muchacho que fácil-
mente hecha una larga á la licencia, lo conozco bien! 
Llegado á su país, no habrá podido menos.de alegrarse 
bajo el techo paterno, y allí lo dejará la melancolía. 

—i ¡Bah! hizo Mazarino que bien sabía que el caballe-
ro estaba de vuelta del Bearn. 

— ¡Eh! monseñor, tiene bastante orgullo, y apostaría 

á que la desesperación podría llevarlo á uña empre=a 
resuelta que lo condujera á una extremidad fatal. Fre-
cuentemente me lo ha dicho así. es hombre muy capaz 
de haberse encerrado en un convento de Cartujos, por 
ejemplo. 

— ¡Artagnan cartujo! pues t^ndría^raciaL^' 
— Cien veces me ha dicho, monseñor, que no había 

gentes más felices. 
— Hola hizo Mazarino, reflexionando que si Ar-

tagnan. había sai ido de Burdeos de una mala manera, 
nada remoto sería que se diera á la desesperación eo-no 
decía NavaHles. 

- A menos, sin embargo, añadió el gent i l hombre, 
quejel placer de detenerse en Burdeos no le haya hecho 
caer de mala muerte. 

— ¿Y qué f a é á hacer allí? * < 
— N o lo sé; pero la señora de Flavimont y él son an-

tiguos amigos. , 
— La pobre mujer tiene otros negocios más impor-

tantes para que se ocupe del amor! Pero lo que me ha-
béis dicho acerca de los Cartujos me tiene algo inquie-
to, y quiero cerciorarme, señor R o s é ! . . . { gritó el car-
denal dirigiéndose á una de las puertas del gabinete. 

M. de Rosé, su secretario, el que más tarde llegó á 
miembro del gabinete de L u i s XXV, entró con toda la 
seguridad que le daba la confianza del primer minis-
tro. 

—Mi querido señor Rosé, dignaos, os lo suplico, h a -
cer escribir á todas las comunidades de Cartujos que 
existen en Francia, para informaros si desde h a c e . . . . 
poco ha entrado en alguna de ellas el caballero Artag« 
nan, cuya filiación pondréis. Pero hacedlo pronto: 

—Sr ese fuera Cartujo, yo iria á avisarlo á, Roma! 
contestó el secretario, yéndose. 
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—Monseñor, dijo Navailles, B e s m a u x se encuentra 
en el salón; queréis preguntarle algo acerca de su com-
patriota? 

—Sí, llamadlo, respondió Mazarino. 
Al mismo tiempo que Bfesmaux, el nuevo gobernador 

de la Bastilla, habia entrado Bernouin, seguido de u n 
correo que entregó una carta al ministro. 

—Esto acaso nos sacará de dudas, dijo Mazarino. 
No, añadió después de haber abierto el pliego, es de M. 
de Cándale que me anuncia que Burdeos será tomado 
mañana, es decir, el 20, porque escribe con fecha 19, y 
estamos á 26. Habé i s visto semejante tardanza en el 
correo? E n qué ha consistido? preguntó dirigiéndose a 
portador. 

—Monseñor, el Loira Hti desbordado en Orleans y 
me ha s ido preciso dar un r .deo por Montargis. 

—Pero de todos modos; Burdeos habrá caído en po-
der de las armas del rey Ah! cuándo podremos 
tener noticias más prontas! prosiguió Mazarino 
leyendo siempre la carta de M. de Candale. 

Ah! señor de Besmaux, Candale me dice que os en-
vía un prisionero de importancia y el prisionero 
era Artagnan, cogido por Barada en el cafaino y me-
tido con destino á la Basti l la. Oh! oh! esto 
es gravo, e n efecto, porque es nada menos que el famo-
so Daretcte el jefe de los revoltosos bordeleses. La con-
servaremos allí para hacerla colgar delante de todos, 
cuando sepamos que la c iudad ha s ido t o p a d a . E s pre-
ciso hacer u n e j e m p l o . . . Guardadle bien, Besmaux. 

—Monseñor, dijo el correo adelantándose respetno-
saniente. < 

—Qtié hay? preguntó el cardenal. 
, — U n billete que M. de Candale me ^ . » e g o en mo-

mento de partir, cuando montaba á caballo. 

—¡Ah! Besmaux, el, buitre mhda de plumas! dijo el 
cardenal después de haberse impuesto del billete, no es 
M. Duretéte á quien se envía freso; ha habido u n a 
equivocación, cosa mfky común e n la guerra, y este es 
s implemente un espia de M. de Condé. S in embargo, 
guardadle bien, y a le ahorcaremos cuando haya nece-
sidad. 

—Monseñor, ya he dado las órdenes convenientes 
para que en mi ausencia no se cambio por nada el ré-
g imen de la prisión. Vengo á pedir permiso á Vuestra 
Eminencia . 

— Y á dónde váis? 
— A San Germán. Su Majestad se ha dignado i n v i -

tarme para que le acompañe hoy á una cacería. 
—Id, amigo mío. Pero decidme, tenéis noticias de 

Artagnan? 
—Está bien, podéis retiraros. 
Bernouin entró y deslizóalgunas, palabras al oído 

del cardenal. Este ordenó inmediatamente que se le 
dejara soló. 

Dos minutos después, Barada'era introducido,, con 
los vestidos e n desorden, y l lenos de polvo. 

—Monseñor, dijo, he querido ser el primero en anun-
ciar á Vuestra Eminencia la sumis ión de Burdeos. 

—¿Es M. de Cándalo quien os envía? 
—No, monseñor; M. de Candale quiere u n a batalla y 

no piensa más que en prepararla. 
—Explicaos. t • 
—Reina en Burdeos la más completa divis ión entre 

M. de Conti y la Ormée: el príncipe se ha echado e n 
brazos del vecindario y del pueblo, y mientras que se 
ocupa en dar mil rodeos para llegar al fin que s e pro-
pone, porque no se atreve á descubrir sus intencione 
pacíficas ni á su madre, ni & Marsin, Lenet y Nemours, 



los Órmistas cometen nno de esos excesos qne le eran 
tan familiares, saqueando el palacio de Plavimont y 
tfiatando al conde, lo cual acabé de decidir á los paisa-
nos A someterse: 

Numerosos soldados de M. de Candale estaban sin 
embargo dispuestos á penetrar á la ciudad, por un sub-
terráneo y se habían apoderado de M. Duretéte; pero 
una inundación repentina del Garana invadió súbita-
nSénte el subterráneo, é impidió los avances de los sal-
dados. . 

F e a m e n t e M. Duretéto, ya en poder de aquellos sol-
dados no pudo dirigir la resistencia de los suyosj'que á 
las primeras noticias ..de lá próxima'sumisión'del pue-
blo, §e retiró exasperado á un arrabal organizando allí 
l a resistencia. 

Los duques de Candale y de Vendóme han entrado á 
Burdeos. P<>ro el cañón está abocado sobre los fosos y 
e l muelle de Borgoña amenazando Sau Miguel. Sin du-
da esperan los duques ver reducidos á¿¡os ©rmistas pa-
ra escribiros. y 

¡Es una falta! exclamó Mazarino, y como vos con-
sidero á Bnrdeos en poder del rey. ¡Qué es un puñado 
de rebaldes s in jefe contra un ejército regularizado! 
Peí o los buques españoles y, los socorros qne fuisteis á 
pedir á Civ-'-well, no han llegado?" 

—Informado con oportnnidad M. de San Simón na • 
cortado el Jiroiid'a á 1 s Saques, iuia lSj|n debido diri-
gí reede nuevo al mar. ' 

' —Está bien, señor, sois muy hábil en esta negocia-
ción, y desde hoy podéis consideraros como pertene-
ciente al parlamento de París; según entiendo era lo 
que apetecíais? 

—Sí, señor, dijo Barada inclinándose con reconoci-
miento. 

—rVais á volver á Burdeos con orden para qua M. de 
Candale haga clavar la cabeza de Duretéte en la torre 
de la Ormée: esto acabará las últimas resistencias. Pe-
ro no me decís qué sucedió con M. de Con ti? 

—En tanto que madama de Conde, el dnqae de Ne-
mours y M. de Macsin han ido á embarcarse á Pasie-
llac, M. de Confci se ha retirado al castillo de Cadillac, 
donde M. de Candale le ha ofrecido hospitalidad. 

—¿Y no sabéis más acerca de ese principe? 
preguntó Mazarino sonriendo. 

—Sire, madama de Barada ha sostenido con más ar-
dor los intereses de-Vuestra Eminencia, dijo el conse-
jero frunciendo ligeramente las cejas al rocnerdo de 
Artagnan. 

—¿Estáis segi»o, conde de Medrano? 
—Si, monseñor; el príncipe de Conti consiente en 

casarsé "con la sobrina do Vuestra Eminencia® la seño-
rita de M a r t i n o z z i . . . . . . 

No había acabado Barada, cuando una puertecita 
disimulada en la tapicería se abrió con estrépito. 

Ana María apareció, blanca como el mármol, y sus 
ojos fulgurantes detuvieron repentinamente ta alegría 
del cardenal que se frotábalas manos con satisfacción.. 

— Monseñor, es preaiso qUe os hable, le dijo mirando 
al consejero con deseo afianza. 

— Barada, dijo Mazarino trazando algunas lineas so-
bre un pergamino .que tenía estampado el sello de Es-
tado, partid pronto á Burdeos, y cuando v o l v á i | hablé 
recibido de vuesfcro abuelo la acta,que os legitima., 

Gracias, monseñor, hizo Barada besando la mano 
del ministro y alejáudose con rapidez. 

Ana Maria avanzó, grave y severa hacia <jl cardenal, 
que la miraba asombrado. 

-< ¿Eh! querida niña, ¿qué tenéis? 



— TÍO, le contestó con calma, porque la reflexión la 
persuadió de que la cólera era mala consejera, tio es 
verdad? 

— ¿Qué cosa? preguntó oon embarazo Mfczarino. 
— ¿Qué me casáis con M. de Conti? 
— Pues bien si asi fuera, ¿qué tendrías que decir? 
— U n a cosa bien Bimple: que es imposible, tio mío. 
— ¡Hola! señorita, exclamó el cardenal, vaya una pa-

labra imprudente, y parecéis olvidar que vuestros pa-
dres me han delegado toda su autoridad sobre vos. 

— Tio,estoy segurado que en estas circunstancias 
daréis una tregua al ejercicio de los derechos que in-
vocáis. Obedeceros ha sido siempre hasta hoy una ley 
dulce para mi corazón; pero en este momento os con-
juro, no exijáis mi obediencia en una prueba tan dura. 

— ¡Qué! ¿rehusaréis casaros con un príncipe de la 
sangre real de Francia? 

— Es el matrimonio «1 que rehuso y no él maridó. 
—'feueno, hija' mía, dijo Mazarí no con buen humor, 

pero no tenemos tanta prisa; espero que con el tiempo 
vuestros sentimientos serán más razonables. 

— ¡Ah! tio mió, dijo Ana Maria con dolor, porque hu-
biera preferido que Mazarino se enfureciera, no seréis 
tan insencible que rompáis de esa manera mi corazón. 

— Vuestro corazón no se romperá porque os caséis 
con M. de Conti. 

— ¡Pobres mujeres, Dios mió! exclamó Ana Maria, 
son tan desgraciadas en el m u n d o ! . . . . Nunca se con-
sultan sus afectos. De repente se les dice: He aquí un 
hombre que os va á tomar por m u j e r . . . . casao§ con 
él ¡Oh! las cosas son mal hechas asi! Monse-
ñor, monseñor, sois muy riguroso, y bien se eonoce que 
no sois mi padre! 

— ¿Qué deeis, Ana Maria?.. . Eres injusta porque te 
amo. 

— Perdón, tio mío, perdón; pero os cuidáis muy pooo 
de mi felicidad, puesto que pretendéis torcer mis incli-
naciones Bien sabéis que mis gustos son simples y 
que me contento con poco; pues bien, dejadme vivir 
como hasta aquí, entre vuestro afecto y mis deberes de 
cristiana. 

— Vaya unos sentimientos perfectos, respondió Ma-
zarino haciendo una mueca, una piedad ejemplar; pero 
no son esos los proyectos que me había formado. Esos 
proyectos deben realizarse, hi jamía, y por más que me 
digas, no cambiaré de resolución. 

—¿No cambiaréis, tío? 
—(Creeme, es por tu felicidad por lo que insisto, y 

vendrá un día en que me lo agradezcas. 
—¿Lo pensáis así, monseñor? 
—Lo pienso tan bien, <jue voy á escribir hoy mismo 

á M. de Conti. 
—Monseñor, os echi is encima una responsabilidad 

terrible, y llegi.rá la vez en que tengáis que responder 
á Dios por haber ocasionado la desgracia de la que os 
fué confiada. 

•^Señorita, Dios ve mis intenciones y las juzga. Sabe 
que he tomado la tarea de trabajar con toda mi al-
ma y con todas niis féerfcas en la gloria de la basa de 
Francia;, me perdonará nos faltas en compensación del 
objeto á que tienden. 

—Esa misión oŝ  la habéis dado por ambición y por 
orgullo, monseñor, y os declaro que no me siento con 
el deseo de servirle de instrumento. 

— Sin embargo, debe haber cierta solidaridad en toda 
mi familia, y cada uno do sus miembros debe concurrir 



á cualquiera empresa susceptible de añadir algo á su 
lustre. 

—Monseñor, los hombres no <5a recen nunca de razo-., 
nes para discurrir como lo hacéis; dejad á las mujeres 
encerrarse en el papel que les está encomendado; amar' 
y orar, 

—Oraréis á Dios cuanto queráis y amaréis á vuestro 
esposo 

—Creo haberos dicho, monseñor, qué ese matrimonió-
me era dudoso. Dignaos, os lo suplico, no hablarme 
más de él. 

—Y yo ós digo que os casaréis con M. de Conti. 
— No, monseñor, no. 
— ¿Y quien lo impedirá? 
¿rYos mismo, que no queréis hacer mi -desgracia. 
—Pues bien,'señorita, os engañáis enturameníe, y la* 

prueba está en que vais á hacer vuestros preparativos^ 
y que os vtiy á conducir al. convento. 

—Estoy pronta, monseñor. 
—Allá, tu, reflexionarás, hija mía. ' 
—Yáfhe reíléxionado bastante, monseñor: nunca mej 

casaré con el esposo qae me destináis. 
El cardenal solió'-una imprecación violenta hiriendo*! 

con el puño la mesa; pero la joven no se conmovió;! 
abrió la puerta donde habíaentrado y desapareció. 

Pocos minutos habían cymdo, cuan Jo el jardenal se 
loyantó sobresaltado^ abrió suavemente áq'ueHá puerta 
y sé. aventuró por el porredor oscuro que seguía. 

Ana María entró en s u departamento.' 
—Eiammetta, .dijo con tranquilidad á su camarera, 

prepara mi equipaje. Nos vamos al conventó, hija mía, 
s iu tardanza. 

—¡Ah! señora, qué desgracia! exclamó la italñ.na, 
yendo á abrir una cómoda. 

—Señor, dijo en seguida la joven volviéndose a Vijé 
que con aquellas palabras se puso al corriente de lo que 
pasaba, podéis decir á la persona que os envía que viva 
tranquila y que ine resigno á sufrirlo todo por sa amor. 

M i á arrodillarse el poeta delante de aquella reina 
para despedirse cuando se jibrió la puerta estrepitosa-
mente. . . 

Era el cardenal. 
—¡Ah! señorito, dijo con el rostro encendido de cóle-

lera: he aquí lá cansa de vuestra resistencia!. . .Vues-
tra repugnancia aL matrimonio tiene por motivo un 
sentimiento bien opuesto al que me expreaásteis. 

—No trataré de mentir, monseñor; eSo es. verdad. 
—Y á quién preferís al esposo ilustre que os he ele-

gido? 



—Ese es mi secrofco. 
—¿No queréis decirlo? 

Ana María no respondió, y volviéndose hacia Luis 
lo hizo comprender con una mirada la resignación y el 
valor del mártir que radiaba en sus ojos. 

— Al menos, señorita, me lo dirá vuestro confidente, 
exclamó Mazarino designando á Vijé.-

Pero la joven se precipitó hacia la puerta y la abrió 
con rapidez. 

—¡Huid pronto! exclamó. 
Vijó no sí) lo hizo repetir, y Ana María cerró inme-

diatamente apoyándose sobre la puerta. 
Aquel movimiento fué tan rápido como el relámpa-

go, pero el cardenal, no menos vivo, habia abiorto una 
ventana y gritó por ella á los numérosos gentiles hom-

. b r e s i criados ó soldados que se encontraban en el patioj 
—¡Cerrad todas las puertas y que nadie salga del pa-

lacio! 
Ana María cayó sobre una sil la y Mazarino la aban-

donó para ir á dar sus órdenes. 
Poco tiempo después entraña en su gabinete y tenía 

delante á madama de Venelle que se estremecía. <•-, 
—Habéis sido mala cuidadora, señora, le decía con 

los dientes apretados unos con otros por la cólera; sois 
muy culpable y para recompensar vuestra vigilancia 
m{J veo tentado de e n v i á i s á la Bastüla donde reflexio-
naréis sobreda educación de los jóvenes hasta el fin de 
vuestros dias. 

—Monseñor, decía la pobre mujer .arrodillándose, 
perdóneme Vuestra Eminencia pero nunca he visto 
n a d a . . . 

—¡Eh! ese es precisamente el mal; debíais haber 
visto: , 

—Monseñor, puedo jurar por la salud de mi alma qué 

no he conocido más que un gentil hombre que haya 
hablado nunca de cerca á vuestras sobrinas, y si eso no 
e s o . . . . 

—¿Si ño es? preguntó ávidamente Mazarino. 
—No me atrevo, Monseñor. 

Hablad, dijo el oardenal con suma violencia. 
—Si no es Su Majes tad . . . . 
—¡Silencio! . . . . hizo entonces Mazarino mordiéndo-

se los bigotes y pasándose su mano por la frente inun-
dada de su sudor. 

Las señoritas Olimpia y María M incini entraron ad-
miradas y no sabiendo si debían mostrarse sonrientes 
ó tristes á fin de responder al llamamiento qtie les ha* 
bia hecho su tío. 

Pero el rostro afligido de la señora de Venelle no les 
presagiaba-nada bueno, y por lo mismo tomaron cierto 
aire de seriedad y esperaron. 

¡ • —Señoritas; dijo el Cardenal dirigiéndoles una son-
risa^é invitándolas á sentarse: tengo que tratar con vo-
sotras de u n negocio grave y no dudo que mo conce-
deréis las dos, no sólo vuestra atención, sino una 
aquiescencia completa. 

—¿De qué se trata, tío? preguntó María. 
—Os lo diré francamente; quiero casar á una de vo-

sotras. 
—¿A quién tío? dijeron las dos sonriendo á aquellas 

palabras que hacen siempre sonreír á las jóvenes, pero 
con una tijera mueca de inquietud. 

—A la que quiera Vamos, hablad, dijo el carde-
nal admirado por el silencio que guardaban las dos. 
hermanas. ¿Qué significa esto? . . . añadió, no tenéis 
lengua? ¿estáis m u d a s ? . . . . ¿Vamos, Olimpia, quieres 
comenzar? 

-~¿Yó, t io? . . . .¡Oh! pero eso merece mucha reflexión» 
\ 



r-Y tú, María? dijo Mazarino oon impaciéncia. 
—Yo diré como Olimpia, respondió Maria Mancini 

con dulzura. 
—Os habéis puesto antes de acuerdo, respondió Ma-

zarino y habéis jurado hacerme rabiar. 
—Cómo es eso, mi buen tio? 
—Yo no soy vuestro buen tío, señoritas, pues me pa-

gáis con la ingratitud más negra las bondades que 
he dispensado. 

Ved á Ana Maria que rehusa casarse y atended á 
vuestras reticencias que no son otra cosa que una ne-
gativa. 

—Nombrad á nuestros pretendientes, dijeron «ion re-
solución las dos jóvenes. 

—¡Ah! sí, para que discutáis acerca de ellos, no es 
esto? Antes <juiero vuestro consentimiento. 

—Entonces,decidnos al menos su calidad, cíijo Olim-
pia. 

—Creeis, pardiez, que quisiera daros por esposo á 
algún desgraciado?.Serán dignos de vosotras y de mí. 
estad segaras. * 

—A Ana Maria le habéis querido da* el príncipe de 
Cont i . . . 

—Ya sabéis eso? . . . 
—Ella no nos oculta nada. 
—¡Ah, conque no os oculta nada Entonces vais 

á decirme el nombre de su amante. 
Las dos jóvenes irguieron la cabeza con orgullo. 
—Ana Maria Martinozzi no tiene amante, monseñor, 

dijeron. 
—El que ella ama al menos. 
Las dos guardaron silencio. 
—Cnando no se haoe la confesióñ es porque da ver-

güenza, dijo con ironía el cardenal. 

—Monseñor, es que no sabemos el nombre del hom-
bre que pueda amar mi prima, respondió Olimpia; pe-
ro de seguro que al ser distinguido por ello debe ser 
digno del amor de una reina. 

El cardenal comprendió muy bieif que no podía sa-
car nada, y s é entregó s in reserva á la mayor indigna-
ción. Resolvió disimular persuadido de que la violen-
cia no le daría nunca buenos resultados, y conocien-
do qne en todo el curso de su laboriosa existencia no 
habia conseguido jamás buen éxito si no era Contem-
porizando. 

Sip embargo, el mismo diauna carroza escoltada por 
gentiles hombres dé confianza condujo á las tres pri-
mas y á la señora de Venelle al convento de las Car-
melitas de Pontoise. 

Artagnan, á quien creía Mazariao que era al prisio-
nero Duretéte, fué llevado preso á la Bastilla, en vir-
tud de haber sido sorprendido por Cándale y por Bn-
rada, qué querían vengarse del caballero. Fué llegado 
en nna carroza, la cual se detuvo en un gran patio lla-
mado del Gobierno, donde s e encontraba la'habítaeión 
del gobernador. U n oficial se presentó á la portezuela 

.del carruaje y recibió delexcento la carta de prisión, 
la oHen de encarcelamiento- v 

—Ah, vren© de la Guyana, dijo leyendo la firma de 
M de Cándale consignando al primer myústro. 

Mientras tanto Artagnan que había bajado, se sacu-
día, se estiraba, y procuraba reparar el desorden que' 
su largo viaje había dejado en sus vestidos. 

—Conducid á estr hombre á la torre de la libertad, 
número 14, dijo el oficial á u n sargento qne estaba á 
su lado. 

—Vamos, vonid conmigo, dijo el sargento á Artag i 

nan. 



— -Eh? dijo el caballero volviéndose. 
— A vos es á quien hablo. 
— A mí valiente . . . Vamos, dadme el placer do re-

petírmelo. 
—Os he dicho que s igá is . 

. —A dónde. 
—A la l i b e r t a d . . . . . . 
—Perfectamente: pero antes desearía 
—No tenemos tiempo de platicar, marchemos. 
—Perdonad, dijo Artagnan, pero este no es el puen-

te por donde ee v a . . . 
—Es preciso seguir al sargento, amigo mío, está en-

cargado de encarcelaros. . 
—¡Encarcelarme! pero ha hablado de libertad! 
—La Libertad es el nombre de una de las torres de 

la fortaleza. 
—Nombre bien s ingular para u n a prisión por cierto; 

pero antes de que se proceda á mi encarcelamiento, os 
tomaréis la molestia de prevenir al gobernador que 
quisiera hablarle. 

—Está ausente, respondió el oficial, quien comenza-
ban á fastidiarle aquel las palabras. 

—M. de Besmaux no está e n el castillo? 
—No. 
— Y dónde se encuentra, s i no hay indiscreción e n 

preguntaros? 
' —Qué os importa. 
— Perdonad, pero me importa mucho. 
— Qué teneis que decir al Gobernador? 
— Sois demasiado ouríoso, señor oficial. 
- S o y teniente del rey, y reemplazo al gobernador 

en s u ausencia. 
— Pues bien, señor, esperaré el regreso de M. d e Bes-

maux. 

/ 
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— Estáis loco, amigo mío, dijo el oficial. 
— Antes os haré advertir que soy en extremo políti-

co con Vos, y que ya van dos ocasiones*que me llamáis 
vuestro a m i s o s i n que nada os autorice.para.semej in-
te familiaridad. 

—¿Qué quiere decir eso? 
—En seguida os suplico crea que no hay n inguna 

extravagancia e n que quiera yo esperar á la vuelta del 
señor gobernador. 

—Señor, respondió el oficial, no leñemos tiempo pa-
ra detenernos en semejantes debates; sois prisionero 
de Estado y Os hago encarcelar s i i t ir más allá. 

Número 14, agregó volviéndose al sargento. 
— M-ny bien, replicó, Artagnan, ens iento en ir á e s -

perar lo vuelta de M. de Besmaux e n aquelia torre tan 
extrañamente nombrada, pero os prevengo que tengo 
cosas de mucha importancia qñe confiarle y que vos 
seréis responsable de todo retard j. 

—Está biop. Vuelve esta noche. 
—No lo olvidéis, señor, os losnpliCo, poique M. de 

Besmáux o s agradecerá bastante tan sólo que pronun-
ciéis mi nombre. 

—Vuestro nombre. Y qué nombre es ese? 
—Cómo. Se encuentra e n el pl iego cerrado? 
—No, respondió el teniente consultando de nuevo 

la carta. ' 
—Ah! hizo el caballero reflexionando. Pues 

'bien, prevenidle qye ftn genti l- hombro, arrestado por 
un error, y procedente de la Guyena, se le recomienda 

Y después de saludar al oficial n toda la e legancia 
de un cortesano, paludo que le fué devuelto con no me-
nos cortesía, Artagnan iba á seguir al sargento cuan-
do el oficial lo llamó. 



—Perdonad, señor, pero aprehendido por orror ó á 6a»: 
hiendas, es preciso que os sometáis ál reglamento de ; 
la casa. 

— A fe reía, qne consiento en ello, annqae no sea 
más qne por curiosidad. 

—Primero, ectregadme la vaina en defecto de la es-, 
pada. 

—Con gusto, querido señor, porque do nada-me ser-
viría. 

—Ahora, lleváis algún dinero? 
— Bien poco; por cierto. 
—Os suplico que me lo entreguéis. 
—¡Oh! eso sí es duro. 
—Es la orden. 

' —He a \ u i mi dinero, señor. 
—No tenéis nada mák? 
—Nada. 
—Esta sort i ja . . . 
—La quereis también, pues tomadla. !Peste, qué con 

signa! 
—No lleváis otras alhajas? 
—Ninguna. 
—Permitidme que os registre. 
—Sois muy escrupuloso, dijo Artagnan entregándo-' 

se al oficial. , 
—Algo tenéis aquí dijo el teniente llev'ando la mano 

al pechó del prisionero. ' 
—Justo, pero es un simple medallón s in ningún va-

lor, una simple miniatura, un retrato. 
—Dádmelo. 
— Es ab's dutamente preciso? 
— Es la-regla. 
—Vuestra regia es bien cruel, y ie admiro que h«-

yagent i les hambres con voluntad para ejecutaila. Sin 

embargo, desearía qué esta miniatura no fuera vista 
por ninguno. ¿Sois-gentil hombre, señor? 

-¡Acabemos! dijo con impaciencia el oficial que no 
lo era, y cuya pregunta lo hizo poner encendido. 

—Quereis el retrato y es preciso satisfaceros, porque 
además, considero que seríais capí« de arrancármelo 
por la fuerza. 
. Artagnan metió lu mano en su perpunte, sacó el mo-
da! lón y apoyó su puño sobre el cristal que se rompió 
y cayó por tierra. Después, con su dedo ensangrenta-
do frotó la imagen, y cuando entregó el medallón al 
ólícial, el marfil no presentaba más que una mancha 
rojiza que cubría un busto dé mujer medio borrado. 

| —Señor, exclamó el teniente del rey, daré cuenta al 
gobernador. 

. •"Pedéis hacerlo y os invito á ello muy particular-
mente. ¿Ya no tenéis otra cosa que exigir? en ese ca-
so, marchemos sargento. 

El sargento torció la izquierda, y llamó al alcaide 
de la torre.de la Libertad. 

, E 1 sacrificio del retrato de Ana María que habia te-
nido necesidad de hacer, sumió á Artagnan en una 
sombría tristeza; por oso es que no prestó atención á 
las nuevas formalidades de su prisión. 
| Cuando su pensamiento quedó Jibre,' se encontró en-
cerrado en cuatro paredes negras, en medio de una es-
pecie de calabozo alumbrado por un ventanillo estre-
cho, sin bastidores, situado á más de (%>z pies del sue-
lo y proyectando en la muralla una luz oblicua y dé-

La noche fué viniendo insensiblemente, en tanto 
que su invaginación trabajaba sin descanso, y la obs-
curidad en que se encontró Artagnan Je hizo pensar 



con bástente verosimilitud, que el gobernador debia es-
tar de vuelta en el castillo. 

Én. consecuencia,'se puso á dar golpes en la puerta 
con los talones, con la insistencia de un hombre que 
quiero Ber pido. 
. Por fin, se hizcj oír una voz áspera, y bien pronto pa-
sos pesados y desiguales anunciaron al prisionero que 
su llamamiento ha bia sido comprendido: en conse-
cuencia, esperó. -

—¿Es el nú.oero 14 el que arma esa zambra? dijo el 
carcelero abriendo los enormes "cerrojos de la puerta y 
entrando en el calabozo con la linterna por dolante. 
¿Sóis vos quien llama? ¿qué queréis? 

Amigo mío, desearía saber si.el gobernador está de-
vuelta; y en ese caso que se me Heve á su presencia lo 
más pronto. 

—¿Solamente eso queréis sabor? 
—Me parece que para mi es de una importancia ex-

trema; no tengo la costumbre de dormir en una prisión, 
y se me hace tarde recobrar mi libertad. 

—Si era para semejante simpleza, gruñó el .carcelero, 
podíais haber evitado el escándalo. 

¡Ah! ¿picaro, no estáis á mi servicio? 
Soy carcelero y no doméstico, respondió el hombre 

con acento sombrío y dando un paso hacia la puerta 
para irse. « 

Pero aquel movimiento fué advertido por Artagnan. 
Aquel hombre cojeaba de una manera muy particular, 
y el caballero recordó de pronto un conocido por aquel 
defecto. Recapacitó en su imaginación, pero no pudo 
•ver su rostro al cual no llegaban los rayos de la lin-
terna. 

Tenéis razón, añadió dulcificándose:porqu^nocreía 
deber procurarse u n eno'migo de aquel agente subal-

lerno, sois carcelero,' amigo mío, lo conozco; pero no 
pueden conciliarse esas funciones, con un servicio que 
á mi salida, que será muy próxima, pronto sabré re-
compensar con largueza? 

—El gobernador no está en el castillo. 
—¿Y me he de acostar eD esa cama? 

. —Se duerme aqui muy bien, sobre todo cuando ha 
J sido uno soldado como vos. 
í —¿Con que me conocéis, amigo? 
i —¡Toma! sois el caballero Artagnan. 

—¡Buepo! si me conoces no habrá necesidad de espe-
rar la vuelta de M. de Besmaux: ve á ver al teniente 

¡del rey y lo d irás . . . 
—No me mezclo en lo que no me corresponde. 
—No es como una obligación como yo te lo pido, 

amigo mío, y la prueba la tienes en que ese mismo te-
niente del rey tiene en sus manos, en depósito, unos 
treinta luises de mi pertenencia: te jos doy. 

—'Mi sueldo me satisface y no necesito de más. Nun-
ca tendré ocasión de gastar lo que ahorrara, puesto que 
tengo de morir en la Bastilla, añadió el carcelero con 
voz sorda. 

—¡Pobre mozo! ¡te compadezco!. . . 
•j —Sí, ¡compadéceme! eso está bien, por \Dios! 

. j —¡Eh! ¿que quieres dbcir? 
§ — Si estoy aquí ló debo á vos. 

—¿A mi? ¿pues quién eres? 
—Yaya, mirad, dijo el Carcelero llevando la linterna 

á la altura de sus facciones. 
—iSin Par! exclamó espantado Artagnan. 

.., —Si. Sin Par, que oa tiene en su poder y no os sol" 
1 tará! dijo el carcelero saliendo vivamente y cerrando la 
| puerta con estrépito. . 

—¡Miserable! e n l a m ó el caballero, 



Artagnan se encontró en una obscuridad todavía más t 
espesa, porque la ventanilla no dejaba entrever más que 
un cielo completamente negro y tempestuoso. 

—¡Oh! es imposible, se decía, ese perdido no tendrá 
nunca el poder suficiente para hacerme espirar el casti-, 
go que le han apl icado. . . . Besmaux se inquietará da 
su nuevo pr i s ionero . . . . . querrá verle Pero acaso 
no sea asi ¡Oh! pero me acuerdó de los pri 
sioneros salidos de la Bastilla, Bussy-Rabutin, Roche-
forfc'y tantos otros que me han contado . . . aqui no es 
hupiano pasa al estado de c i ñ a . . . . estoy en el nú-
mero 14 . . . El mismo Besmaux no me designará de 
otra manera! . . . . 1 

Sin embargo, recordó que en las ennumeraciones h e i 
chas otras veces por Besmaux, debido á los beneficios 
realizados por el gobernador de la Bastilla, se había 
asignado una cantidad determinada para cada prisio- I 
ñero según su condición, y que si la mesa d i un prínl 
cipe»estaba servida, á razón de cincuenta libras diarias; 
el mantenimiento do un noble debía costar cuando me- j 
nos diez. 

U n a vez tranquilizado ya sobre aquel punto impor- I 
fante, se puso á reflexionar acerca de las últimas pala-
bras escapadas á Sin Par el dia anterior. 1 

==¡No os soltaré! habia dicho aquel hombre. 
El espíritu y la astusia eran impotentes; por lo mismo 

tenia que ensayar la fuerza.' Colocarse tras de la puerta 
del calabozo, esperar la llegada del guardián, tirar de 
la puerta, echar al carcelero al calab zó, encerrarlo y 
salvarse, era un plan admirable. Pero pecaba en la ba-
se: tras del carcelero habia corredores y escaleras des-
conocidas, frecuentadas por soldados ó guardadas por 
centineles, la alcaidía habitada por el alcaide y su 
familia, después el patio, un cuerpo de guardia poj; 

donde era necesario pasar, un conserje, un puente le-
vadizo y su reja cerrada. inmensas dificultades; y 
además, acaso Besmaux se encontraba ausente todavía. 

—¡Locura! se dijo Art'gnan., es mejor esperar. 
Pero aquel pensamiento consolador, le trajo el recuer. 

do del pasado y so preguntó felicitándose si Vijé habría 
podido llegar á Paris y apersonarse con la dama, mis-
terioso objeto de su amor insonsato. 

A medio dia, cuando Sin Par le trajo una escasa pi-
tanza compuesta de una especie de potaje, de un plato 
de puchero y de un Jarro de vino, habia resuelto inte-
rrogar á aquel hombre. Por su parte, el carcelero no 
entró s in precauciones en el calabozo y estaba armado 
de un par de pistolas y de un ouchillo. 

—Y bien, decidme, ¿ha regresado el gobernador? 
- N o , respondió S in Par sin dejar de mirarlo. 
—¿Sois simple carcelero, ó carcelero en jefe? 
La expresión de la respuesta muda de Sin Par, se 

podía traducir asi: 
—No os importa. 
El caballero guardó silencio. 
Cuando se hubo,cerrado la puerta, se levantó de eu 

asiento y fué á aplicar su oido contra el espeso tablero. 
Entonces oyó mezclado á la marcha desigual del picaro 
carcelero que su mala fortuna le habia dado, los pasos 
de otras muchas personas. Aquella circunstancia lo hi-
zo adoptar un plan de conducta que resolvió poner en 
ejecución á la primera visita. j . 

En la noche, á las siete, Sin Par volvió trayendo la 
comida que coneistia en un plato de vianda asa la. 

—¿No traes vino? preguntó Artagnan con mal hu-
mor. 

—La ración de la mañana sirve para todo el día, res-
pondió el carcelero. 



—Este régimen no es aceptable; y me qn fe jar 6 al go-
bernador. 

-—Estíos en vuestro derecho. i 
—Hacedlo venir. 
—¡Ahí hizo s in Par, que comprendió la intención 

¿croéis que os daría gasto Su Excelencia? 
—lis qué Su Excelencia es de mis amigos, y vendrá; 

inmediatamente 
El carcelero levantó los hombros y «alió. 
Artagnan córrió como en la mañana, colocó el oído 

contra la puerta, pero aquella yez no oyó más que los 
pasos del Cojo-que se alejaba tranquilamente. 

—Evidentemente, se dijo, estoy solo en esta parte de 
la prisión, ó on mí concluye la distribución do los ali-
mentos. • 

Tenía hambre y comió. 
—Pero es Pluchét, exclamó, es Pluehet quien provee 

á los prisioneros dé la Bastilla!. . . Estoy salvado!«... 
Y con aquella idea esperó pacieutflmente á la comida 

del otro día prometiéndose no callar más su nombre en 
lo de adelante y gritar siempre por todas partes para 
llegar á haceráe oir. 

Al dia siguiente el eterno.potaje y el inolvidable buey 
fileron colocados sobre la piedra. 

—¡Todavía el puchero! exclartíó Artagnan, y tan ma-
lo como el de ayer. Esto es intolerable! Están robando 
á Su Majestad, porque todo serín carísimo por quince 
sueldos! ¿No se puede servir mejor? 

—Es poco probable, respondió Sin. Par. 
—Pues bien, entretanto puéd > quejarme, al goberna-

dor. ¿no podríais transmitir mis observaciones al coci-
nero? 

—No, respondió el carcelero. 
El caballero hizo un movimiento hácia él; pero Sin 

Paf salió para atrás con la pistola en guardia. Artagnan 
tomó el asiento y lo lanzó cqntra la puortai 

— ¿Qué significa esta camorra? preguntó una voz con 
acento de autoridad. 

. Artagnan no pudo oir la respuesta de su enemigo 
pero se prometió hacer otro tanto por la noche, porque 
según toda probabilidad, al ruido entraría la persona 
cjue había hablado ^ 

Por la noche solamente se entreabrió la puerta y un 
pedazo de pan fué puesto en el suelo por una mano fur-
tiva. 

—Cuándo seáis más razonable, se os alimentará me-
jor, dijo la! voz de -Sin P«r á través do la puerta. 

Aquella medida pueril importó poeo al caballero, pe-
ro le convenció de un* manera m u y positiva de que so 
encontraba enteramente.-á. la merced de aquel hombre 
y que la lucha era casi imposible con una fiera tan sa-
gaz. Su valor n o so abatió por eso, pero á ' l a mañana 
siguiente," después de una noche de insomnio y de sue-
ños los más lúgubres, despertó cou algún desaliento. 

—¿Qué hará olla? se preguntaba. ¿Le habrá 
hablado Yijé? ¿se atreverá á resistir a su 
tío? . . . . ,¿Qué habrá ocurrido desde que salí de Bur-
deos?. . . Hace y a cuatro di as que estoy encerrado aquí. 
¡Oh! acabaré" por volverme l o c o . . . . S i pudiera adivi-
nar! . . . Sí, son y a cuatro dias 

Y Artagnan contó por los dedos para estar má§ se-
guro: después, á fiu de no engañarse, hizo <?uatro rayas-
en la parfd por medio do un clatfo que en su ociosidad 
había podido descubrir ¿sn la obscuridad de su calabozo 
haciéndolas proceder de la fecha de su ©rftrada, es de-
cir, el 16 de Junte de 1093; 

—Bassouvpierre estuvo aquí doce años, se dijo Km» 
piándoso las gotas do sudor que brotaban de su frente 



á la sola idea de que le estuviera reservada una stíerto 
igual. /• 

—¿Querrá el cardenal hacerme desaparecer decidida-
mente? se dijo en seguida. ¡Oh! no, me profesa 
algún cariñoj y sólo Vijé podría traicionarme . . Pero 
estoy segurd de él. 

Se había recostado sobre su pésima cama, cuando en-
tró Sin Par, empleando siempre las precauciones acos-
tumbradas. 

—¡Bueno! . . . . dijo el carcelero gruñendo i- nos 
hacemos ahora los enfermos 

El caballero no respondió y se volvió del lado de la 
pared, lo que hizo crujir el lecho produciendo un ruido 
qué Sin Par tomó por un quejido. 

—¡Qh! aqui no hay enfermería, añadió el carcelero 
retirándose coa su andar desigual. 

—¡Imbécil! dijo el caballero, cuando aquel hubo sa-
lido. 

Y se incorporó. 
Iba á levantarse para comer, pero se arrepintió de 

pronto diciendo: 
—¡Vaya una idea! me haré el enfermo, y para comen-

zar, no comeré hoy. 
Por la noche, Sin Par encontró intacta la comida y 

se adelantó siempre con el dedo en el gatillo de la pis-
tola hasta el lecho del caballero. 

—¿Con que decididamente nos fingimos enfermos? 
dijo; mala táctica. 

Durante los días siguientes, Sin Par se ^dmiró de 
encontrar siempre intactos los alimentos que había lle-
vado. Primero había llamado su atención la fuerza de 
carácter de nquel hombre, cuyo vigor había probado ya 
con la espada en la maño; después sus sentidos grose-
ras no pudieron'admitir que un mortal so condenara 

con tanta benevolencia á morir de hambre. Así fué que 
se preguntó seriamente si sn prisionero estaría de véras 
enfermo. 

Georgin, llamado Sin Par, no era admirado por una 
sensibilidad excesiva; pero conocía per fectamente sus 
intereses y tuvo miedo por un momento de que si el 
prisionero empeoraba se le acusaría de un crimen por 
no haber avisado. 

Sin embargo, el deseo de la venganza animaba su 
alma y se calló. 

Pero por agudo que fuera su odio, su espíritu no te-
nía tales alcances que pudiera combinar con inteligen-
cia una trama en apariencia muy simple. 

El séptimo dia de la cautividad de Artagnan y el 
cuarto de su abstinencia forzada, Sin Par cometió una 
falta. 

Después de haber puesto sobre la piedra la comida 
del prisionero, se llevó inadvertidamente la da la vís-
pera. » 

Artagnan habia contado con sus fuerzas y estaba al 
cabo de su objeto; por fin su enfermedad era ya verda-
dera; una fiebre ardiente lo clavaba en el lecho en el 
que se acostó voluntariamente. f 

Sin embargo, tuvo bastante energía para arrastrarse 
hasta la puerta á fin de escuchar las palabrasque podia 
cambiar su verdugo con las personas que lo acompaña-
ban siempre en la distribución de la mañana. 

f— ¿Por qué no ha comido ayer el prisionero? pregun-
tó uno de los que quedaron en el corredor y que pro-
bablemente se fijó en los platos que llevaba Sin Par. 

—No lo sé; balbuceó el cojo. 
—-¿Está enfermo? 
—No, dijo Sin Par 
— $ o importa quiero verle; abridme, 0 



Artagnan di ó un suspiro do satisfacción y de triunfo, 
y no tuvo tiempo de volver á su lecho. 

No bien s e hubo sentado cuando fué presa de un des-
vanecipiiento. 

Vió como en una. nube que la puerta dol calabozo se 
abría y que un hombre se aproximaba al lecho con Sin 
Par, en tanto que un tercero esperaba en el corredor; 
pero 9S0 fué todo, cerró los ojos y Se desmayó. 

—¡Pero este prisionero se m uere! exclamó el recien 
llegado que no era otro que el carcelero principal do la 
torre de la Libertad. 

—No sé que t i e n e . . . dijo Sin Par confuso; hace mu-
chos dias que se queja en efecto. 

—Y no habéis dicho nada, dijo con mal humor el 
carcelero. 

—Creía que no era cosa de cuidado y además no ha-
bía puesto atención, contestó s in Par aturdido. 

•—Es preciso* avisar al médico del castillo, dijo el car-
celero yéndose; yo me encargó ¿le ello. 

Tres horas después el médico entró en la prisión in-
troducido por Sin. Par; pertf el ¿afortunado número 14, 
siempre tendido sobre la cama, presa de la fiebre, con 
los ojos apagados y los, miembros ^.encidos por una 
extrema atoníá, tenía una mordaza entre los dientes. 

Acostumbrado sin duda el médico á ver emplear se-
mejantes precauciones, no se atrevió á decir nada en 
contra de una medida que ordenaba la razón de Estado 
y examinó con atención al enfermo. 

—Este hombre está moribundo, dijo el doctor; e s pre-
ciso sangrarle. 

A aquellas palabras Artagnan tuvo un resto de fuer-
za é hizo un" movimiento negativo de una elocuencia 
tal—porque no dejaba de comprender que una sangría 
lo mataba—qqe el médico s e admiró. 

—¿Podéis decirihe cómo empezó vuestra enferme-
dad? / 

El caballero enseñó su pecho y explicó por la con« 
t r a c e n do su rostro'que sufría horriblemente: después 
alineó los cinco dedós de su mano derecha y loa llevó 
á su boca por dos veces. 

—¿Que habéis sido envenenado?. . . exolamó el módi-
co que no coinpreudia aquella pantomima. 

—No, replicó Artagnan con el gesto, y se llevo los 
dedos á la boca con tonta insistencia que el doctor adi-
vino por fin lo que quería decir: 

—Tengo hambre, 
Se verá que la mordaza, recurso extremo del misera-

ble S in Par, l e habia dado l a medida de lo que podia 
ser aquel hombre, y renunciaba á luchar con un cam». 
peón tan fuerte. 

—¡La vida y la fuerza! se decia el caballero inte-
riormente invocando el socorro del médico como hu-
biera invocado á Dios.—Después'yo mataré á Sin Par 
o él me matará á m i . . . . 

—Ha querido dejarse morir de hambre, dijo S i n Par. 
—Si, afirmo Artagnan con l a mirada. 
—¿Y renunciáis ahora? preguntó el doctor. 
—Si, respondió haciendo una seña de que quería co-

mer-inmediatamente. 
—¡Oh! muy bien, replicó el médico; es,preciso mucho 

cuidado. ¡Diablo! un exceso en los alimentos os mata-
ría. 

U n cuarto de hora después, Sin Par libertó á Artag-
nan de la mordaza, y bien seguro de su debilidad le 
hizo devorar una buena* ración de earne, seguida de 
otra qué llevó por la noche. 

Al dia siguiente despertó al despuntar el dia y muy 
sutiles todavía sus sentidos -por la dieta, Artagnan oyó 



cerca de la cama una especie de rasquido producido por 
uñ instrumento agudo sobre la piedra. 

—¡Es un ratón! pensó. 
Y tocó ligeramente con los dedos sobre aqnolla^arte 

de la pared. 
E l ruido cesó. 
Pero al cabo de media hora volvió á oirse de nuevo. 
—¡Hola . . . hizo Artagnan incorporándose penosa-

mente y prestando atención á aquel ruido. 
Aquella vez se guardó bien de llevar la mano á la 

pared. 
—Es un prisionero que trabaja por su libertad, se 

dijo levantando los ojos al cielo en señal de gratitud. 
El desgraciado se e n g a ñ a . . . . vendría á caer en otro 

-calabozo! añadió con desesperación. 
Y escucho el ruido ligero del hierro con un placer s in 

igual: huhía cesado hacía ya mucho tiempo, y aun creía 
escucharlo. 

—Fuerzas, Señor, dadme faerzas y yo le ayuda-
ré! Si no podemos huir, al menos seremos dos! 

XVIII . 

Artagnan había contado con su fortaleza. La absti-
nencia á la cual se condenó, la falta de ejercicio, la 
falta de aire, sobre todo, lo habían debilitado extraor-
dinariamente; de manera que ocho días se pasaron aun 
sin que pudiera levantarse. 

Por la noche, y hasta después de las diez de la maña-
na, sorprendió siempre el ruido lya había advertido. N o 
era ya dudoso para él que aquello provenía de un com-
pañero que la casualidad lo enviaba. Habituado poco á 

poco con la idea de una reunión, respondía con frecuen-
cia á aquel ruido con golpecifcos secos dados en la pared. 

Hasta el día en que contaba poder*cooperar á la obra 
común, se l imitó á rennir los más útiles posibles, y no 
sin trabajo logró arrancar dé la pared una de Jas gran-
des agujas qíxe sostenían ¡ la colgadura de su lecho, po-
niendo'á su lado ana de las escudillas de barro en que 
su guardián le llevaba la comida. 

No sin un violento latido de corazón 4ata<íó á su vez 
una mañana el cimiento de una piedra oculta detrás 
de hi» cortinas, reconociendo antes la dirección en que 
trabajaba su compañero. Habia temido aquel instante, 

, porque se figuraba que el prisionero no se atrevería á 
continuar s u trabajo,-no obstante sus invitaciones pre-
cedentes, pero vió pon alegría que desdé que su hierro 
chocaba contra la piedra, su vecino parecía redoblar su 
energía y su actividad. Se comprende que aquel g é n e -
ro de trabajo no avanzaba mucho, y ai cabo de una ho-
ra Artagnan no había conseguido más que romper dos 
pulgadas cuando más de una de las cuatro junturas de 
nna loza de pie y" medio. Aquel resultado, por pequeño 
que fuese, contribuyó á animar su valor, y por lo mis-
mo volvió á su tarea eon mayor empeño. 

Cuando se acercó la hora de la comida, ocultó su tra-
bajo por medio de la cortina y se recostó en el lecho, 
donde sin par le encontró adormecido. No Será necesa-
rio decir que á medida que el preso recobraba su salud, 
el carcelero iba desplegando para su seguridad personal 
todas sus antiguas precauciones. 

—Eres muy injusto, le dijo Artagnan con manse-
dumbre; y a no quiero más lncha: me has vencido, y 
aunque tu presencia no me sea de lo más agradable, 
quiero mejor verte que estar solo. 
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trabajaba su compañero. Había temido aqnel instante, 

, porque se figuraba que el prisionero no se atrevería á 
cmtinuar s u trabajo,-no obstante sus invitaciones pre-
cedentes, pero vió eon alegría que desdé que su hierro 
chocaba contra la piedra, su vecino parecía redoblar su 
energía y su actividad. Se comprende que aquel g é n e -
ro de trabajo no avanzaba mucho, y ai cabo de una ho-
ra Artagnan no había conseguido más que romper dos 
pulgadas cuando más de una de las cuatro junturas de 
nna loza de pie y" medio. Aquel resultado, por pequeño 
que fuese, contribuyó á animar su valor, y por lo mis-
mo volvió á su tarea eon mayor empeño. 

Cuando se acercó la hora de la comida, ocultó su tra-
bajo por medio de la cortina y se recostó en el lecho, 
donde sin par le encontró adormecido. No Será necesa-
rio decir que á medida que el preso recobraba su salud, 
el carcelero iba desplegando para su seguridad personal 
todas sus antiguas precauciones. 

—Eres muy injusto, le dijo Artagnan con manse-
dumbre; y a no quiero más lncha: me has vencido, y 
aunque tu presencia no me sea de lo más agradable, 
quieto mejor verte que estar solo. 
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f '-'(•Si, eh?dijo Sin Par admirado; que queréis »hora 
tomarme por ia dulzura. 

—Decididameifto tienes el instinto del mal, amigo 
mío, y comienzo á creer que es por tu salu-f por lo que 
te han encerrado aquí. 

—Habría preferido que nif colgarari, róspondió S in 
Par con voz sombría. 

—¡Oh, qué mezquindad! . . .Tá no dices lo que sion\ 
tes. 

—Es una verdad á medias, porque conservo una es-
peranza. 

—¿La de evadirte, ó .ser perdonado? 
—No, la de vengarme. , 
—Vengarte.. . de mí? Tn lo estás ya/ porque yo 

me encuentro aquí por un error, y cumples bastante 
bien tu oficio para, qué l a luz llegue á mí. 

—Hay un hombre, añadió el carcelero haCiendo-ju-
gar la llave de su pistola, á quien s i aiguna vez encuen-
tro delante mí, en cualquiera fiarte que sea, aun cuan-
do'fuecá al lado del rey ó del/Cardenal, le haré saltar la 
tapa de los sesos con esto, ó le daré 'una puñalada en 
el edfeüo, 

I — ¡ A h í . . . . ¿y ese hombre quién es? 
-í-No sé su nombre, dijo el asésino con una amenaza 

desesperada. 
—Apostaría á que es el que os mandaba en el Caute-

la-Raí ne? J 

—Y el mínimo que pagó la puñalada de Bouillón, sí. 
—Esto es divertido, ya sé algo, dijo Artagnan. 
—¿Le conocéis preguntó con aúsiedád Sin Par. 
—De vista, si, solamente de vista, respondió el ca-

ballero que se resolvió á explotar aquella disposición 
particular del carcelero. 

Una vez salido Sin Par, Artagnan advirtió que\sua 

vestidos esfabai. llenos de polvo producido por so tra-
bajo, y se preguntó cómo haría para desemba^za-'e de 
los materiales que iba inevitablemente á sacar de la 
pare!, si su excavación le daba resultado. 

Ningún ruido cercano venía por su ventana, y aca-
bó por pensar que acaso daba á a'gún fe*o lien•< de 
aguas' corrompidas, pi ro espe ó á la noche para asegu-
rarse. 

Vino la noche y enteramente tranquilo por aquella 
p a r t s j despojó de sus vestidos á fin de preservarlos 
de t >da huel¡a, y atacó la juntura de su piedra con vi-
gor, admirÁmlose de que su compañero no le ayudara 
en el trabajo. Pasó toda la noche excavando, ayudado 
por la luna y por 6u vista que se habia acostumbrado á 
la* tinieblas. 

Al <iia siguiente,—porque en el mes de Julio amane-
' ce temprano,—continuó su tarea, y pocos instantes des 

pués tuvo la satisfacción de advertir que su vecino lo 
secnirdaba: 

l'ivi lentemente era un perezoso que prefería dormir 
por la n 'Chs. ¡ ' ,"; 

A medio d i a S i n Par le llevó la comida y no despego 
los labios. Sn aspecto era más sonbrio que nunca, y 
Artagnan creyó leer en Su rostro una lucha terrible en-
tre sus diferentes deseos de venganza 

Cuatro dias .se pasaron>in que hubiera ningún enm" 
bio en la situación respectiva de aque'los dos hombres 

.. si no era que el caballero halda llegado á fuerza de pre-
siones sabia nente calculadas, destrozándose lás uñas 
y meicedtambién á hábiles irtyeciones de agxia entre las 
í"nturas, á separar enteramente una piedra. 

Ainel'a piedra, dé pie y médift de lo> g ' lcd pres-n 
taha un cubo casi perfecto 

Se concebirá que era en extremo pesada y que habia 
que hacer grandes esfuerz >á carta vé¿ que fe-- fcr» t ib» de 
retirarla y de volverla á p >ncr Ariagn n proco- ó sin 
emb-irgo," reducirla á la mitad por medio o é n n - cuña 
do madera que hizo hinchar mojándola, una vé'. meti-
da! on una hendedura practicada en ¡a espesura de 1 • 
piedra. Un dia entero tuvo que emplear en aque1 tro-
bajOj y merced á una lluvia abunda "te que cavo 1 > na 
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che siguiente, los centinelas no oyeron al choque de 
los fragmentos que s¡ lían de la tronerúla <tol calabozo 
dé nuestro héroe. 

E n el alvéolo formado por la pió ira separada, Ar-
tagnan trabajó sin d'-scansar, pero sin emplear ya las 
precauciones meticulosas que anteriormente P - r la 
noche llegó á servirse de un frag nenio como martillo, 
y era tal la espesura de los muros de aquella fortaleza 
que tenía por nombre la Bastilla, que el ruido casi se 
amortiguaba enteramente. 

Nueve dias transcurrieron aún, de trabajo el más du-
ro, y en el hueco de, la excavación casi cabía y a la mi • 
ta 1 del cuerpo de Artagnan: pero su-i pn.graBos picaron 
seguran.ente la emulación de so compañero, puesto que 
sus golpes de martillo respectivos 66 oían distintnmen 
te, y ios prisioneros pudieron cambiar algunas pala-
bras ahogadas mutuamen* o animándose para redoblar 
BU ardor. 

Artagnan, que trabajaba con asiduidad, principal-
mente por la noche, llegó p r fin al punto en que la 
piedra que se presentaba ante él csdi-V á su esfuerzo, se 
resbaló y cayó en una cavi lad extendiéndose encima 
del nivel del agujero que practicaba. 

Continuó arrastrándose c mo un reptil, levantó su 
piedra detenida por una punta y se adélant > llevándo-
la delante de sí. Recorrió de esa manera un camino 
bastante considerable, como veinte piés, y cuando la 
piedra cayó por fin e n el cuarto d >ndn d»s -mboCtiba el 
agujero, era y a de dia. 

Al ruido que hizo la piedra al caer Artagnan vió á 
un hombre acostado sobre el lecho situado en la otra 
extieniidsd de la pieza, el cual despertó pobresalt do y 
se levantó con precipitación 

—¡Luis Vijé! exclamó reconociendo desdp luego al 
joven bórdeles. 

—¿Quién so is? . . . , preguntó el poeta retrocediendo. 
—Vuestro vecino de calabozo 

—¡Vos! dijo Vijé adeIa"téndo8e con los brazos abier-
tos. 

—Sí, sí, amigo mío, respondió Artagnan estrechán-
dole sóWe su corazón y llevándole á 11 luz. 

—¡Artagnan! exclamó el joven en el colmo dé l a ad-
miración. 

—¡Vossaquí, vos también! . . . . 
—¿Pero v o s ? . . . . -
—Y ella, ante todo, amigo mío, habladme de ella. 
Vijé refirió BU llegada á París, la cooperación de 

Champagne á su entrada al palacio Mazarino, su en-
trevista, concia Maravilla de los cabellos rubios y lo 
que siguió á ella, es decir, la entrada del cardenal y su 
arresto. 

—¿Pobre amigo, dijo Artagnan, besando al poeta e n 
la frente, es por mí por quien su fr í s? . . . . 

—Puesto que os he encontrado, todo se olvida; bien 
sabéis que s i amó la vida es por vos. 

—¿Pero queréis huir? 
Por continuar Sirviéndoos. 
—¡Corazón generófcq, cuánto os amo! 
—Pero vaya, y a q u e nuestros calabozos s e comuni-

can, no / ios evadiremos luego luego. 
—El cardenal sabe iodo . . dijo Artagnan con re-

solución. 
—Menos vuestro nombre. ^ > 
—Acaso dijo el caballero alzando la cabeza. 

¿No estoy aquí y tratado de una manera 
—En efeeto, cómo ia encontráis en la Bastilla? 
Artagnan refirió á síi vez partidn forzada del ejército 

del duque d e Candale, á consecuencia de la sUperóhe 
ría de Duretéte; el contratiempo que le habia hecho ex-
perimentar la ausencia del gobernador e l mismo dia de 
su llegada á la Bastilla, y las persecuciones de Sin Par. 

En efecto, el gobernador está ausente, dijo q1 poeta 
cuando el caballejo hubo acabado, y hasta ayer no ha-
bía vuelto. / 

—¡Desde hace un mes! es increíble Tal vez os lo 
oculten también. , 

—He aquí lo que ha pasado, porque lo sé todo: yo 
salgo de ra i calabozo dudante dos horas cada diá y me 
paseo con los deínás prisioneros por la azotea de la to-
rre, platicando también con los oficiales de la guarni-
ción. M. de Besmaux, amante ^apasionado de la caza, 
acompañó al rey á Saint-Germain para cdrrer el ciervo: 
pero un medio del dia su caballo cayó y en la caída de 



M. Bexmaux se dislocó u n brazo. Ese accidente la im-
pidió volver á París; pero lo más desagradable del nego-
cio es que el practicante llamado inmediatamente para 
componerle el brazo no era muy aventajado que diga-
mos en su profesión y ha hecho tan mal la operación 
que el cirujano del rey fué obligado al dia s iguiente á 
deshacer lo hecho y á trabajar de nuevo. 

—¡Qué fatalidad! exclamó Artagnan. 
—Pero tranquilizaos, caballero, yo estoy aqui y ese 

miserable carcelero no os guardará ya el secreto; soy 
yo quien os lo dice, yo el número 12! porque n o soy 
más que u n a cifra, como vos s in duda para todos esos 
brutos! • 

Las buenas palabras y la alegría del poeta reanima-
ron al desgraciado caballero y c>sa de una hora se pasó 
así hablando de todo. 

—Pero, dijo Artagnan, ¿cómo ¿abé i s podido e n u n 
m e s hacer un agrijero semejante, cuando yo en quince 

V diaB n o pude agujerar más que t¡res pies á lo sumo? 
—¡Ah! eso es toda una historia, dijo el poeta. Doran-

te los primeros di as de mi cautividad, meditaba escon-
d ido sobre mi lecho buscando distracciones en la lec-
tura de las bellas sentencias filosóficas-y oraciones ca-
tól icas con que están tapizadas las paredes de este ca-
labo ío . Unas recomendaban la paciencia, otras el per-
d ó n de la s injurias! aquellas explicaban lo despreciable 
de la v ida , las de más allá hablaban de otra vida. N o 
fa l taban entre el las algunas qué invoeaban al espíritu 
de 1 mal, y después una aspiración á la muerte. 

—Todas en latín, á lo que veo, dijo Artagnan diri-
g i e n d o sus miradas á las paredes, cuyas piedras tenían 
sos inscripciones á la altura de un borabre. 

— H e descifrado todo esto con la paciencia de u n 
benedict ino , y he acabado por encontrar en esa tarea 
un placer real, palabra de honor. 

—iPobre mucho! 
—¡Ah! querido Artagnan, tainbién bendigo hoy á mis 

padres que, á pesar de su pobreza, pudieron darme al-
g u n o s estudios, y también al cielo por haberme aficio-
nado á la latinidad. Escuchad: habia entre todas esas 
inscripciones descifradas por mí con bastante facil idad 
á peBar de sus abreviaturas en estilo lapidario, una sen 

tencia que m e filé imposible comprender: n o tenia más 
que pocas palabras: héla aquí; juzgad vos. 

Y Yi jé enseñó, apoyándose contra el muro, á dos 
pasos del agujero, una losa bastante ancha, encima de 
la cual estaba grabado lo s iguiente: 

*** 

A V E M A R I A f 

Hic. for. in.vinc. coep. 
Lib. exi. mor. inter. 

Macie. 

—No trataré de leerla, dijo Artagnan. 
—Dos dias pasó rumiando esas palabras, añadió Vi-

jé, y por fin una noche, como Arquímides, logré escri-
bir: «¡Eureka!»—Las palabras <Ave María,» están úni-
camente para disimular una oración, á fin de apartar á 
los curiosos indiscretos; pero lo demás dice así:—«Hic, 
(est,» s e supone) <foramen i n vincula captum: libérate 
exi l io (ant,» se deja entender,) «morte interruptum. 
¡Macte!» 

—Explicadme todo eso y llegaremos más proúto al 
fin, m i querido sabio. 

—«Aquí hay un agujero comenzado en la prisión, 
interrumpido por la libertad, el destierro ó la muerte 
del cautivo. ¡Valor! 

— Comprendo, dijo Artagnan, el pobre diablo ha que-
querido que uno de sus sueesores aproveche su trabajo. 

— ¡Esto es! E s una latinidad excelente, pero tuvte va-
lor! Me eché á todo riesgo sobreda piedra y cedió. En-
contré detrás una colección d e instrumentos muy i n -
geniosos, después un orificio profundo, y á f e mía que 
no vacilé en continuar la obra. Pero por ejemplo, 
euando comencé á atacar las'piedras del fondo, no du-
daba que erais vos quien roe animaba. 

Hablaron así toda la mañana, y después Artagnan 
se levantó. 

— Me salvo, dijo, bien pronto llegará la hora de co-, 
mer, y mi verdugo va á venir. 

— N o lo será ya por mucho tiempo, os lo juro, y s i n® 
os ponen pronto en libertad lo extrangularemos entre 
los dos. 



— Hasta más ver, dii> Artagnan deslizándose por cri 
agujero, sobre el enal v í jé colocó la losa con cuidado. 

X I X 
Vijé se babia hecho amigo entre los pasantes de la 

azotea, y entre otros contaba al cardenal de Refcz que 
habia tenido ocasión de verlo antes e n la casa de Ba-
rada, y le había tomado gran afecto. Le refirió inme -
(lietamente el estado de secuestro en que un carcelero 
subalterno, tenía de autoridad propia á un gentihhom» 
bro. El coadjutor brincó de cólera, y aunque el poeta 
no le'ocultara que sa trataba de Artagnan, capitán de 
las guardias y favorito de Mazarino, porque el pobre 
caballero pasaba por tal, bien gratuitamente por cierto, 
y por consecuencia uno de Bus enemigos políticos, de 
un salto se puso cerca del oficial de servicio que se 
paseaba igualmente > n la azotea. 

—Señor, le dijo con los ojos animados y el rostro en-
cendido de indignación, ha Vuelto por fin el goberna-
dor? 

—Todavia no, monseñor, respondió el oficial pero le 
esperamos hoy mismo. 

—Entonces, señor, os ruego me Ileveis delante del 
teniente del rey ó le hagais,subir aqui, Deseo hablar 
con él de cosás bien graves. 

—A f e mia, monseñor,<lijo el oficial saludándole, se 
dirla,que V uestra Eminencia cuenta como un hada, 
porqué ved al gobernador en persona. 

En efecto, Besmaux, de vuelta hacia una hora, con 
el brazo atado, comenzaba la visita de las diferentes 
partes de la prisión de Batado. Recibió al coadjutor con 
la más profunda deferencia, y le preguntó, no s in an-
siedad cual era la causa de e a v iva agitación. 

— Señor, respondió uondi, bay en estos momentos 
secuestrado en uno de los calabozos de Ja Libertad, un 
gentil hombreóle vuestros amigos, compatriota vuestro, 
y « i no me equivoco como consecuencia de una ven-
ganza personal de parte de un carcelero. 

—< Es imposible, monseñor, respondió el gobernador 
inclinando la cabeza. ' 
El era celerò en jefe de la Libertad es un bnen hom-

> 

ber; muy rígido acerca le la disciplina y el reglamento 
pi ro imexpaz de una bribonada. 

—S- ñor, i s jifir.no que lo qije os •ligo es verdad 
= S a b e Vuestra Eminencia el nombre de esé gentil 

hombre? 
— Ei caballero de Artagnan, respondió M. de Oondi. 

—¡Artagnan! él! en la Bastilla! Es imposible. Es un 
error! 

El coadjutor se volvió y dirigió á lo lejoB una mira-
da interrogativa á*Vijé, quien se puso un dedo sobre 
los lnbi-s. 

—Libertad, número 14, señor gobernador, no lo ol-
olvideis, añadió el cardenal. 

—"Voy inmediatamente, dijo Besmaux; pero antes, 
agregó Vid» i» ndo sobre sus p. sos, debo anunciaros, 

-niunseñ r, que he recibido órdenes relativas á vos: vais 
á dejar la Bastilla. 

—¡Libre! hizo el cardenal con admiración. 
—¡Oh! no tanto, monseñor, vais á pasar á otra pri-

sión di- Est'nio. Dignaos hacer vuestros preparativos 
que yo me v -y á octipar in uediatamente de M. de Ar-
tagnan, dijo el gobernador dejando la azoten, p rqne 
recordaba la inquiétud en que habia encontrado a Ma-
zarino respecto dé la suerte de sn compatriota, el dia 
que partí para aquella «aseria que le tuvo por tanto 
tiempo separada de su pneBto. 

—Hace un mes se dijo: el cardenal debe c eerle 
muerto. 

Mientras tanto el coadjutor se despidió de todo* los 
prisioneros, dando & besar su mano A Vijé. 

, —Hijo querido, le dijo, escribiré al cardenal, y si no 
os ponen libre, no será mfa la culpa 

—Monseñor respondió. Vijé, si uje estimáis en algo, 
no digáis na ia sobre mí al cardenal,, os lo suplico, es 
la mejor manera de serme útil. 

AntrtS de dirigirse al calabozo de Artagnan, Bes-
maux creyó rte su deber, por prudencia, consultar el 
libro/ de entradas con relación al número 14 de la 
Libertad. 

Cuándo llegaban al umbral de su habitación en el 
piso b*jo de la cual se encontraban las >fici->as l e ad-
ministración y su gabine'e, el puente lovai iz • se bajó 



con su s trèpi to ordinario de cadenas y decontrapuen-
tes- A fin de ver ai U U J V O prisioner a que llegaba, s ; | 
deiuvó. pero se encontró >;on el teniente del crimen M. | 
Tar tieu que bajaba tei carruaje. 

Iba ¡-eguido de un bombre envuelto en una capa, á 
cuya fisonomía estaba habituado Besmanx; por lo m i s - | 
fflo }<• miró con espanto. 

—Vengo á negocios, señor gobernador, dijo el te-, 
ni eme del crimen después de hacer un« seña á su acom-
pañante para que entrara eri el cuerp > de guardia. 

—Se trata «le interrogar « un prisionero enviada por; 
M. de Cándale hace cosa <le "res semanas. 

—Veamos los libree, dijo Besmaux introduciendo en. 
su gabinete á M. TarJieu. 

Besmaux abtió u n grueso registro y recorrió todos 
los día8 trascuridos desde aquel tie upo, llegando hasta 
el 16 de Junio. 

—Veo aquí, dijo un prisionero enviado por M. de 
Candale, registrado bajo el nombre «le Bureiete. 

—Ese es precisamente á quien vengo á interrogar, 
dijo el teniente del cri"•en. 

—¡Hola! hizo Besmaux está encerrado 
en la libertad nú >.ero 14. 

Y el gobernador reflexionó profundan'ente: no sabia 
como conciliar el tenor o el .asiénto, apoyado en la car-
ta de remisión, con lo que te había revolado el e üdju-
t .r y ajustúÁbrado como 1" estaba á la sagacidad y 
las maquinaciones ie H-taurino, no se atrevía á levan-t 
tar el velo del misterio que ocultaba aquel negocio. 

En consecuencia, s - l e s e r v » p«ra esclarecer porsi 
mismo la aventura, é hiz > conducir al magistrado 3-
escribano á la prisión. 

Sin Par sintió sobre m» uera la llegada de M.Tardieu, 
y sobre todo cuando el carcelero m jefe de la Libertad 
manifestó la intención de acompañar por si mismo al 
magistrado alnúmero 14 y marchó en seguida delante 1 
de él para enseñarle el c a l i n o ; pero había dicho con 
tanta frecuencia á sn superior qu-> aquel prisionero era 
loco y furioso, que e^peo.b 1 salir del mal pas>> por don-, 
de su animosidad lo Ik-vaba. 

El carcelero habrió l» puerto del calabozo, y encontró 
Ai-taguan á sgnt- do f bre su lecho sumido en las re-

flexiones que la esperanza, entrada últimamente en su 
corazón, hacía nacer en su imaginación, puso un esca-
bel en medio de la cámara y mientras que el escribano 
iba á apostarse en el lugar donde la luz era mas viva 
&fin de ver mejor para la rednccióndelproce,so verbal 
el teniente del crimen se sentó en el escabel y despidió 

a l A r t S S i siguió aquellos preparativos con sorpresa; 
pero se sentía algo- alarmado por h » apanencias que 
su negocio comenzaba á tomar. Saludó, pues, a M. 
Tardieu con la más exquisita política, porque Je reco-
noció perfectamente, y sin »nadir una palabra s e drn^ 
"i6 tranquilamente al lugar donde la luz proyectada 
por la ventanilla J e diera en el rostro, con gran dis-
2ueto del escribano, • ' . , , 

- ¡ S e ñ o r Artagnan! exclamó el magistrado en el col-
mo de la admiración. 

t ^ t W m b e i i i r e h a equivocado segura-
mente el calabozo. . , 

- N o , señor, no lo creo, porque s i estoy aquí es por 
un error muy singular. ; 

, - Sería extraño en efecto Explicaos. 
- ¿ V e n í s acaso para interrogar- á un llamado Dure. 

-Prec isamente; ó más bien á un espía del principe 

' ^ P u e s 6 b i e n , soy yo que por una de esas maniobras 
tan comunes en las guerras de escaramuza ó de saga-
cidad, me encuentro sustituyendo al que quena yo m s. 
mo enviar al cardenal de acuerdo con M. de Candale-

— Es bien posible. , , , 
- Señor tenieote del crimen, os doy mi palabra do 

gentil-hombré. . , , 
El magistrado se quedó pensativo un instante. 
-^Señor Artagnan, replicó despues; quiero creer lo 

que afirmáis-, pero tengo deberes que llenar y no me es 
permitido interpretarlos. Por lo mismo, resorvándome 
lo que las circunstancias puedan presentar de favora-
ble á vuestra causa, procederé á vuestro interrogatorio 

—Es que n • puedo aceptar la situación tal cual ise 
presenta. N o sin reconocimiento y haciendo justicia a 



vuestra benevolencia, os manifiesto q Q e me es imrn.si-
d l r i g S D U , S U U a d e l a s Preguntas que pedáis 

—Sin embargo. . . . . 
—No revelaré nada, más que á Su Eminencia 

Señor, os repito que debo llenar m¿ ministerio y 
que s ena desobedecer el mandato que me ha dado Su 
auléa 6 D ° l a ' r e t ' l a r m e d e a < lu i 8 i n b a b e l ' interrogado 

—Os jnr > que tengo el deseo más grande de recono-
cer vuestras bondades, pero no responderé nada 

-Cuidado , caballero, dijo M deTardieu frünciend. 
las cejas. 

= ¡Ah! supongo que no entrará ey vuestra misión ni 
a f l i c t ivo? ° s o , , J e t o r ' " 6 P°r mo'üo de extremos 

—S-ñor Artagnan, la justicia tiene obligaciones y 
formalidades con las cuales un magistrado no podía 
ti anrsigir. No queréis rasp >»der, sea; el hecho será e - n -
signad.. fen mi proceso verbal; pero no puedo oculta-
ros que estaba previsto el caso, y que en consecuencia 
tengo el expreso mandato de obl igaros . . . 

- S é señor, que tenéis la reputación de'un maes tra 
do severo ó rígido; pero - s creo también un hombre 
honrad.». Tenejs la misión de interrogar á un llamado 
Duretéte. o e n s n lugar A un espía de M. de Condé 
Bien sabéis que mi nombre no es Duretéte, que el mío 
es de una antigua nobleza, que me viene de mi padre 
un compañero del rey Enrique, lo que me hace enorl 
gailecerme; además, tengo el honor de ser uno <¡e los 
má» heles servidores de su majestad, y en consecuen-
cia de Su Emmrncu». No es, pnes, permitido quo yo 
tenga nada de común con un.espía de M. «ie Condé 
qne está en abierta,rebelión contra su réy. 

-Todo es muy lógico, caballero, dijo el magistrado 
levantándose y me someto á vuestras razonas Aplazo 
para más tarde mi interrogatorio y . . . lo que sigue. . 
¿ e h . . . . 

—Os quedo agradecido por esa determinación aun-
que debo añadir que nunca aceptaré ningún interroga-
torio ni lo que le siga; y que jamás se me hará c .nfesar 
lo mas mínimo. 

_ -r-Está bien. 
- —Perdonad, señor, pero si mo atreviera á daros un 

consejo sería que vierais lo más pronto al cardenal y 
lé dijerais h> que pasa. 
. —A eso voy, caballero, y espero enviaros una orden 
de libertad, porqug pienso, añadió M. Tardieu sonríen 
dj, que efectivamente sois victima de un error fu-
nesto. 

Diciendo estas .palabras el teniente del cri men estaba 
ya en la puerta; -pero Artagnan le detuvo, 
i — Perdonad t .(¿vía, pero antes de fuestra partida 

tengo quo haeerosÁin» queja. 
Hablad. 

fy,—Primero os suplieo hagáistentrar al carcelero. 
M. Tardieu llamó: la puerta se abrió y entro el car-

celero. 
ís Artagnan refirió entonces con todos sus detalles las 
persecuciones dé que había sido objeto, lo cual indig-
nó al carcelero quien ju é castigar al dependióme, 

jp —El gobernador lo sabrá todo, dijo el teniente <lei 
crimen, porque voy á imponerlo en seguida 

M. Tardieu y el carcelero bajaron a la alcaidía, pero 
Sin! Par había desaparecido. 
I Él magistrado subió al carruaje sin decir nada á 
Besmaux, porque juzgaba que'sólo el cardenal debía 
tener conocimiento, de aquel negocio. 

í b a á dar la orden á sil cotíh-ro para que marchara, 
cuando el hombre que vino á la Bastilla en su compa -
ñía se aproximó al carruaje, siempre envuelto en su 
capa. 

—Quedaos aqn,í, maese, le dijo,e¡ magistrado; vues-
tra türca sólo está aplacada; y en :odo caso no dejeis el 

ícastill" sin mi orden. 
El hombre obedeció y entró en el cuerpo do guar-

• dia. 
: U n a hora despnés el teniente del crimen era intro-
ducido en el 'gabinete del ministro • 

Él car terial, cuando lé anunciaron su visita, pensó 
que podía haber ocurrido algo de éxtraordinario, pues 
toque volvía tan-pronto. Despidió e^ c. nsecueicia, á 
madama de Venelie, la cual, con los "jos enrojecidos 
por el llanto, estaba de rodillas delante de él. 



—Señor, os juro que no he podido descubrir aún, di-
jo la dueña levantándose. 

—Basta, señora, retiraos, y teneos por muy dichosa 
si no os envío á alguna buena prisión de Estado. 

— ¡Ah, monseñor! si yo supiera el nombre de ese ca» 
ballero, creed que me haría un deber 

— Ya lo sabré, es fuerza En cuanto á ella, cede-
rá, ó la romperé como vidrio. Idoa. 

En ese momento entró M. Tardieu. 
—Y bien, señor teniente del crimen, dijo el carde-

nal que conservaba un malhumor visible después de 
la entrevista con la dueña de sus sobrinas, ¿haremos 
colgar ó enredar á ese prisionero? 

—Ignoro, monseñor, Cuál de los dos castigos mere-
ce, porque no ha querido responder. 

—Entonces habréis recurrido á los otros medios? 
—No, monseñor, porque M. de Artagnan afirma qjie 

es inocente. 
—¿Eh?. hizo el cardenal M. de Artagnan? 
—Precisamente porque protesta de su inocencia, es 

por lo que M. de Artagnan pretende que es inútil todo 
interrogatorio. 

—¿Qué me decís? estoy asombrado de ver que M. de 
Artagnan llega tan á propósito. Qué diablos tiene que 
hacer en esto. No es á él ciertamente á quien me re-
fiero para juzgar del grado de culpabilidad de un acu-
sado, en tanta que vos, M. Tardieu, tenéis calidad pa-
ra ello. Veamos, ese prisionero no ha querido respon-
d e r ? . . . . . . 

—Monseñor, M. dé Artagnan . . . . 
—Todavía M. de Artagnan! Pero lo habéis visto por 

ventura para que os haya edificado así respecto del es- • 
pía? 

—Vengo de verlo ahora. 
—S"is más feliz que yo, porque hace mucho tiempo 

que en vano pregunto á todos por él. Lo he hecho bus-
car inútilmente por todas partes. 

\ —< Estoy encantado, monseñor, y esto me confirma 
en la opinión que ya tenía de que no es culpable. 

- ¡El ! ¡Artagnan culpable! No necesito de vuestra 
ti rmación para estar tranquilo sobre eso. Aquí no se 

trata sino de saber si el prisionero es un espía del prín-

0 1 - Monseñor, creéis que ese prisionero sea culpable 
sin que Artagnan" lo sea? U-M««*« 

- ¡ Ah, mi querido señor Tardieu, estamos hablando 
enigmáticamente y no os comprendo. Decidme de una 
vez qué tiene de común Artagnan con ese prisionero, 
para que le pongáis en juego eternamente con él. 

- Monseñor, difícilmente podremos entendernos, á, 
lo que creo, si no me dejáis, hablar libremente. Tenga 

- paciencia Vuestra Eminencia, y responda solamente si 
ó no. - Hablad, pues. . • . 

- No me ha enviado Vuestra Eminencia una me-
moria escrita de su mano á fin de que fuese á la.Basti-
lla para interrogar á un prisionero procedente de Bur-
deos? , 

Z Entonces Vuestra Eminencia Se dignará decirme 
cómo pretende que ese prisionero sea_ culpable y-que 
al mismo tiempo M. do Artagnan sea mócente, puesto 
que esos dos personajes no son más que uno. 

¿Artagnan está en la Bastilla? _ 
- Encerrado, sí monseñor, é incomunicado. _ 
_ ¡Vaya que es bien,extraño!.se dijo Mazarino re-

fiexionando. Seguramente oso no ha sucedido ein mo-
t i v o . . . .Se dejaría ganar Artagnan por el principe.'... 

• ¡Eh, no seria el único. , ', 
Esto, señor teniente del crimen, os hace volver a la 

Bastilla y proceler, cueste lo que cueste, respecto de 
A r t a g n a n . . . . No tenía idea de semejante conducta.. . 
Cierto, señor Tardieu, os juro que desearía que pudie-
ra justificarse, ha sido mi amigo, pero si es culpable, 
no tendré piedad para él. porque su crimen será enton-
ces duplicado por su m i s n e g r a ingratitud . 

" - N o me habéis dicho, monseñor, lo que haré si re-
1 husa contestar , 

—Si rehusa, le haréis su proceso como á un mudo. 
Y . . . la persona que he llevado. 
—La haréis volver. -
El teniente del crimen saludó para Despedirse; pero 

el oardenal que acababa de tomar de sobre la mesa una 



J » B I B L I O T E C A P E B L A . 

.w 

carta do BUS sobrinas traída por madama d« 
so arrepintió y U a t n ó a , „ r i s t r a , te ® ^ ^ 

—S ibm qué objeto, monseñor. 

El ministro to.nando el br«a> de M. Tardiou saliÁ 
de sus habitaciones h a b l á n d o s e » voz tan baja oüa 

b r ? l r s t l l U n 8 6 — c o n n n h o m ; 
Erá fia rada. 
El cardenal le hizo acercar 

^ S * " C ° n 0 Ü Í < , ° á Don Marcial? le 

Y se pnsieron A hablar en voz baja los tres. 

X X 

n i fn to I T ' a s o ' edad, después de la partida del Ú 
mente del crimen, Artagnan se dijo por vía de. 

b i e n * — ~ i 

Su corazón se abrió, pues A la esperanza cuando la 
a » y 

- Y bien, dijo el poffa, lo He oído todo. Bravo esto 
av h.en para vos, según me parece, pero el g o h e l a -
dor ostá ya informado P o* mis cuidados. g o D e r a a 

m - V a l i e n t e corazón habéis visto A M. de Bes-

—Le he hecho hablar. 

LOS AMORES DE ARTAGNAN 1 1 1 

—Y no ha venido en seguida . . . . se dijo Artagnan 
con tristeza, un antiguo amigo 
. —Oh. eso gobernador no t iene una fisonomía muy 
franca objete Vijé t 

— E3 verdiul. confesó Artagnan, continuando asi la 
teoría comenzada A propósito del rostro de M. Tardieu. 
Sin embargo, replicó, tengo que daros un consejo, mi 
queri'io Luis, y es el de que entréis lo más pronto á 
vuef-tro c laboz • porque estoy seguro de qne van á ocu-
parse de nosotros desde laog". Por lo demás os juro que 
estaréis ta hien mezclado en mis negocios, que no os 
pondrán en libertad antes que á mi. 

Ya comprenderéis que me sería muy doloroso que no 
os encontraran en vuestra habitación e n el caso' de que 
quisieran carearnos. 

—Tenéi* razón, me voy; buenas noches. ¡Ah! dijo to-
davía Vigé volviéndose, BÍ os ponen en libertad antes 
que H mí. tened cuidado de d e j a r e n buen estado el 
agujero para consolarme algo conversando con vues-
tro sucesor. 

—Saldréis de aquí, Luis, os lo juro. , 
—¡Oh! nada es menos oierto, respondió el poeta 

inclinando la cabeza, pero qnién sabe vuestra tro-
nera y p- r allí acaso, siendo dos, podía ser fácil la eva-
sión. 

—Entrad pronto, que oigo ruido en el corredor. 
V igé se deslizó oomo u n a culebra y desapareció. 
Artagnan no se hnbia engañado. 
La puerta del calabozo se abrió y entró por ella M. 

de Besmaux. 
" —Por fin encuentro un rostro amigo, exclamó Ar-
tagnan prreipitándose en los brazos del recién llegado, 
pero retrocedió inmediatamente al ver la frialdad con 
que el gobernador acogió su acción afectuosa 

— Mi querido Artagnan, dijo éste tendiéndole l a m a -
no, llego de viajar y he sabido que formabais parte de 
los prisioneros que el favor de Su Majestad me ha da-
do á guardar. Creed que no solamente me he sorprena 

vdido, s ino que me ha causado una pena honda. M. Tar-
dieu me ha referido BU entrevista con vos y la extrañ-
complicación de-sucesos de que sois víctima. 

—Al menos SOJB razonable, Besmaux, y n o dudo que 



me ha«áis poner inmediatamente en libertad, así como 
qno habréis castigado de ana manera ejemplar al pica-
ro que me secuestró aquí de nn modo tan indigno des-
de hace naques. 

—Tranquilizaos por esa parte, ha desaparecido des-
de esta mañana, pero no ha salido de la Bastilla, y el 
hambre lo hará abandonar el agujero donde se oculta-
entonces quedaréis satisfecho. 

—Y mi libertad? 
—Esto concierne á M. Tardieu, quien conferencia en 

este momento con el cardenal. 
= P e r o entre tanto se pasa el tiempo, y me parece quo 

soy;"11 gol servidor de Su Eminencia para que haya 
podido tomarse la pena de enviar un correo revocando 
la carta de prisión. 

^Seguramente qae no tardará Artagnan: ni menos 
según creo daréis á M. Tardieu el tiempo necesario pa-

. ra que llegue al palacio Mazarí no, admitiendo siem-

5re que el cardenal no esté hoy en Vincénnos ó en 
Uiell. 
—P^ro, Besmaux no podéis tomar sobre vos esa pro 

videncia? 
— Yo, amigo mío, obrar contra el tenor expreso de 

una -carta de envío. 
—Pero esa maldita carta no me concierne en lo más 

mínimo! 
—Artagnan, vivimos en un tiempo on que las cosas 

cambian de aspecto con una rapidez casi prodijiosa 
—¿Qué queréis decir? Sospecháis que haya yo podido 

faltar á la ádhesíón ó á la fidelidad que he jurado al 
rey? 

—Dios me libro, pero 
—Pero qué Bssmaux me conocéis bastante, y 

creo que podréis muy bien s in cromprometer^B, volver-
me la libertad. Eso sería por cierto anticiparse á los 
deseos del cardenal, nuestro protector. 

—¿Qué rae pedís? 
—Si insisto, Besmaux, e t j&rque me in'tere-ta mucbí-

siino Ignoro lo que pasa; per- tengo el presentimien-
to de que una influencia oculta y fatal se coloca en es 
te momento entre el cardenal y yo, y que su buena dis-
posición hacia mi puede ser sorprendida M. Tardieu 

es un hombre hcnrado, á lo que cre5, pero Su rijidez 
natural se opono A que lo aparte desús ilebeies, y ade-
más, no lo creo capaz de una complacencia exajemda. 
Besmaux, conocéis al cardenal, me conocéis á mí sobre 
todo y comprenderéis qun uno ó dos minutas do eon-
v rsación e n Su Eminencia darían un resultadu J.IO-
vocb->s > p v » 

— ¿P.-ro qué OH preocupa tanto, Artagnan, si vuestra 
conciencia no tiene nada que echaros on cara? 

- No, ciertamente; pero las apariencias, la fatali-
dad . . Va nos, Besmaux, qué diablo! no seáis t'.n ii» 
gido con un viejo camarada, con un amigo de la in-
fancia. 

—No, Artagnan, pero tengo enemigos que me envi-
dian, y el gobierno de la Bastilla no eR tan de lo peor. 
Un momento de olvido, una indulgencia mal compren-
dida, mal interp-etada sob e todo, podría comprome-
terme. 

—¡Oh! bien! bi»n!.. . . desde el momento en qne 
vuestro interés está tan fuertemente en j n e g o . . . . 

—¡Oh! no es mi interés 
—¡N<>! peste! . Debeis estar orgulloso en oste em-

pleo, donde sqis realmente distinguido, y a sé. Rete cas-
tillo se encuentra hoy bajo un p e excelente; ol orden 
es admirable, los gastos sabiamente calculados, y nadi<\ 
puede dudar que en poco tiempo vuestra fortuna seiá 
considerable. 

—¡Eh! Artagnan, no me digáis eso, bien sabéis quis 
siempro he tonillo una prudencia extremada. 

—Sí. Besmaux, y os admiro francamente. Eso s-ría 
acaso motivo para turbar una existencia tan límpida 
como la vuestra. Qwé es mi libertad, qué es mi vid i 
Comparada con tan grandes intereses? 

• —¡Sois cruel. Artagnan! 
—No; os acepto tal como sois, hoy no es ayer, ya sa-

béis lo demás. Solamente, querido mío, que mientras 
sigáis así, en razón de la ley de la naturaleza que quie-
ro que el apetito venga comiendo, pienso qué vuestra 
riquezas os permitirán bien pronto realizar vuestros 
famoso sueño. 

—¿Cual? preguntó Besmaux con cierta inquietud. 



— u n Moiftlezuq. 
—¡Bfa! yo no soy de aquella ilustre casti! exelamó al 

gol» -i nad«r con vanidad. 
— ¿Quién dice 1« contrario? exclamó Artagnan; perù 

se cuentan tan extiañaa historias . . íísperad, Bes 
tuaux. tío aquí una que tiene su encanto y con la cuál 
IA nobi&yj. de Guyenase entretiene todavía, porque es 
muy frésca. 

— Perdonad, mi querido Artagnan, pero el tionipo se il 
pasa y 

—Oh! no es nada, escuchadme. Después me diréis 
vuestra opinión acerca do ella, porque enjuto con refe-
rir; A las reuniones del Louvre tan luego como saiga- i-
de aquí. 

—¡Y qué me importa! 
—Sé muy bien que esto no os C u responde, pero ei 

hecho ha pasado on el Béarn, de donde vengo, y sois 
de tan buen conse jo . . . Escuch id y sentii..«, os lo su- : 
plic •; en ose cascabel de piedra eatarpi* m*s cómodo, 
sintiendo sobre m «nera' no pó ior ofencmos un s.llón 

¡Qué amable estáis! dijo Bexmanx o- on .úal üuiuor 
visible. N» 

— Estoy seguro de que ...i r-d o os divortiiá. Existe 
en Burdeos pn cierio hidalgíi-lo de muy miserable:no-
bleza que lleva el no-.ibre de una casa ..iuy ilnstre del j 
Béarn, con la cual des«a ardientemente emparentar. 
Ya deberéis comprender esto. Ese gentil-hombro no • 

ne e probar su deconci i con aquel, «i no es por parte' •» 
e Adán y Eva, ó cuando más hasta Noé que «o ace'rca 

más á- nuestra eia; pero habiendo .-abido que to io se 
consigue c¡>u el dinero, .-ueatto héroe, penso ll.-gar á su 
lin y propuso ai jefe de la iamilja lo reconociera publi-
cnuente iior pariHute suvo. inicribiéndoiu en su árbol ! 
genealógico* E; gentil o m b r o boarné« que tenía tante • 
miseri » com • noole/.a, debería, según se ¡lansaba, acep- • 
tar desde luego; p e r o , . . . 

—¿A dónde vuis á parar, Artagaan? preguntó B.t¡-
maux á quien se lo iba encen lienUo el rostro-

* —Va s A verio Afortunadamente hay uobles de 
provincia que tienen la dignidad de pensar que se des- " 
honrarían uaeiendo salir de su tronco gente^ ilegítimas " 
j a lo que tienen, razón, HSÍ es que no obstante que 

nuestro hidalgüelo de Guyena ofrecía más. siempre 
fué rochazado. 

--¡Ya lo creo! dijo disgustado Besmaux. 
-¡Oh! aúu no concluyo, hijo m í o . . . 
El digno gentií-hombr^ murió, y su hijo fué más in-

teresa io que éL Una bagatela, dos mil luises de á once 
francos cada uno han hecho hacer á aquel muchacho, 
no solamente lo que su padre rehusó siempre, sino dar-
le en »ei.ta todos sus títulos como si hubiera «ido ol 
primogénito de la casa. 

—Vaya que es divertido vuestro cuento, Artagnan! 
—¡Bah!.. . y no obstante el nombre que ahora lleva 

y los doou.lkipntos que enseña á todos BUS amigos para 
pr<.baríes qué es de buena casa, todos creen, y yo el pri-
mero, que tiene tanta nobleza como mi criado Cham-
pagne respecto de mi. Y os verdnd! también el conde 
Suze, que sostiene á Béfbit por M. de Condé y que es 
verdaderamente Champagne, no quiere reconocer á mi 
criado! Ello es cierto que éste no se atreverá á pedirlo 
porque no tiene veintidós mil libras que ofrecerle. 

v-¡Estáis loco, Artagnan! dijo Besmaux levantán-
dose. 

—¿Porqué? No debe desesperarse de nada en este 
mundo! M. Gaspar de Champagne, conde Suze, está 
boy bastante pobre para hacer algo por una suma seme-
jante, v aún para conformarse con la mitad. De mane-
ra que mi buen criado entrará tal vez un día en aquella 
casa de príncipes, si logra h&car fortunajy consigue que 
lo nombren algo c o m o . . . .como gobernador de una bue-
na prisión de Estado! 

-¡Artagnan, exclamó Besmaux dirigiéndose á la 
puerta, cuidado! 

—Mi querido Besmaux, he encontrado en el Béarn á 
todos mis amigos de infancia, he jugado una partida 
de tric-trac ia víspera de mi marcha o n Montlenzun 
enriquecido súbitamente, y hemos hablado de vos. 

—¿Do mi? . . .preguntó Besmaux extremeciéndose. , 
—Esperad, vamos á dar un paseo por la azotea del 

castillo, y os lo contaré todo. Asi como hace un mes 
que' estoy encerrado en este calabozo, y necesito respi-
rar aire. 

Y-pasando s in cumplimiento su brazo por el del go 
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bernador, salieron del calabozo con grande admiración 
del alcaide que so felicitó de no haber contribuido A las 
persecuciones de que foé objeto el preso y se puso á bus-
car á Sm Par en los subterráneos abandonados del cas 
tillo. 

Besmáux, siempre prudente, en lugar de'Conducir á 
Artagnan por las azoteas en quo los otros prisioneros 
se paseaban de ordinario, lo llovó á su -jardín. Aquel 
jardín estaba situado sobre unas de las bajas murallas 
del recinto interior y expuesto al mediodía; de manera 
que los paricienses, más ávidos generalmente de aper-
cibir á los prisioneros sobre las torres quo daban frente 
á la calle ó á la puerta de San Antonio, se paseaban 
muy raramente por aquel lado del jardín. 

Sin embargo, cuando se acercaron á las almonas, 
fueron saludados por un hombre obeso qne seguido de 
un esportillo tiraba de un carrito de brazo y entraba en 
la fortaleza. 

—Es el padre Pluchet! dijo Artagnan con alegría. 
Un cuarto de hora dqspués, un sargento vino á pre-

venir al gobernador que,el teniente del crimen pregun-
taba por él con empeño! 

—Sin duda se trata de vos dijo Beemaux á Artagnan, 
venid pronto, quiero quo os interrogue esta vez en mi 
gabinete. 

= E s t a vez como la primera no responderé á ninguna 
pregunta, os lo joro, Besmaux. 

—Andaréis torpe, amigo mío. 
- D e la mujer del César no debió sospecharse nunca. 
—Haced me lo que queráis, pero . . 
—¿Y bien?. . . .preguntó Artagnan. 
—Me habéis prometido el secreto, caballero, acerca 

de 

—Sois Montlezun, y a entiendo. 
Encontraron á M. Tardien en el gabinete del gober-

nador/acompañado d e s n escribano. La vista dél ave de 
pluma hizo fruncir las cejas de Artagnan, y sn seguri-
dad ordinaria se encontró de repente disminuida al ver 
al magistrado y á su acólito que apenas le saludaron 
en t a n t o q u e á M. de Besmaux le Lioieron extraordina-
rias reverencias, suplicándole qne se alejara. 
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—Y bien, señor teniente del crimen, dijo Artagnan 
traéis ya la orden de ponerme en libertad? 

—No se trata de oso, respondió el magistrado, no pue-
de procederse tan aprisa 

—Tanto peor, señor, porque nunca es demasiado pron-
to para obligar á un hombre honrado. 

—Señor, añadió severamente Tardierf, cuando un 
hombre se encuentra entre lasmanoBde la justicia, an-
te todas cosas debe justificarse. No os ocultaré que se 
os hace tan negro como el carbón. 

—¿A mi? 
—Por lo mismo, antes de cieeros blanco como la nie-

vo, es necesario que me deis vuestras pruebas. 
—¿No habéis visto á Su Eminencia? preguntó el ca-

ballero. 
— Voy á interrogaros sobre varias cosas y cuando ha-

yai8 respondido, daré mi información á Su Eminencia 
para que decida. 

—Ya os he dicho, señor, que no quiero sufrir ningán 
interrogatorio; no soy criminal ni de hecho ni de apa-
riencia. No sé ni á qnién ni á qué debo semejante tra-
tamiento. He torturado bastante mi espíritu, y ,me es 
imposible adi"inar en qué bases descansan las sospe-
chas que se tienen de mí. H e sido encerrado aquí hace 
dos semanas en un calabozo entregado á los tratamien-
tos más groseros, y no sé cómo no me he vuelto loco. 
Sin embargo, me he consolado al reconocer quo se me 
ha tomado por otro. Poro ahora, ahora que se sabe 
quién soy, retenerme un cuarto de hora m&s, es para 
mí más cruel quo cfcirmo la muerte. . 

—Señor, necesitáis dar luz para salir. * 
—¿Y qué opinión tendrá de mí el mundo respecto á 

mi fidelidad, cuando sepa que he sido detenido en la 
Bastilla é interrogado como un criminal? Yo afirmaría 
que había sido tomado por otro, y no se me creería. El 
honor de un hombre no es menos delicado que el de una 
mujer; lo mancha una sola sospecha, y responder á un 
interrogatorio es aoeptar esa misma sospecha. 

-rjEh! señor, si necesitara perder tanto tiempo todos 
los días con los que tengo encargo de interrogar, mi 
vida no sería suficiente para llenar la mitad do mis de-
beres. 



—La justicía es ciega, y debo marchar á pasos len 
tos, no es xio hombre, es tuia cosa, inmutable como 
Dios. 

# —Flores do retórica, caballero; vamos al cas . ¿Que-
réis responder, si ó no, A las preguntas que voy i ha-
ceros? 

- N o . 
—Entonces. me precisaréis 4 formar vues' ro proceso 

como si fuérais mudo. Ho recibido ohlen expresa del 
señor cardonal. 

—Obedezco esa orden. 
—Ouidado, porque vuestra pretendida inocencia no 

os pondrá á cubierto de todas las formnlMades qae se 
observan con los otros criminales. 

—¡Alto ahí, señor! estableced, os lo suplico, alguna 
diferencia entre los que enviáis todos los dias á la hor-
oa y un hombre de honor acusado injustamente. 

—¿Pero no queréis sabor de qué se os acusa? 
— Esto no acabaría nunca, dijo Artagnan con altane-

ría; ordenan que se me lleve á mi prisión. 
— Sin embargo, es preciso qne tenga fin: indicadme 

nno. ¿ 
—Hacadme Balir inmediatamente. 
— E s imposible. r 

— E n t o n o s quo Su Eminencia mismo venga á inte-
rrogarme. 

Y trae esas palabras Artagnan saludó con gracia. 
Be»maux le con lujo de nuevo, y le dijo penióndole eu 
manos del'sargento: v 

'—Pensadlo^ien, Artagnan. amigb mío. 
—¿Es bien sincero lo que me decis, Bosmanx? 
—Ote lo juro. 
—Pues bien, probad ib. Id á ver al cardenal, i 
—Iré, Artagnan, contad con olio. 
— Que me envié á Navailles, y en Navaillea diré 

todo. 
Cuando Besmaúx entró en su gabinente, M. Tardieu 

escribía y dictaba al mismo tiempo: después ae levantó 
y-seguido de su escribano se dirijió hacia el cuerpd db 
guardia. El teniente del crimen dijo algnnss palabras 
al oido do Besmanx y éste so.apresuró á mandar un 
bfioial. 

Pocos iiistantos'de-pué«, M. T irdien; el gobernador 
y él «•-criba no salían esc- ltados por un destacamento de 
diez hombres armados He pesados mosquetes. 

D' tr»s, seguia <>1 hombre que ll^gó en la mañana con 
ei magistrado, y cuya capa servia para oculta^ un ob-
jeto voluminoso. 

El . ortejo ent-ó en la torre de la Libertad; solamente 
que el hombre de 1 > capa habia requerido en t«l camino 
á d - s ayudantes -'el carcelero quo le seguían con una 
repugnancia visible. 

XXI 
Viaa la noche, Luis Vijé roía el pan de su comida, 

cnamlo con gran sor ere-a suya se abrió la puerta de su 
calabozo; 

t in i Iu2 uv is ima sé eaps-rció en lae tinieblas y á la 
fiama e un groe«» antorcha vió entrar á tres perso-
najes de lo*euál<>6 dos tomaron lugar con gravedad en 

Jo» al leni s quo les dispuso el carcelero 
Aquellos tres personajes eran el gobernador, ST. Tar-

di eu y el escribano.-
La pu«rta, que i|ue-tó abierta un instante, permitió 

entreveren la sombra los uniformes de los1 soldados y 
la^fisohomía soiíibria del hombre de la capa. 

Vijé se exirem-'ció: involuntariamente á la vista de 
j qnel aparato. " . 

El teniente del crimeñ cambió áltennos pal ab raí en 
voz baja c n el gobernador. qu»eh"se r-"iró en seguida, 
asi como el carceler corran do «ste ¡último la puerta. 

El magistrado cornei z • por las preguntas or.linárius 
hechas á tod • acusad", y el poeta respondió do una ma-
nera bastant i Satisfactoria á las pregantes relativas á 
su nombre, su edad y su nacimiento. I 

—¿Desde cuando estáis en Paris? continuó. 
• —¿l)''^do cuándo estoy en la Bastilla? preguntó á su 
vez Vijé. 

— Hace más de n n mes, respondió M. Tardieu des-
pnés do consultar sñs nota*., 

—Entonces dij.> Vijé, pero subsanando In fa'-
t a q n e i b a á cometer, se detuvo y dijo resueltamente: 
E n t o n e s estoy en Paris desde hacecoss de tres me*' 8. 



—Lajust ic ía es ciega, y debo marchar á pasos len 
tos, no es tío hombre, es una cosa, inmutable como 
Dios. 

# —Flores do retórica, caballero; vamos al cas . ¿Que-
réis responder, si ó no, A las pregontía que voy k ha-
ceros? 

- N o . 
—Entonces. me precisaréis 4 formar vues'ro proceso 

como si fuérais mudo. Ho recibido oblen exprosa del 
señor cardonal. 

—Obedezco esa orden. 
—Ouidado, porque vuestra pretendida inocencia no 

os pondrá á cubierto de todas las formnli.lades qae se 
observan con los otros criminales. 

—¡Alto ahí, señor! estableced, os lo suplico, alguna 
diferencia entre los que enviaia todos los (lias á la hor-
oa y un hombre de honor Acusado injustamente. 

—¿Pero no queréis sabor de qué se os acusa? 
— Esto no acabaría nunca, dijo Artagnan con altane-

ría: ordenan que se me lleve á mi prisión. 
— Sin embargo, es preciso que tenga fin: indicadme 

nno. ¿ 
—H»cedrao Balir inmediatamente. 
— E s imposible. r 

—Entono s quo Su Eminencia mismo venga á inte-
rrogarme. 

Y trae esas palabras Artagnan saludó con gracia. 
Besmaux le con lujo de nuevo, y le dijo penióndole en 
manos del'sargento: v 

'—Pensadkxjjien, Artagnan. amigó mío. 
—¿Es bien sincero lo que me decis, Bosmanx? 
—Ote lo juro. 
—Pues bien, probad ib. Id á ver al cárdena!, i 
—Iré, Artagnan, contad con ello. 
— Que me envié 4 Navailles, y en Navailles diré 

todo. 
Cuando Besmaúx entró en su gabinente, M. Tardieu 

escribía y dictaba al mismo tiempo: después ae levantó 
y-seguido de su escribano se dirijió hacia el cuerpd db 
guardia. F,! teniente del crimen dijo algunas palabras 
al oido do Besmanx y éste so.apresuró á mandar un 
ófioial. 

Pocos instantos'de-pué«, M. T >rdietii el gobernador 
y él «--crihuno sali-in esc- ltados por un destacamento de 
diez 1 «ombre» armados de pesados mosquetes. 

Detrás, seguia el hombre qne llegó en la mañana con 
ei magistrado, y enya capa servia para oculta^ un ob-
jeto voluminoso. 

El > ortejo ent-ó en la torre de la Libertad; solamente 
que el hombre de 1 > capa habia requerido en el camino 
4 d - s ayudantes -'el carcelero quo le seguían con una 
repugnancia visible. 

XXI 
Viaa la noche, Luis Vijé roía el pan de su comida, 

cuando con gran sor ore-a suya se abrió la puerta de su 
calabozo; 

t in i luz vivisi<na sé esparció en lae tinieblas y á la 
fiama e un groe-1» antorcha vió entrar á tres perso-
najes de lo^cuálee dos tomaron lugar con gravedad en 

Jo» asient s quo les dispuso el carcelero 
Aquellos tres personajes eran el gobernador, ST. Tar-

d eu y el escribano.-
La pu«rta, que i|ne-tÓ abierta un i nat ante, permitió 

entreveren la sombra los uniformes de los1 soldados y 
la-fisotioinia sóiíibria del hombre de la capa. 

Vijé se extrern -ció: involuntariamente á la vista de 
j'qnel aparato. " . 

El teniente del crimeñ cambió algunas palabras en 
voz baja c n el gobernador. qu»eh"se r."ir¿ en seguida, 
asi como el carceler >, corran do este ó) timo la puerta. 

El magistrado cornei ¿ • por las preguntas or.iinárius 
hechas á tod • acusado, y el poeta respondió do una ma-
nera bastant i Satisfactoria á las preguntas relativas á 
su nombre, su edad y su nacimiento. I 

—¿Desde cuando estáis en Paris? continuó. 
• —¿Desde cuándo estoy en la Bastilla? preguntó á su 
vez Vijé. 

— Hace más de u n mes, respondió M. Tardieu des-
pnés do consultar sus nota*., 

—Entonces dijo Vijé, pero subsanando te fa'-
t a q n e i b a á cometer, ee detuvo y dijo resueltamente: 
Entonces estoy en Paris desde hacecoss de tres me--.es. 



—?Qné ha»éis venido A l-acer A Paris? 
—He venido con intención de seguir la canora de 

las bollas letras. 
—¿Cenéis de qué vivir? 
—No cuento con un sue do 
—¿Entonces como habéis podido vivir esos tros me-

ses? 
—Con mis economías. 
—Amigo mío, repuso Tardieu frunciendo sus espesas 

cej>s, entráis os lo prevengo, en muy mala vía, porque 
no decís la verdad. . . . y la prueba os qu« fuisteis en 
viado a la Bastilla el mismo día de vuestra llegada á 
Paris. 

—¡Oh! hizo Vijé desconcertado por nn momento, pero 
entonces, ¿si sabéis t >das mis cosas, á qué preguntár-
melas? 

—La jus t i c ia necesita de la confesión de los acusa- i 
dos para esclarecer los hoobo3." 

—Bueno. Pongamos quo he he llegado á Paris hace 
un mes. 

—¿Con qué fin d.-jasteis vuestro país? 
= Y a lo he dicho. 
— lis mi pretexto el que habéis dado. 
— Señor, puesto que representáis la justicia, ¿os sería 

agradable decirme de qué se me acusa? 
i mí -olamente me corresponde interrogar, respondió 

sev. • amanto el magistrado. 
Hablad, señ r. 
— Habéis sido arrastrado á consecuencia de una en-

trevista quo tuvisteis c o n . . . una persona de la corte 
era la primeia vez que la veíais? 

—Si. señor. 
—¿Quién i s envió cerca de esa persona? 
Vijfc no respondió. 
—¿No" hal >éî  oído mi preganta? Os pregunto el nom-

bre del gentil hombre que os dió una misión cerca da 
es- persona de la corte? 

Vijé no pestañeó y guardó silencio. 
Vamos, amigo mío, espero vuestra respuesta, dijo 

sonriendo M. Tardieu. 
—Nada tengo que decir acerca de eso. 
¿Y por qué? 

Primero, porque no me parece absolutamente necesa-
rio; después, porque ese secreto, admitiendo que sea un 
sec-.eio, no me pertenece, y me estaría prohibido por" 
las simples leyes de la delicadeza y dol honor disponer 
de una cosa agón a. 

—Cuidado, amigo mío, os lo prevengo una voz más: 
adoptais un mal sistema de defeusa . . . .Tengo por cos-
tumbre no emplear en mis interrogatorios más qae ios 
nio líos de dulzura v persuacion; y me atrevo A decir 
que en el curso do mi larga carrera judicial no he teni-
do ocasión de anvpentiriue de ello:así, no me obliguéis 
á salir de esa costumbre preciosa. 

—Cr. ed, señor, que sentiría haceros salir de esa v ía 
excelente; pero lo imposible no depende ^e uno, que yo 
sepa/y pata qu no os veáis en ese caso tendríais que 
conformaros con yt principio de la averiguación. 

—Puesto q«> d- cis quo este es un principio, por qué 
too he de tener una continuación? 

—Señor, creo que no hay oirá cosa más que Dios, que 
puedo vanagloriarse de no tener ni principio ni ñn, lo 
cual está bien expresado en la alegoría por una ser 
f íente mordiéndose la cola. 

—No maJgastomos el tiempo, amigo mió, y decidme 
do una vez et nombre de ese gentil hombre en cuestión. 

—Una vez, dos veces, cien veces, os repito, señor, que 
no puedo decíroslo. 

—Ah! estáis echando á perder vnostro negocio!. . . 
—Ignoro en qué pueda encontrarse mi pobre perso-

na me/clada ei* los intereses de la persona de que 
me habéis hablado antos: sus negocios no son los míos. 

—Esa persona no está en edad de responder por sí 
misma de sus acciones, y hay otros que tienen el dere-
cho de infqrmar3e. 

Eso no me corresponde. 
— Cuidado! cuidado! Una vez agotados los medios de 

dulzura, me veré obligado, aunquatoon sent imiento . . . . 
•—Y sin emba>go, no hablaré. 
—No os asusta la idea de acabar vnestra vida en es-

te cal al>ozo? 
—Mi vida es poca cosa: mi honor si es mucho. 
—¿Qué ganaréis callando? 
—¿Qué ganaría hablando? 



— Primero, vuestra libertad, después loa beneficios 
de alguno que os seguirían por toda6 parte-. 

*7-Gr-iefas, no Jos quiero. 
—¿Conque persistes en no decir nada? 
—Si, señor. f 
—Una vez . . . dos veces . . 
—Oe he dicho que cien veces, respondió Vijé cruzan-

do los brazos con resolución. 
—Entonces, culpad 4 vos tuismo de la desgracia de 

vuestra existencia. 
Y después de decir estas palabras, con una sonrisa 

que procuró hacer bastante amable, el teniente del crí 
men dió dos palmadas con sus manos. 

Inmediatamente so, abri6 la puerta del calabozo y el 
hombre de la capa entró con gravedad, seguido le los 
ayudantes del carcelero, los cuales llevaban un sillón 
de cuero que pusieron delante de M; Tardieu y donde' 
Vijé se colocó obedeciendo la invitación que le fué di-* 
rígida con sorpresa suya por el magistrado, 

¿Insistís en guardar silencio? preguntó por última 
vez M. Tardieu. 

—Sí, respondió Vijé mirando oon curiosidad al hom-
bre de la capa. » 

—Entonces maeso, dijo M. Tardieu dirigiéndose á 
aquel hombre siniestro, ensayad un p-.co vuestros me-
dios. 

El desconocido puso sobre el piso nn trozo de »> a le-
ra de encino rodeada de cuerdas. Besenrrolló tranqui 
lamento éstas, y las cuatro plai.ohaseque formaban 
aqnel búlto se desatare^. 

Mientras que los dos ayudantes se apoder.r n de los 
brazos de Vijé, y le retenían aboyado sobro el sil l-n, 
el "hombre colocó una ptencha en cada una de las par-
tes exteriores de sus piernas y las otras dos en sus pan-
torrihas; después enredó cuidadosamente todo aquel 
aparato con la cuerda. 

El' poeta prestó una atención vivísima á aqnellus sin-
gulares preparativos, y no obstante que ig'-orabaVI ob-
jeto qúe toníau, un sudor frío comenzó 4 brotar de su 
pálida frente. 

Cuando los d-.s cabos «le la cuerda quedaron atados 
sólidamente, miró 4 Tardieu. 

— Y bien dijo éste, queréis confesni? 
—¿Perdonad, señor, dijo el poeta, tenéis la intención 

poco cnritati^a de someterme á un tormento más ó mo-
nos extraordinario? 

; —A vos toca evitarlo? 
—Entonces, este señor será el hombro que s» designa 

con el n- mbre de Señor de Paris, ó m4s vulgarmente 
el verdugo? 

—No debo ocultároslo'. 
—¡Hola! señ >r juez, estos son vuestros medios de dul-

zura? 
— Sois testigo de que he comenzado empleándolos. 
—Diablo! «'B sensible qué os toméis tanto trabajo, se-

ñor verdugo, dijo Vijé dirigiéndose al terrible instru-
mento de la justicia de nuestros padre-, porque toda-« 
osas cuordas y cuñas son inútiles. 

¿Queréis confesar? preguntó el teniente del cri-
men con alegría. 

— Abora menoB que nunca caramba! como dice Uno 
de mis amigos. 

—Cuál es el nonvbre del gentil hombre amado por la 
dama que sabé i s? . . . . 
-'• —Me Cortaréis la cabeza si queréis: pero no lo diré. 

—Número u n o ! . . . . d i j o M. Tardieu volviendo tes 
ojos. 

El verdugo, que durante el cambio de aquellas pala-
bras so había preparado, introdujo un cono de hierro 
entre las planchas colocadas en las p iernas . . . dio un 
golpe vigoroso por e n c i m a . . . .y el cono desapareció. 

Vijé dió un irrito horrible torciéndose bajo la presión 
de los ayudantes. 

De repente y al mismo tiempo, la pared situada en-
frente del magistrado pareció romperse y un hombre 
asomópor el hueco, pálido, tembloroso, soberbio de có-

lerá ó indignación. 
—¡No vayais adelante, señores, dijo soy yo! 
— ¡El. señor Artagnan! exclamó el t. niente del c / i -

men. 
—¡Ah! querido a oigo, dijo Vijé, ora mejor dejarme 

morir! 



X X I I 
No faltará, creemos, alguna lectora que se halla in-

teresado por aquella hnena madauia Pluchet, que ale-
graba la taberna situada en el centro de íá Citó bajo el 
nombro de la «Botella de < ro». Hacia cosa de cuatro 
meses que su corazón babia sufrido una horrible des-
cepción, un desengaño qno lastimó-los resortes de su 
alma al palpar el comportamiento de Artagnan con ella, 
que no cr.ua en su candor ciegamente enatn rado Lo 
que olla llamaba la «falta de confianza» del caballero, 
c m b i ó completamente su humor, volviéndolo negro 
de alegre quo era y aquel carácter halagador que el 
habia valido" tantos madrigales por parte de sus parro-' 
qnianos ó de IOB que pasaban por su puerta, había su-
frido de una manera extraordinaria No era ya la jo-
ven vivaracha^ alegro que hemos conocido: sus her-
mosos ojos azules estaban ornados de un círculo obs-
curo que si bien d*ba nuevos encantos á su fisonomía, 
dejaba impreca una huella de dolor que So advertía 
hasta el cuidado de su tocador. 

La noche misma del día en que ol teniente del cri-
men entró en la Bastilla para atormentar de concierto 
e n ol señor de Paris al joven Vijó, madama Pluchet 
habia deja lo A sus mancebos y á su sirvienta el cuida-
do de satipfacer á los bebedores, y se retiró á su cáma-
ra presa de indefinibles terrores pacidos repentina 
mente y sin razón en su espíritu, que se había heoho 
excesivamente impresionable. 

Se encontraba, pues, sumergido en la obscuridad, re-
pasando ert su memoria las horas tan pronto trascu-
rridas de sus raras felicidades, cuando resonaron en la 
escalera los pasos precipitados de M. Pluchet. La lle-
gada de su marido no tenía ordinariamente, el poder 
de impresionarla visiblemome, pero la gravedad habi 
tual del buen hombre era muy sensiblemente alterada 
para que no le diera en aquella vez alguna atención. 

Pocos instantes después, entró Pluchet y se sentó en 
una silla con insatisfacción de un hombro que pareee 
haber escapa.lo de un peligro; después, pareció escu-
char si el ruido -<jue venía de fuera era diferente del 
ordinario y común de la taberna. 

Madama Pluchet. oyendo su respiración agitada y 
el ¡ab! que dejó escapar al sentarse en la silla, juzgó 
que debia p .sar algo extraordinario, referente acaso 
con la situación particular de su espíritu. 

Así es que se levantó, y el Padre Pluchet, que no sa-
bia nada de lo que pasaba en la imaginnción dosu mu 
jer, se espantó tanto al ver su sombra interpuesta entre 
él y la ventana débilmente alumbrada por la lana, que 
dió un grito. 
- —¿Que tenéis, señor Pluchet? 

—¡Ah! sois vos Esté baña mo habéis dado un 
miedo ¡Chnt! ¿qué son esos rumoras lejanos? 

—¿Estáis loco? yo no oigo nada. 
¡Vos c r e e i s . . . . En ese caso, encended fuego, Es-

tébána esta obscuridad me hace temblar do frío! . 
¡En el mes de Julio! ¿Pero acaso porqué venís 

tan tarde? siempre estáis de vuelta de la Bastilla á la« 
ocho. 

—¡Ah! hi'40 Pluchet sin poder ocultar su embarazo, 
su temblor, he tratado do ciertos intereses con ol señor 
gobernador. 

—Qué intereses? 
—Tinas cuentas en litigio, relativas á ciertas provi-

siones 
Pero no es natural, jamás arregláis una cuenta an-

tes de fin de mes. 
= B i e n sabéis que M. de Besmaux ha estado «úsente 

por haberse roto un brazo y la economía del casti-
llo es siempre allí 

En aquel momento madama Pluchet acababa de en-
cender una luz después de babor torturado sus precio-
sos dedos.con el eslabón porque no quería llamar ni ba 
jar. 

—¡Oh¡ qué pálido estáis, dijo al ver ol rostro azorado 
de su marido. Es que he venido corriendo, respondió sin dejar <ie temblar. 

— Pluchet, vos me ocultáis alguna cosa. 
—No, dijo el tabernero, recobrando su serenidad y 

levantándose. 
—Tenéis todo el rostro azorado. 
—Eso no es nada, ó mejor dicho, es el efecto de un 

f 
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ahorcado que he visto á mi pesar al pasar por la Greve. 
—Y porqué pasáis por allí, bien sabéis que eso no 

falta nunca. 
Madama Pluchet conocía á su marido y no juzgó k ¡ 

proposito estrecharlo más Ileso¡vió, pues esperar al.-
ma siguiente para que le explicara aquel terror. 

A otro día Pluchet continuaba del mismo humor; no ' 
había recobrado su alegría habitual, y por eso la her-
mosa Esteban a, desdeñando los rodeos y las sorpresas, 
lo miró entre los dos ojos, y frunciendo sus hermosas 
cejas rubias, dirigiéndole J ¡ J S miradas ardientes que 
nunca había podido resistir el buen hombre, le dijo: 

—Pluchet, ayer me habéis mentido. 
—Es verdad, respondió el tabernero con resignación. 
—Exijo que me habléis ahora con verdad. 
—Consiento en ello, dijo bajando la voz. Sabed, con»' 

tinuó. que ayer al entrar en la Bastida vi á algún co-
nocido nuestro platicando con M. de . Besmaux en el 
jardín particular del castillo. No había acordado más, 
que una ligera atención á aquello, porque'me parecía 
muy natural, sabiendo la intimidad que media desde 
hace mucho tiempo ent re aquellos señores. 

Quién platicaba con M. de Besmaux? preguntó L'ia-
tébana con reserva. 

—Adivinad. 
—Dee.idlo y será más pronto, respondió madama Plu-

chet que i:o se a tav ió á. pronunciar el nombre que te-
nía en los labios. 

— Al. de Artagnan. 
. —Está ya de Vuelta, exclamó olla sintiendo latir su 
corazón. 

—Sin duda. Ahora, una vez terminadas mis ocupa-
ciones y sea dicho de paso, querida, no es todo color de 
rosa y d e provecho con M .lo Besmaux, porque ..ese gen 
til h >mbre es muy desconfiado. 

—Si, sí, contiuuad, continuad 
= Pues bien, iba á dejar el castillo para volver á mi 

casa, cuando el, teniente me suplico esperara un ins-
tan le al gobernador, diciéndome que tenía que hablar 
Conmigo. 

—Y tespuós? preguntó madama Pluchet con impa-
ciencia. 

—Nó puse ninguna objeoión á aquello; pero el go-
bernador estaba muy ocupado no s e en qué; el caso es 
que estuve esperando fen llegada fres horas eternas. En 
aquella maldita prít-ión nunca puede estarse^con tran-
quilidad, y menos recordando mis antiguas relaciones 
con el coadjutor. 

—Pero en fin. al hecho. 
—Por 6n, apareció M. de BesmanX. Parecía 

muy preocupado y de mal humor. 
—Ab, estáis aquí, maese Pluchet, m e dijo, habéis he-

ehu bien en esperar, .Quería hacemos una recomenda-
ción muy urgente. Nunca habéis tenido ei deseo de 
ocupar el logar de alguna de los prisioneros que ali-
mentiis? 

—Ya pensarás, Estébana, el temblor que me ocasio-
narían aquellas palabras y-las protestas que haría de 
m> adhesión al cardenal y á Su Majestad. 

Pues bien, con tinuó M. de Besmaux, sí queréis no 
ser molestado, á nadié'digáis que habéis visto aquí á 
M. de Artagnan* 

—¡Es pos»ble! preguntó coo asombro madama Plu-
eljpfc. 

—-Qué be dicho,- Dios mío! exclamó el tabernero, por-
que Apesar de que el goberna<lor no ws comprendió,en 
su prevención, debía haberme c a l l a d o . . . . . A fe mía, 
tanto peor,'esto me consuela y el secreto estará mejor 
guar-ado* entra^nusotros dos. 
,v; —Sabéis por qué está Artagnan en 1a Basti l la?. . . 
preguntó madama Pluchet, que en lugar de llorar re-
flexionaba profundamente. 

—Querida mía, croéis que M. de Besmaux me haga 
esta confidencia? 

— He visto á su criado hará tres dias v no sabía que 
estaba en Paris. . acaso esté en el secreto.. . desde 
hace mucho tiempo. 
' —Piensa, Estébana, que M. de Besmaux me ha re-

comendado el silencio, y que la más ligera indiscre-
ción podría*ser fatal á vuestro esposo. 

— Pero ese pobre señor Artagnan qué ha podido ha-
cer para eso; él que estaba tan bien con el cardenal 

—Estébana M. de Artagnan es de la corte, y'por con 
cu sacia se encuentra mezclado en mochos negocios 
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en los cuales PO están iniciados los pequeños como nos-
otros. Por lo mismo opino que no debemos ocuparnos 
d e eso. 

==Eso es bien fácil para vos que no recordáis los be-
neficios que se os hacen. Porque en fin, s i ganá i s algu-
na cosa como ve inte mi l libras a! año en la Bastilla, es 
debido á la recomendación de ese buen señor de Ar-
to enan . 

—Es verdad, dijo el buen hombre suspirando. 
= Y sería la mayor ingratitud del mundo no mos-

trarnos afectos á él, dijo madama Pluchet echándose 
en l'.s hombros un manto. 

—¿Vais á salir? preguntó el tabernero con asombro. 
= Y bien, qué? 
= E s p e r o que vuestra salida no téndrá n inguna rela-

ción con lo que acabo de confiaros. 
=S<>ñer Pluchet, cuidad de los negocios de nuestro 

comercio y por hoy no os preguntaré más. 
==Estébana vais á perderme. 
= E s que los Pluchet no entran nunca á la Bastilla, 

dijo la hermosa joven aleando ios hombros y dejando 
la casa con precipitación. 

Pluchet la vió partir y se dijo al bajor la escalera de 
su cuarto: 

= E s hacerle justicia, siempre mi mujer ha tenido 
para Artagnan una gran simpatía. 

En poco tiempo se puso madama Pluchet en la calle 
de Ai o is y dió gracias al cielo al oir que Champagne 
salla á abrirle. 

¡Ah, señora, dijo, creía que era el amo. 
= L o esperáis? 
—¡Oh, no! pero habéis llamado como éL 
=¡Chut! señor Champagne, hay n o v e d a d e s . . . dijo 

la tabenera entrando en aquella cámara donde habían 
lucido como un relámpago sos fe l ic idades de otros 
dias, y en el cual, s in embargo, pensaba no volver á 
entrar. 

— Qué hay2 
— Champagne, desde cuándo no habéis visto al ca-

ballero? 
— ¡Oh, hará dos meses. 

— Habé i s tenido noticias suya durante su larga au-
sencia? 

- N i una sola vez, si-rr^es cuando he visto á u n a 
joven que me envió y á quien no he vuelto á ver más. 

-< Escuchad, Champagne^ es preciso que me ayudéis 
á salvar á vuestro amo. 

— Salvarle, señora, y de qué? 
-< M. de Artagnan está en la Bastilla. 
—¡Ah! hizo el d igno criado con espanto. 

. Pero su exclamación tuvo u n eco e n la habitación. 
Madama Pluchet fijó nuevamente los ojos en l a p u e r -

teoita que s i tuada á la cabecera del lecho hacia comu-
nicar la cffmara con la^sala. 

Ella se precipitó hacia aquella puerta que no estaba 
- más que emparejada y la abrió. 
: U n a mujer apareció e n el la pálida y con los ojos 

hundidos por el llanto. 
—Quién sois, señora, dijo ella-
El caballero está en la Bastilla, habéis dicho, seño-

ra . . . . , ¡Oh! es preciso salvarlo á cualquier precio ex-
* clamó la desconocida con energía. 

—Vos le amáis, preguntó madama Pluchet con u n a 
^ expresión de esperanza y de ansiedad, porque esperaba 
- que aquella mujer, ^ue tenia todas las apariencias de 

una dama de la corte, podía ser u n poderoso socorro 
en aquellas circunstancias. 

N o se, trata de esto, solamente os juro que daría 
_ mi v ida por él s i fuera necesario. 

—Dar la vida n o es bastante, se necesita dinero en 
primer lugar, y después acaso sacrificarle vuestro ho-

• ñor. 
—Dinero! he ahí todo el que tengo, respondió l a 

desconocida arrastrando á madama Pluchet al salón. 
Es bastante esto? añadió abriendo u n peqtieño cofre 
donde los diamantes, las perlas y los ducados estaban 
mezclados en desorden, en lo que sé advertía t a preci-
pitación de una fuga. 

—Con la octava parte de esto es suficiente, dijo 
f Champagne que había seguido á las dos mujeres á la 

sala, para comprar un alcaide; con el todo bien podría 
| comprarse dos, treí ó cuatro carceleros; pero para c o m -



prar á un gobernador de una prisión de Estado, se ne-
cesitarían diez tantos más, s in que pudiera responder-
se del éxito. 

—Comprar un alcaide es todo, dijo la desconocida; 
con su ayuda se escala la muralla s in estorbo, y hecho 
esto, una escala ó una cuerda anudada hace lo demás. 

—Y quién compra al alcaide, pregunto Champagne. 
—Yo, respondió madama Pluchet. 
—Y yo estaré en la puerta de San Antonio con ca-

ballos y dentro de dos días estaremos fuera de Francia, 
dijo la desconocida con una sonrisa de inefable espe-
ranza. 

—Medios dudosos, objetó Champagne. Desde la eva-
sión de Mí de Beaufort, para Izt cual ninguno prestó 
una ayuda voluntaria, las consignas son más severas, 
y los centinelas responsable^ de manera que se hace 
con más cuidado el servicio. 

—Tenéis acaso un plan? preguntaron las dos muje-
res. 

—No, señoras, sería necesario deliberar. Ahora, si 
queréis prestarme vuestra atención llegaremos acaso á 
organizar algo que sea razonable. 

—Hablad. 
—Primero, es preciso prevenir la eventualidad de las 

cosas, dijo el criado pesando sus palabras, y no emi-
tiéndolas sino después de un examen maduro y de una 
reflexión detenida; hace dos meses que no veo al ca« 
ballero, pero la señora ha hablado con él hace uno. 

—Es verdad, dijo la desconocida. 
—Hará ese mismo tiempo que ha venido de Burdeos 

un joven llamado Vijé. 
—Es mi primo, dijo la desconocida, que como se ve 

no era otra que la señora de Barada. 
A ese M. Vijé lo ayudó eficazmente para que pudie-

ra hablar con una gran señora, para lo cual trajo una 
misión de caballero. 

Aquí Gabriela dió un suspiro ahogado y sintió que 
sus piernas vacilaban; enjugó su frente y sus ojos, y 
después con una sonrisa dolorosa de abnegación mur-
muró: 

—En seguida! eD seguida! 
—Después de ese tiempo no he vuelto á verle. 

—Y quién era esa mujer? preguntaron á la vez ma-
dama Pluchet y Gabriela. 

—Oh! una muy grande, muy grande señora, eontes-
tó Champagne con interés; no puedo nombrarla, por-
que mi amo me lo ha prohibido bajo pena de la vida. 

—Qué importa, exclamó Gabriela, si ella puede sal-
varle. 

—Escuchad, señora, no dudaréis lo'que deseo ver en 
libertad á M. de Artagnan, pero sé hasta qué punto el 
honor de esa dama le es querido, y estoy seguro de que 
él querrá mejor dejarse hacer pedazos que echar ó de-
jar echar la menor mancha en e l l a 

Gabriela y Estébana cambiaron una mirada deses-
perada y se estrecharon las manos instintivamente. El 
abandono que las unía hacía nacer para ellas l a igual-
dad en la desgracia. 

Ellas no pensaron en considerar en qué singular es-
timación debía tener Artagnan á aquella desconocida, 
puesto que su criado hablaba de ella como lo podía ha-
cer tratándose de una reina. 

—Qué hacer entonces, dijo madama Pluchet. 
—Acaso por ella se encuentre p r e s o . . . . . . añadió Ga-

briela. 
—Razón de más, en ese caso, dice Champagne para 

ser excesivamente prudente ¡Diablo! no había pensan-
do en eato; la cosa sería más grave. Débeteos, pues, 
proceder primero con nuestros propios recursos, y sólo 
cuando hayan fracasado emplearemos la influencia de 
esa dama. 

— Su nombre? preguntó Gabriela estremeciéndose. 
—¡Oh! queréis saberlo muy pronto, mi hermosa seño-

ra, dijo el criado. 
—Sin embargo, escuchad, replicó la señora de Bara-

da, quien en presencia del peligro encontraba toda la 
actividad de espíritu que poseía para la política de M. 
de Conti; siempre es preciso en este mundo ver las co-
sas por el lado feo; es el medio más seguro para ño ex-
ponerse á un engaño ó hacer un mal negocio. Vamos, 
pues, á trabajar la señora y yo, juntos ó separados, se -
gún nos parezca más urgente y necesario. Vos, Cham-
pagne, nos ayudaréis, queda convenido; pero puede 
suceder que nuestros esfuerzos se encuentren paraliza-



dos, que uno de nosotros desaparezca, bien porque sea 
reducido á prisión, bien por muerte; si es esta señora ó 
soy yo, el mal no es completoypero si sois vos, Cham-
pagne, Artagnan queda condenado á morir en la B a s -
tilla tal vez, porque parece que dudáis confiarnos el 
nombre d e . . . . su querida, 

—Es que no lo es; respondió el criado. 
—Sí, teneis razón; no puede ser su querida, porque si • 

lo amara estaría aquí: acaso esa mujer sea la que le 
haya hecho aprisionar, sepultando así un secreto que 
puede considerar como su deshonra-

—Si f u e r a . . . aventuró Estébanaextremeciéndose,si 
fuera la reina 

—¡Es vieja, respondió Gabriela, y si éso fuera así! 
Artagnan sería mariscal de Francia . . . Vamos, Cham-
pagne, el hombre deesa mujer: nos es preciso. 

—Teneis razón, señora; comprendo perfectamente lo 
que habéis dicho; podía suceder muy bien ló que pen-
sáis pero 

El dia en qne nos lo reveleis acaso encontraremos 
tan solo el cadáver de Artagnan en el-calabozo donde 
languidece á estas horas. 

—-Es verdad, respondió Champagne, espantando; 
pues bien, es . . . 

En aquel momento llamaron violentamente á la puér- • 
ta de la escalera y el digno criado se apresuró^ valer-
se de aquel pretexto para ganar tiempo antes 'de veres 
obligado á divulgar el secreto de sn amo; encerró á las -
dos mujeres en la sala y fué á abrir. 

U n escento y dos arqueros se presentaron en el um-
bral. 

—¡Ah! hizo Champagne con indecible terror. 
—¿Sois el criado del caballero Artagnan? preguntó 

el escento. 
—Sí . . . . señor. balbuceó Ohampagne. 
El oficial de policía dejó á sus hombres en el umbral 

y entró solo á la habitación, seguido de Champagne 
ijne comenzaba á perder la cabeza. 

— Vais á hacer, mandó el excento, u n paquete con 
todas las cosas necesarias á M. de Artagnan para un 
largo viaje, y á seguirme con esa maleta. 

—Acaso por amistad hacia el caballero, dijo Cham-

pagne recobrando su sangre fría. ¿M. de Besm^ux tie-
n e esas complacencias? 
. —¡Vos sabé i s ! . . . . exclamó el escento. < 
• —Que M. de Artagnan está en l a . . . . 

—Silencio, que nadie s e p a . . . 
—¡Bueno, pensó el digno criado, si se encuentra aquí 

con aquellas señoras, quedamos bien! 
—Vamos, haced ese paquete, muchacho. 
—Inmediatamente, señor, inmediatamente, eso no 

será largo, porque presumo que no, hay que tomar más 
que ropa blanca y algunos vestidos exteriores, Con ex-
clusión de todo traje de montar y de guerra. 

Y afectando la más grande diligencia, Champagne 
descolgó los pespuntes, los calzones y capas forrados 
escogiendo las camisas más delgadas y colocando toda 
en una tela. Después se acercó á una mesa donde ha-
bía pápel y plumas. x 

—Qué vais á hacer? preguntó el escento qne estaba 
sentado en u n sillón. 

—A tomar nota de todo ésto, señor. 
—A qué fin? 

, —Ah! es que soy un hombre de orden y quedo res-
ponsable de todos los efectos del caballero. No querría, 
por lo mismoj dar lugar á que él ó sus herederos pensa-
ran ". 

—Haced lo que queráis, dijo el escento. 
Champagne hizo un apunte do todo lo que encerraba 

el paquete, lo cerró con cuidado y lo colocó sobre la 
chimenea. 

—Sígneme, dijo el escento levantándose cuando la 
operación quedó concluida. 

—Cómo! es preciso que vaya yo también á la 
—Chut! 
—Pero volveré déspués? 
—Sindnda. 
—Es que querría mejor prevenirme, señor, porqoe to-

maría mis disposiciones. 
—Qué disposiciones queréis tomar? 
—Hay aquí 
—Qué hay? preguntó el escento con severidad. 
—Víveres!. se apresuró á decir Champagne, y 

ya comprenderéis que eso hace falta. 
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—Volveréis y pronto. Conque, vamos! bastante para 
eso las costumbres de la justicia, descansó en la inteli-
gencia y en/la discreción de las dos mujeres que deja-
ba detras de si para que llevara á buen fin la empresa 
en la cual le estaba prohibido mezclarse por fuerza ma-
yor. 

X X I I I 
, U n a vez cerrada la puerta exterior, Gabriela miró á 

madama Plucfaet. 
—¡Y s i no volviera! dijo inclinando tristemente la 

cabeza. 
—rNada podríamos esperar de nosotras mismas. 
—El miserable debió habernos revelado el nombre de 

aquella mujer! dijo Gabriela abriendo la puer-
ta de la sala y entrado en la cámara que recorrió con 
cólera. 

—^Queréis que os diga señora? preguntó t ími-
damente Estébana considerándola. 

—Hablad. 
—Habéis dado miedo á ese muchacho. 
—¡Miedo yo! 
—¡Oh! no podíais veros, pero os juro que estábais es-

pantada. Si yo fuera todavía amada de . . . él, y o . . . . 
—¡Estáis loca! exclamó Gabriela mirándose 

en un espejo de Venecia colocado arriba del reloj de la 
chimenea. Probablemente se dió miedo á sívpropia, 
porque retrocedió y cayó e n un sillón anegada en lá-
grimas. 

—¡Cuánto sufro!. . v . . exclamó ocultándose el ros-
tro entre las manos. 

—¡Mucho lo amáis! dijo Estébana que participaba de 
aquella postración. 

—¡Si lo amo! murmuró Gabriela, si lo a m o . . . 
Mi vida no data sino desde el dia que le vi por prime-
ra vez Apenas he tenido tiempo para decírselo. . 
para p r o b á r s e l o . . . . . No ha sido más que un relámpa-

f o, y mi existencia entera la ha abrasado Un dia 

e felicidad borró de mi alma diez años de alegría y sa-
tisfacciones que ahora no son más que cenizas y noche 
profunda . . . Morir por él no seria nada para mí, 
quisiera darle hasta la última gota de. mi sangre 

LOS AMORES DE ARTAGNÁN 1 3 5 

La pobre Estébana no se atrevió ni á respirar, oyen-
do la ceguedad de aquella pasión, ante la cual ella se 
encontraba pequeña, s in pensar que sa amor no era me-
nos grande y que lk diferencia de caracteres provocaba, 
tal vez, únicamente aquella ardiente explosión. 

—Sí, moriría si fnera necesario; pero viviendo yo, 
ninguna mujer será amada por él, añadió Gabriela 
echando fuego por su mirada. 

—¿Qué queréis hacer? preguntó con espanto madama 
Pluchet. 
' — No lo sé, tengo la cabeza perdida! contestó 
Gabriela levantándose atraída hácia la chiqainea por el 
papel que habia puesto allí Champagne. 

— ¿Qué es esto? dijo desdoblándolo.— ¡ Ab! 68 
la cuenta de ese imbécil, añadió tirándolo con impa-
ciencia. 

Pero Estébana con más calma, y sobre todo, más avi-
sada, tomó el papel y lo leyó con atención. 

— Para nosotros ha escrito esto Champagne, señora, 
dijo: n o en vano afecto tanto orden delante dele acento. 

— ¿Para nosotras? veamos, pues! 
— Tened, ved a q u í . . . . este nombre 
— ¡Martinozzi! leyó madama de Barada. 
— Es el nombre de 
— La sobrina del cardenal! - dijo Gabriela con 

estupor, . 
— Es la que ama. 
— ¡Oh! y es hermosísima!— añadió Gabriela contra-

riada hasta sus entrañas.— ¡Oh, si, muy hermosísima!. > 
Y se extremeció, retorciéndose las manos con deses-

peración al recordar los encantos de aquella á quien 
llamaban la maravilla de los cabellos rubios. 

— ¿Y le ama ella al menos? ¡Oh! si esto es así 
entonces que se quede en la Bastilla, qué muera! 
ganaré la tranquilidad y la salud de mi alma! dijo 
Gabriela con acento sombrío. 

— ¡Qué «iecís, señora, exclamó Estébana, le abando' 
narii.is cuando su vida puede estar amenazada! 

— ¡Eh! ai fin se sale de la Bastilla. 
— No saldrá, no; M. de Besmaox lo ha dicho á mi 

marido y habéis oído las precauciones del escento! 
¡Ah! vos podéis salvarle, estoy segura; podéis acercaros 



á la que ama y le salvará, porque debe s a l v a r l e . . . , 
— ¡No me digáis eso! 
— Podéis hablar al cardenal; BÍ rae presento yo seria 

rechazada con desprecio: n o .soy más «pie una pobre 
paisana, e n tanto que vos sois una gran señora y en-
tráis eñ el L o n y r e . . . . . . . 

— ¡Verlo amado por o t r a ! . . . . . . . 
- i ¿Y por qué no? . . . . . ¿no es libre? . . . ¿no es 

hermoso?. . ¿Tiene acaso la culpa de que le a m e n ? . . . 
Yo, que os hablo, señora, le dojé ir mi corazón, s in sa-
berlo, un dia que pasaba á la cabeza de s a compañía. .* 
apenas me ha mirado, e n tanto que y o . . . . . . 

— ¿Y ahora?. . . . . , . 
— Ahora no me ama y me resigno; no espero nada de 

él; péro mientras y o exista, e n tanto que un soplo de 
vida ánime mi ser, estaré á sus órdenes como u n a cria- • 
da, á una palabra, á una señal. 

Gabriela'se anegaba e n llanto; lloró mucho tiempo y 
la buena Estébana. de rodillas delante de ella, besaba 
sus hermosas manos suplicándola. 

— Y bien, sí, generosa mujer, dijo por fin Gabriela, 
sal iendo de s u anonadamiento; sí, quiero ser d igna de 
vos» y de él, 
' —¡Oh! le Balva¡emos, estoy segura. 

—Es cierto que está detenido e n l a Bastilla por el 
cardenal, y que está destinado á morir al^í, porque no 
carece dé peligro, y grande, ser amado de una joven 
considerada cómo lá hija de u n rey y de la que se quie-
re hacer una princesa de la sangre de Francia 
Pero veo u n abismo en todo estot H a y mucho que 
reflexionar, y no sé cómo hacer. 

Gabriela se recogió por un instante y después añadió: 
—Escuchad; hace ooho días que estoy aquí. V iv ía e n 

Burdeos y me!fugué de la casa de m i m a r i d o . . . . Este 
ha venido á París; 68tá muy bien con el cardenal y lo 
v e á todas horas . . . N o puedo ir al palacio Mazarino 
s in riesgo de ser detenida, porque mi esposo me hace 
buscar por todas p a r t e s . . . . S i lo encuentjro, m e impe-
dirá ver á la sobrina del cardenal, porqué se apresurará 
á encerrarme. . . ¡Oh! no es que él me ame n i que esté 
celoso; pero es avaro y espera muchos bienes de una 
sucesión n o acabada de liquidar en Italia, da don.de 
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era mi m a d r e . . . ¡Ah! por más que p i e n s o . . . . por más 
que busco, no encuentro nada nada 

—Escribir aventuró Estébana. ' 
—Y vos llevaréis la carta; sí, eso e s . . . dijo Gabriela 

dirigiéndose al escritorio. Pero para que l legue á su 
destino la leerán a n t e s . . . . la señorita Martinozzi debe. 
estar vigi lada de eerca «¡Ahí 

Y Gabriela se dió un golpe en la frente. * 
—Sí, dijo, esto es por la, reina . . . ¿pero querrá? 
—¿La reina? , 
— U n a mujer que está cerca de ella, madama de ± la-

vimont Si , eso e s . . . . 
—Quedaos aquí, y o iré á v e r l a . . . . 
—Está todavía en Burdeos. Pero es preciso queper-

ínanezcaia aquí, donde podréis saber algo nuevo. 
—Por ini marido, es probable. 
—Yo iré á Burdeos, no temo nada por ese lado. L<a 

ciudad ejftá tranquila ahora, y mi marido Be encuentra 
en París por mucho tiempo. 

—Para viajar por los caminos nna mujer S o l a . . . . 
—Tenéis r a z ó n . / . . . . Sé lo qué me ha costado de 

; t iempo y de vísicitndes el l legar á París•• • 
Y sus ojos se dirigieron al gabinete donde Champag-

n e había sacado los vestidos de su amo. _ 
—¡Qué i d e a ! . . . . dijo Gabriela. ¿Y por qué nó? a n a -

dió sonriendo tristemente. 
—¿Qué queréis hacer? preguntó Estébana. 
^ Ponerme uno de esos vestidos. u , ¡ 
—¡Y p e n s á i s ! . . . . . . exclamó madama Pluchet . 
_ ¡ O h ! no será i a primera vez que lo hago! se conoce 

que no habéis hecho la guerra de partidarios. 
—Pero esos v e s t i d o ^ e r á n muy grandes, objetó ü is -

tébana. 
—Es posible, veamos. 
—Aquí traigo hito y agujas! exclamó la tabernera 

con alegría. 
—'¡Vamos pronto! ¡á la obra! 
Las dos mujeres oacogieúon prontamente unos calzo-

nes y u n jubón de terciopelo negro en el guardarropa 
del caballero, y mientras madama Pluchet, s iguiendo 
las indicaciones- de la señora de Barada, se ponía á co-
ser con ardor, ésta,se arreglaba s u magnífica cabellera 

\ .' ' 



negra, dándole con nna habilidad sin iguál, la forma y 
la apariencia de n n tocado masculino. 

Aquella operación fué violenta, y cuando estuvo aca-
bada, tomó á su vez una aguja y á pesar de lo poco 
acostumbrada que estaba á aquella tarea, encontró la 
manera de hacer maravillas en el traje de Artagnan. 

U n a vez .terminado aqueMo, se despojó de su vestido, 
y se puso l6s calzones s in dificultad; después, ayudada 
por Bstébana, quien se maravilló al ver las perfeceio 
nes de aquel cuerpo, él más encantador que podía ape-
tecerse, aprisionó sus hombros tersos como el raso y su 
cintura de diosa en el terciopelo del pespunte de su 
amante. 

Fácilmente encontraron un sombrero y una capa: en 
cuanto á las espadas nunca faltaban en la casa del 
atrevido gentil hombre: Gabriela escogió la más peque-
ña, besando el puño con respeto. 

Fué á su cofre, llenó una bolsa de oro y corteó el res-
to á madama Pluchet. 

—Si muero, emplead en salvarlo, le dijo. 
—¡Oh! volveréis, estoy segura, 
—¡Volver! dijo Gabriela inclinando la cabeza 

con duda. 
—El os amará: ¡sois tan bella! 
—Pero vos también, querida niña, sois hermosa!.. . . 

dijo madama de Barada estrechando á la tabernera 
contra su corazón. ¡Ah! ¿dónde vivis? 

—pn la Cite, en la «Botella de Gro,» madama Plu-
chet. 

Una hora dospués, Gabriela galopaba por el camino 
de Burdeos. 

.1 
X X I V . 

Artagnan había vuelto á su calabozo donde debía es-
perar el resultado de los descubrimientos del interroga-
torio de Vi jé, y mientras que éste era trasladado á otra 
parte del castillo donde debería atenderse á sos magu-
lladas piernas, que felizmente no habían sufrido mucho 
en las <medias del señor de París,» la comunicación 
de los dos calabozos estaba provisionalmente interrum-
pida. 

El teniente del crimen no había dado al gobernador 

más que explicaciones' muy sumarias acerca de las 
causas que tenía para reencargar la vigilancia con el 
caballero; de manera que Besmaux, persuadido de que 
su antiguo amigo podía muy bien ser u n gran calcable 
no creyó dober apersonarse con Si cardenal para hablar-
le en su favor como lo había ofrecido. 

Además, durante la estaneia del magistrado en el ca-
labozo de Vijé, reflexionó profundamente sobre ciertos 
rumores llegados hasta él, y cuyas consecuencias, muy 
personales, venidas á su memoria con la llegada de M. 
Tardieu, hicieron q^e detuvieran al magistrado cuando 
se retiraba. , . , , 

- M i querido M. Tardieu, le dijo, en vuestra calidad 
de teniente del crimen debéis conocer á casi toda la 
magistratura de París. . . . „ 

—Seguramente, y me atreve á decirlo, respondió íar -
diéu enorgulleciéndose, desde el más grande hasta el 
más pequeño me favorecen pon su amistad; no es por 
envanecerme, pero ese exceso de honor es muy agrada-
ble para mí, creedlo, aun que las malas lengaas se atre-
ven á sostener que soy incapaz de un sentimiento dulce. 

—Cómo no mostrar una muy grande,estimación á un 
hombre que como vos honra el cuerpo á que pertenece, 
pero no quiero abusar de vuestros preciosos instantes 
,-Canoeéis á M. de Barada? 

—Sin dnda; es uno de los grandes y mejores amigos 
del señor cardenal, quien acaba de hacerlo consejero 
de París. _ . . 

_ ¿Y no consideráis, querido señor Tardieo, que un 
cargo de consejero es preferible.. . al de gobernador 
de la Bastilla, por ejemplo? . . o c 

—¿Tendréis aeaso el designio de renunciar vuestras 
funciones, para entrar al parlamento, señor de Bes-
maux? • / . ; 

—No- vo soy hombre de espada, pero parece que ese 
señor de Barada no se encuentra satisfecho con su nue-
va posición y que aspira á mi plaza 

i ¡Oh! do pensáis a s í ? . . ¡Diablo! un cargo de con-
sejero es muy honroso . . . pero en cambio, se dice que 
vos g-anais aquí mucho. . . , 

- E s t o es cuestionable, d i j o Besmaux ruborizándose 
pero ese M. de B a r a d a . . . . . 
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—¡Ah! dijo el teniente del cAmen, cuidado; s i ese 
diablo de hombre desea reemplazaros es casi cosa he-
cha, pprque el cardenal no le rehusa nada ahora. 

—¡Boeno! hizo Besnjaux, no echaré en saco roto la 
advertencia. 

—No olvidéis, sobre todo, añadió el magistrado que 
deberíais guardar con M. de Artagnan el secreto más 
absoluto. 

—¡Ah! el negocio de Artagnan es bien negro, asi lo 
veo! se dijo el gobernador después de la salida de 
M. Tardieo. 
^ E n t o n c e s tomó la prudente resolución de no mezclar-
se hasta no recibir un nuevo informe, en uña intriga 
de que nó sabía una jota. 

Artagnan, preciso es confesarlo, sentía sinceramente 
no haber dejado continua* sn obra al «Señor de Paria;> 
pero no pudo soportar el sufrimiento de su amigo: la 
idea de qne tal vez la señorita Martinózzi sabía ya que 
estaba en la Bastilla y no se atrevía á exigir su liber-
tad, el temor de encontrarla resignada á casarse con 
M. de Conti, todo esto, compasión, despecho, Celos, lo 
detuvieron y su primer movimiento 1e rindió. 

Meditaba sobre la incertidnmbre de las cosas y de 
loá cálcolos humanos, dando al diablo la generosidad 
y concluyendo por la más hermosa teoría del egoísmo 
que sería en lo de adelante sn regla de conducta; pero 
una vez extinguido1 aquel ardor, pensó más madura-
mente y acabó por decirse que después de todo hubie-
ra sido una cosa horrible dejar sacrificar á un mucha-
cho como Yíjé á nna loca pasión, condenada ó imposi-
ble. 

La noche estaba ya bien avanzada, y contemplando 
el agujero abierto por donde había pasado al calabozo 
de su amigo, el cual resaltara en^ blanco sobre la pared 
ennegrecida de la prisión, se preparaba á echarse -obre 
el lecho, persuadido de que el Señor daría alguna cal-
ma á sus ideas sugiriéndole acaso una línea de conduc-
ta que adoptara para el poryenir, cuando oyó un ligero 
exterior. 

Aquel^ruído venía de la claraboya. 
Es ¿a mh^Lextrecha por cierto; podía apenas permitir 

á nu hoíribre deslizar la cabeza admitiendo que fuera 
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'nosible salvar su altura que consistía ¿n una pared de 
S p ü de elevación, formando con el suelo un an-

^ r S Í a vió de repente d e s t a c a r e n la o b s t a d 
del ciekTun objeto queten ia la forma de una b a r r a - N o 
nodía suponerse que se tratara de nuevas precauciones 
hasta eTextremo ue condenar aquella tronera maccesr-

^ Í ^ S ^ « * vivjmente y el cabaU.ro 
pudo distinguir que tenia una fnerte aspereza e ir el 

una cuerda de nudos! exclamó; alguno qtm.se 
e v a d e por sobre mi cabeza! Ah! si yo J ^ i e r a 
apoderarme de esa cuerda y aprovechar la ocasión! . . . 
diio dando un b r i n c o á la „ventanilla. • f f , 

De repente la debilitada luz que venia d e f u e r a fué 
interceptada, y bien pronto unicuerpo pesado cayó so-

^ 'EI caballero perfectamente un hombre ex-" 
tendido á s S piés y fa extremidad de la cuerda pen-

preguntó el desconocido que se 
l e v a S a b a ^ e n d o , y desató de su cintura una linter-
na sorda que abrió en seguida. 

— Chut hizo el recién llegado. 
— Sin Par' exclamó Artagnan. 
E l carcetero llevó la luz al rostro del caballero y pa-

reció auedar satisfecho de su exámen. . 
— No contabas con encontrarme aquí, miserable'. 
S e oido mucho ruido desde el lugar e n que me ocul-

taba y pensé que vos lo ocasionabáis. 
- l o te has engañado, soy yo, maldite y es a ta La 

quTen deto eTtaíencerrado aquí desde hacetanto t iempo 
Y diciendo esto, Artagnan se le iba á echar encima 

con los dedos crispados y amenazantes, oon intención 
deextrangularlo; pero aquel retrocedió, mostrando, co 
mo siempre, su pistola montada. 

- No te atreverías á hacer fuego, miserable, porque 

^ B a W t S t ó a el tiempo suficiente para salvarme an-
t e s que vinieran! 



- ¡Te mataré antes! respondió Artagnan echándose 
encima de él. 

- Chut! vengo á salvaros, dijo S in Par retrocediendo 
vivamente. 

- Ah! 
- C r e é i s que he venido á vnestro calabozo s in obietor 

Ved esa cnerda; está sólidamente amarrada á u n a al-
mena de la torre y es /bastante larga para llegar al pié 
de» los muros. 

- Pero en el nacimiento de la muralla hay un foso 
lleno de agua. 

- ¿No sabéis nada? 
-Per fec tamente . Pero tu proyeeto oculta un lazo, 

o m Par, estoy seguro. 
- Voy á probaros que no.. Conocéis al hombre que 

me arrastró á mi perdición y que tan cobardemente se 
oculto despues de abandonarme: ese hombre, podría ju-
rarlo, se encuentra hoy bien colocado y en una posi-
ción brillante, riéndose de los imbéciles que le sirvie-
ron de instrumento. Deseo acabar mis aias de otra ma-
nera que e u u n a prisión de Estado, donde, aunque con 
el carácter de carcelero, no por eso dejo de ser lo mis -
mo que un condenado ó un prisionero vulgar. Me en¿ 
lado aquí: necesito aire, verdadera luz, locas cancio-
nes, mujeres fáciles, vino á discreción: cosas todas que 
generalmente faltan en la Bastilla. Por esto es, que des-
de hace tiempo resolví procurarme la fuga, creciendo 
más ese deseo cuando os he visto aquí. Confieso que 
me conducido mal con vos . . 

hombro™81108 6 8 A r t a £ n a n levantando los 
- Si, he reflexionado: vos hacéis vuestro deber, y es 

por la fuerza de las circunstancias el que habéis con-
tribuido á mi desgracia; pero por otra parte, el hombre 
misterioso, el hombre poderoso, que después de. haber-
me impulsado al crimen se ha retirado cobardemente, 
á ese no le perdonaré jamás, y he jurado encontrarte 
un día y hacerle expiar horriblemente mis sufrimien-
tos en una sola vez. 

—¡Bah! si algún día lo encuentro delante de mí, es-
tad seguro que saltaré sobre ól y le estrangulo. 

—Como quieras. 

—Pero no rae diréis su nombre? 
- T e repito que guardo á ese hombre para mi. 
- C ó m o encontrarle? dijo s in par contrariado. 
—Busca y encontrarás. 
- B i e n sabéis que me es imposible • buscar. 
—Sí, todo eso está bien concebido; pero yo no acep-

toíET£Ípo pasa, señor, la noche avanza, decidios 

pronto.^ d e c i ( j j ¿ 0 i amigo mío. 

- Y a 6 q u e C f i f d u d a no quieres cederme la mitad de 
tu ingenioso medio de salir de aquí yo lo tomo 

Señor caballero, no podéis evadiros de aquí, s in mi, 
porque no conocéis la casa „ „ „ q Q 
P - ¡ A h diablo! dijo Artagnan soltando t enerla 

- E s c u c h a d , poique bien veo que no sois un hombre 
capaz de ceder con facilidad, según j o j g f c « ^ 
sufriendo tácitmente todas mi imperünen^as d jas 
que me arrepiento de corazón; esta cuerda servirápara 
la evasión de los dos, pero me haréis un juramento. 

-¿Cuál? 
—Ya veis, no renuncio á mi venganza. 

I ^ u S s d í n u n c i a r al cardenal al hombre de que 
se trata. 

—¡Ah! eso es otra cosa. 
—Dudáis, señor caballero? 
- C i e r t o que sí, hoy tengo mis razones para conten 

tarme con matarlo. 
—¡Ah! s i supiera pintar! 

Z é S r t í a t f y d i r i a luego al cardenal. <He aquí el 
hombre del Cours-la-Rema,' 

- E s o seria muy ingenioso. P e r o . . . .hemos de par-
tir? ' 

—Partamos, dijo. 
- M u é s t r a m e el camino, dijo Artagnan 
- H e aquí 1o qqe es preciso hacer, contestó SiniPar 

subiendo el primero, saldréis por la v e n t a n i l l a ^ u b i -
réis algunos nudos, y yodurante ese tiempo saldré de 



aquí, echando el cabo de la cnerda para afuera y de esa 
manera sere el primero en bajar. 

—Y estás seguro de que que la cuerda es tan fuerte 
que nos resista á los dos? 

—Es nueva. 
Sin Par so deslizó por ella suavemente, pero cuando 

Artagnan iba á imitarlo, brillo un relámpago y se oyó 
un tiro de fusil. » 

Sin Par dejó escapar un juramento horrible y al sal-
to que d i ó la cuerda quedó rota del lugar en que la te-
ma; 3 

Cayó en el foso. 
Artagnan quedó suspendido arriba del abismo: ha-

bía colocado felizmente un pie en el marco de la cla-
raboya y pudo asirse á ella con la ¡dea de esperar el 
resultado de lo ocurrido. 

Vió como resultado de la alarma dada por el centine 
la, correr Inc^s por todo el castillo llevadas por solda-
dos, y destacarse una barca de un punto de la muralla 
con dirección á la parte del foso donde cayó Sin Par. 

Después sintió que tiraban do la cuerda que no ha-
bía soltado todavía. 

Los que tiraban dé ella, suponiendo que fuera otro 
prisionero une estaba suspendido, lograron arrancár-
sela, de modo que Artagnan, falto do esto apoyo, cayó 
rodando pesadamente sobre el suelo de su calabozo y 
el golpo le hizo perderlos sentidos. 

Cuando volvió e n sí el fiel Champagne estaba ro-
deándolo de cuidados. 

—Aquí tú, amigó mío? 
—Sí, señor, presó como vos. 
—Gracias, amigo mío. 
—¡Ah, señor, los amigos que os quedan no os deja-

rán. d 

—¿Quiénes son? 
—Las mujeres^. . . 

X X V 
El cardenal envió á sus sobrinas á Pontoise 
Las señoritas Mancini y Martinozzi estaban, pues 

admirablemente guardadas, la última sobre todo. 
Una hermosa mañana de Agosto, adelantó una ca-

rroza hacia aquella casa respetable, y cuando i ba á tor-
cer por el 'ángulo de los muros del jardín, dos hombres 
á caballo desaparecieron por allí á todo correr. 

Un joven se apeó y recogió una carta amarrada á 
una teja, que sin duda había apercibido. 

—Acaso conocéis á alguno de los hombres que han 
huido al acercarnos, señora? preguntó con voz dulce y 
clara á la dama que había quedado en el carruaje. 

—Creo es el príncipe de Saboya. 
—¿Qué tendrá inteligencia en la plaza? Si no me en-

gaño, este billotees para él. Leamos."* 
^ Y el joven, abriendo sin escrúpulo el billete miste-

rioso, leyó estas palabras: «Alia sera, décima hora, una 
sea la, dei caballo > 

—Está en italtano, dijo la dama, y aunque lo sé mal 
esto s i g n i f i c a . . . . 

—Esta noche, diez horas una escala, dos caballos. 
—Entonces es el príncipe de Saboya. 
— Ama á una de las sobrinas del cardonal, y quiere 

asi obligar al tío, si nos aprovechamos do esta f a g a . . . 
—No, mañana acaso seria tarde. 

La carroza continuó su camino y la dama so apeó. 
La dama tenía la apariencia de una persona de la 

corto. 
Preguntó por la abadesa, y contestó á la hormana 

que preguntó el nombre quo debía anunciar. 
—La condesa de Flavimont. 
La hermana la introdujo en el oratorio de la abade-

sa, reducto severo y al mismo tiempo adornado de ob-
jetos de devoción y de gran riqueza. 

—Sois vos, mi pobro niña, exclamó la abadesa al lle-
gar ante olla la hermosa viuda. 

La abadesa había sido la amiga intima de la madre 
de la condesa, y á ésta la trató siempre como á una hi-
ja consentida 

—Llego de provincia, dijo, y es preciso confesar que 
fuera de la corte se 'pierde todo conocimiento de los 
más simples sucesos que ocurren. 

No son las señoritas de Mazarino á quienes he visto 
al entrar? 

—Ellas son en efecto, respondió la abadesa. 

(O 



aquí, echando el cabo de la cnerda para afuera y de esa 
manera sere el primero en bajar. 

—Y estás seguro de que que la cnerda es tan fuerte 
que nos resista á los dos? 

—Es nueva. 
Sin Par so deslizó por ella suavemente, pero cuando 

Artegnan iba á imitarlo, brillo un relámpago y se ovó 
un tiro de fusil. » 

Sin Par dejó escapar un juramento horrible y al sal-
to que d i o la cuerda quedó rota del lugar en que la te-
nia; 3 

Cayó en el foso. 
Artagnan quedó suspendido arriba del abismo: ha-

bía colocado felizmente un pie en el marco de la cla-
raboya y pudo asirse á ella con la ¡dea de esperar el 
resultado de lo ocurrido. 

Vió como resultado de la alarma dada por el centine 
la, correr Inc^s por todo el castillo llevadas por solda-
dos, y destacarse una barca de un punto de la muralla 
con dirección á la parte del foso donde cayó Sin Par. 

Después sintió que tiraban do la cuerda que no ha-
bla soltado todavía. 

Los que tiraban dé ella, suponiendo que fuera otro 
prisionero ene estaba suspendido, lograron arrancár-
sela, de modo que Artagnan, falto do esto apoyo, cayó 
rodando pesadamente sobre el suelo de su calabozo y 
el golpe le hizo perderlos sehtidos. 

Cuando volvió e n sí el fiel Champagne estaba ro-
deándolo de cuidados. 

—Aquí tú, amigó mío? 
—Sí, señor, presó como vos. 
—Gracias, amigo mío. 
—¡Ah, señor, los amigos que os quedan no os deja-

rán. d 

—¿Quiénes son? 
—Las mujeres^. . . 

X X V 
El cardenal envió á sus sobrinas á Pontoise 
Las señoritas Mancini y Martinozzi estaban, pues 

admirablemente guardadas, la última sobre todo. 
Una hermosa mañana de Agosto, adelantó una ca-

rroza hacia aquella casa respetable, y cuando i ba á tor-
cer por el'ángulo de los muros del jardín, dos hombres 
á caballo desaparecieron por allí á todo correr. 

Un joven se apeó y recogió una carta amarrada á 
una teja, que sin duda había apercibido. 

—Acaso conocéis á alguno de los hombres que han 
huido al acercarnos, señora? preguntó con voz dulcp y 
clara á la dama que había quedado en el carruaje. 

—Creo es el príncipe de Saboya. 
—¿Qué tendrá inteligencia en la plaza? Si no me en-

gaño, esto billoto es para él. Leamos."* 
^ Y el joven, abriendo sin escrúpulo el billete miste-

rioso, leyó estas palabras: «Alia sera, décima hora, una 
sea la, dei caballo > 

—Está on italtano, dijo la dama, y aunque lo sé mal 
esto s i g n i f i c a . . . . 

—Esta noche, diez horas una escala, dos caballos. 
—Entonces es el príncipe de Saboya. 
— Ama á una de las sobrinas del cardenal, y quiere 

así obligar al tío, si nos aprovechamos do esta f a g a . . . 
—No, mañaua acaso seria tarde. 

La carroza continuó su camino y la dama so apeó. 
La dama tenía la apariencia do una persona de la 

corto. 
Preguntó por la abadesa, y contestó á la hormana 

que preguntó el nombre quo debía anunciar. 
—La condesa de Flavimont. 
La hermana la introdujo en el oratorio de la abade-

sa, reducto severo y al mismo tiempo adornado de ob-
jetos de devoción y de gran riqueza. 

—Sois vos, mi pobre niña, exclamó la abadesa al lle-
gar ante olla la hermosa viuda. 

La abadesa había sido la amiga intima de la madre 
de la condesa, y á ésta la trató siempre como á una hi-
ja consentida. 

—Llego de provincia, dijo, y es preciso confesar que 
fuera de la corto se 'pierde todo conocimiento de los 
más simples sucesos que ocurren. 

No son las señoritas de Mazarino á quienes he visto 
al entrar? 

» E l l a s son on efecto, respondió la abadesa. 

(O 
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—Esto es bastante extraño, porque en Bárdeos no so 
trata de otra oosa que del matrimonio de una de ellas 
con el principe de Conti. 

Es s in duda para substraerlas de los celos que ese 
matrimonio haria al rededor de ellas. 

En ese momento llamaron á la puerta del oratorio 
con timidez. 

—Entrnd, dijo la abadesa. 
La puerta se abrió. Las dos figuras alegres y more-

nas de las señoritas Mancini aparecieron. 
—¡Dios mío! exclamó la abadesa. Si su Emi-

nencia supiera señoritas, por favor, retiraos á 
vuestro depa rtamento. 

—¡Eh! la señora de Flavimont no es n iDgún turco, 
dijo Maria Mancini con una voz sentida y no nos ro-
bará. 

—Es preciso que bable 4 la señorita Mart inoz i . . . . 
sopló en voz baja la condesa en el oído de Olimpia. 
Conozco vuestros proyectos do fuga para esta noche, y 
os ayudaré . . . servidmo. 

—Señoritas, repitió la abadesa, Dios me es testigo 
de que quisiera daros gusto, pero me compri33¿etéis 
grandemente. ' 

— Va en ello la vida de u n hombre continuó la con-
desa. 

—Ana María, dijo Olimpia interpelando a su prima 
en italiano: <vioni 6ubito! Paríate roule di Cario! sta 
in pericolo.» 

Ana Maria acudió rápidamente 4 la condesa; pero 
la superiora, encendida como una brasa, corrida de ver 
despreciada su autoridad, temblando por las conse-
cuencias de aquella entrevista, recobró respecto de la 
condesa la especio de imperio que tenía antes, y asién-
dola del brazo la arrastró hacia afuera. 

—¡Desgraciada!.. . l e dijo; me habéis perdido 
el cardenal no me perdonará nunca. 

— Qué significa e s t o ? . . . . 
—No puedo explicaros nada. 

Y como la pobre abadesa no dejaba de lamentarse, 
la condesa no juzgó 4 propósito prolongar por más 
tiempo su visita, temiendo excitar sospechas. Se des • 
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pidió, pues, de la antigua amiga de su madre, quien la 
acompañó hasta la torre exterior. 

— Y bien? preguntó en voz baja el hombre que ha-
bía quedado en el coche. 

—Está guardada como en un serrallo. 
—¿No la habéis visto? 
—Iposible me me ha sido decirle ni una palabra. 
—Qué hacer entonces?. . . 
—Vamos pronto á San Germán, diré todo 4 la reina. 
—La reina es enteramente de Mazarino. 
—Pues bien, hablaré al rey. 
—A S»n Germán, gritó el joven al cochero. 
—¡Toca en Couflas! dijo la condesa. 
Rodeaba la punta oeste d é l a gran isla de Couflas, 

cuando el 6onidode un cuerno se dejó oir en el bos. 
que. 

Poco tiempo después nn gran ciervo, perseguido por 
una jauría de perros, saltó porentrela yerba y se de-

tuvo un instante indeciso. 
—¡Forza los remos! gritó el joven al remero. Es la 

caza de) rey, continuó volviéndose á la condesa. 
El rey seguia.con ojo impaciente el desombarco de 

los pasajeros, cuando el primer picador dió un grito. 
—¿Qué hay? preguntó Luis. 
—Siró, el ciervo se ha ahogado. 
— Vámonos condesa, dijo entonces Luis; y consi-

deráis que seria bastante para mi la recomendación de 
las señoritas Mancini? 

— Sire, dijo Gabriela que iba derecha á todos los obs-
táculos, si Vuestra Magestad 6e digna creerme, puede 
dejar aquí sus caballos en la otra orilla tenemos un ca» 
iruaje. 

— Perfectamente! respondió Luis. Venís, primo mío? 
—¿A dónde Bire? 
— A Pontoise. 
—Con mucho guato, sire. 
—Señores, esperadme aquí. 
Después, ofreciendo la mano 4 (a condesa, la hizo 

entrar en el bote, 4 donde los siguieron Gabriela y el 
principe de Saboya. 

El remero, orgulloso por la aventura, hizo milagros. 
Uno hora después, y debido á la agilidad y destreza 



del cochero de la condesa, las puertas del convento de 
las Carmelitas se abrían do par en par y la carroza 
real improvisada se detenia en el patio principal. 

La abadesa, en el colmo d e j a admiración y la ale-
gría recibió al rey do rbdillas. 

—Señora, dijo después, os suplico hagáis llamar á 
las señoritas Mancini y Martinozzi. 

—A fe mía, Su Eminencia dirá lo que quiera, poro 
he sido forzada. 

Gabriela había desaparecido. 
X X V I 

Gabriela partió para Paris, á donde llegó al caer la 
noche. Madama Pluchet recibió á aquella hermana de 
infortunio ¿on su dulce sonrisa. Pero Gabriela, no obs-
tante que descansaba en la sobrina del cardenal que 
tomaría con empeño la causado Artagnan, no por eso 
tenia una completa esperanza de que pudiera recobrar 
su libertad. Entregado, pues, á sus propias fuerzas, 
arrastró á madama Pluchet con el pretexto de dar un 
paseo, hasta cerca de la Bombria fortaleza. 

—¡Y pensar que mi marido puede entrar todos los 
dias! dijo Estébana. 

'_¡Cómo! preguntó Gabriela. 
—lís el encargado de alimentar á los presos*. 
—¡Oh! pues entonces nosotros también entraremos. 
El día siguiente, M. Pluchet, llevado por su esposa 

al cuarto donde se ocultaba Gabriela, se admiró de en-
contrar al joven caballero llegado la víspera; no ya 
vestido de terciopelo negro; éon la pluma en el tieltro 
y la espada al lado, sino con bástante miseria, ocultan-
do su elegante estatura en los calzones y la casaquilla 
grasienta de un pincho de cocina. 

—Amigo mió, dijo Estébana, no quiero ser misterio-
sa con vos por más tiempo, pues estoy cieita do que 
serviréis mejor nuestros proyectos conociéndolos. 

—Tenéis razón, señora, respondió Pluchet con gra-
vedad. 

—Señor Pluchet, dijo Estébana, el señor es una mu-
jer y quiere penetrar con vos en la Bastilla. La señora 
tiene el más grande interés en hablar al señor Artag-
nan y Bólo vos podéis facilitarle los medio?. 

—¡Qué me deeiB, gran Dios! Semejante proyecto es 
imposible de realizar. ¿Creois que se habla así nomás á 
los prisioneros? Yo mismo nunca he podido ver al se -
ñor de Artagnan. ' 

—¿Cómo haréis entonces? .preguntó Estébana 
con dosaliento á Gabriela. 

—¡Que logre entrar y ya veremos! 
—Señora, añadió Pluchet, no puedo prestarme á ser-

viros en semejanio empresa. 
—¿Y por qué? 
—Primero, porque es arriesgarme y comprometerme 

gravemente: después porque eso puede hacernos per-
der en mis negocios. 

—¡Quia! exclamó Estébana, esas consideraciones os 
detienenr • —Sin embargo, si se me arresta • • • • • 

- Y bien, ese no es un gran mal. ¿M. de Artagnan 
no es nn personaje más elevado que vos? 

—Está bien, pero al menos su profesión tieno esos 
riesgos. | | | ^ n Q s o r I a Í 8 perseguido, diablo de fondista 
endemoniado? 

- ¡Chut! 
—¡Señor partidario del coadjutor! 
- ¡Estábana! . . . . . soy do los amigos del cardenal, 

gritaba el buen hombre pálido de terror. 
- Señora, os acompañará á la Bastilla, dijo madama 

Pluchet con voz imperativa. 
- B i e n ; consiento, pero hizo el buen hombre, 

pero si sucede una desgracia caerá sobre vos única-
mente. . . 

A cosa de medio dia Gabriela ponetró s in ningún 
obstáculo en la Bastilla. 

—¿Sois vos, Luis? _ , , - ¡ G a b r i e l a ! . . . exclamó con éxtasis, estoy sonando! 
Aquella expresión pura, que expresaba el amor y_ el 

afecto del amigo de la infancia hirió como un puñal 
afilado el corazón de madama de Barada: se estremeció 
V sintió que las lágrimas se agolpaban á BUS ojos. 

- ¡Ah! ya ad iv ino . . . dijo melancólicamente Vije, no 
es por mi por quien venis. , 

- Sí, Luis, respondió Gabriela con voz entrecortada, 



vos mo comprondéis siempre ¡hermoso corazón! 
Está aqni. 

—Entró el mismo dia que yo: estábamos casijuntos; 
pero nos han separadp. 

—¿En qué parte de la prisién se encuoatra? 
—En la torre de la libortad, número 14. 

En la noche misma el carcelero llevaba al número 14 
de la Libertad un pedazo de pan, en el cual Gabriela 
habia introducido u n billete que no contenia más pa-
labra que esta:— Valor! 

Al dia siguiente entraron en la prisión y Gabriela 
sintió que el corazón se le escapaba al ver á Artagnan 
acostado en el suelo y en la actitud de un hombre 
desmayado. 

Una vez en el calabozo de Artagnan, Gabriela se 
desembarazó de la áspera casaquilla que la disfrazaba. 

—Caballero, caballero, dijo acercándose á Artagnan, 
soy yo, soy yo 

Y como Artagnan seguía impasible á aquel llama-
miento, lo abrazó con toda la fuerza que le daba su 
amor. 

—Carlos, Carlos, volved en vos, exclamaba sollo-
zando. 

Artagnan se levantó y se llevó un dedo á los labios. 
—¡Chut! hizo. 
—Carlos, Carlos, no me reconoces por Dios! 
—Gabriela dijo Artagnan 
—¡Oh! nosotros os salvaremos. 
—Vienen, ocúltate, dijo Artagnan yendo á sentarse 

sebre su piedra. 
Gabriela se ocultó detrás de las cortinas del lecho y 

Artagnan tomó la actitud de un hombre que leía en 
un libro atentamente: una llave fué introducida en la 
cerradura, pero el prestillo no dió vuelta, y los cerrojos 
fueron inmediatamente quitados con eetrépito. 

— Hé aquí una puerta mal cerrada, dijo una voz con 
tono de reconvención. 

Era el teniente del rey, con la espada en la mano, 
cuatro soldados armados y un hombre revestido con la 
túnica de los consejeros del parlamento. 

—¿Cómo so llama este prisionero? Preguntó el ma-
gistrado. 

—Lo ignoro, señor, respondió el teniente. 
¿¡Jo os b» diré, si lo queréis, respondió Artagnan— 

soy de la roligión y se mo llama Duretéta; soy el Gene-
ral que Dios' á puesto á la cabeza de las leegiones de 
Israel! 

El magistrado miró al carcelero. 
—Os lo decía, señor, dijo aquel hombre. 
—Dios ha subido al cielo entre los gritos de alegría, 

dijo Artagnan. 
—¿Tenéis que quejaros de los alimentos/ 
—Venid, E píritu Sonto, continuó Artagnan. 
r—Tengo graves presunciones para creer, este eS Du-

retéte. . 
—Pues bien, tio, mientes, miserable. 
—Señores, soy el caballero Artagnan. 
—¡Matadle! ordenó Barada. En nombre del rey os lo 

mando. 
Los soldados apuntaron con sus mosquetes. 
Artagnan retrocedió al ángulo del calabozo excla-

— No quiero morir: mi misión ño ha terminado to-
davía. , . . . , 

Pero un grito terrible, ahogado, respondió á su voz, 
Al envolverse Artagnan en la cortina había descu-

bierto á Gabriela, y al reconocerla Barada dió aquel 
grito y so echó dolante de los mosquetes. 

- ¿ C ó m o ha entrado aquí? preguntó al carcelero con 
e 8 t ^ s 2 i d , señora, salid, exclamó Barada mostrándola 
la puerta. , . 

—Una mujer, hicieron con la voz o con ol gesto los 
asistentes. - . , . 3 1 1 1 . 

Gabriela se dejó deslizar por debajo del lecho y mur-
muró en español: , 

—¿Está tranquilo? amigo mío, cerca ó lejos velare 
P°Barada asió el brazo de su mujer y la arrastró fuera 
del calabozo. ' , 

—Hasta la vista, señor de Barada. dijo Artagnan. 
Tres horas después el consojero encerraba á su mujer 

en el oratorio de su antigua casa de la calle de San 
Luis. 



BIBLIOTECA PEBLÀ 

— Y en cuanto á vupstro amante, señora dijo, esta 
mañana el cardenal me ha prometido el empleo déiRgo-
beraador de la Bastilla; y a comprendereis que voy á 
tener su vida entro mis manos. 

—Señor, replicó Gabriela, cuidado, Después de él 
tendréis que matarme á mi! 

La reina permaneció dos dias en San Germáncoh 
el roy y las dos Mancini. 

Ana María se dirigió inmediatamente 4 la casa de 
sutio. 

«<¿E1 príncipe Conti no.es de vuestro agrado? 
—No, por cierto. 
—Va á llegar á París; io veréis, es espiritual, encan-

tador 
—Bien sabéis que no tengo ambición y no cambiaré. 
—Pues sea, dijo repentinamente el ministro, que , 

quería contemporizar; pero si renuncias para tí á un 
destino tan brillante, al menos ayudadme á conseguir 
que lo acepte una de tus primas. 

En ese particular piensan de la misma manera que 
y»-

— ¿Poro qué todas estáis coaligadas en contra mía? 
—Hemos jurado dolante dé la Madono, ¿lo enten-

déis? de la Madona. 
—¿Y qué juramento os habéis atrevide á hacer? 
— El de no casarnos aunque se nos arrastre al altar. 
— 'Se os arrastrará; 
—Pues bien, poned en libertad á los que habéis 

aprisionado. 
—No os comprendo, dijo Mazarino. 
—Oh, monseñor, nada dé subterfugios. Ese, joven 

quo encontrásteis en mi cámara, se encuentra en la 
Bastilla, estoy segura. 

—Es verdad. 
—Ordenad que quede en libertad. 
— Consiento, dijo Mazarino con violencia. 
— Firmad, monsoñ' r. 
— ¿El qué? 
— La orden. Debéis tener listas algunos órdenes en 

blanco. 
— Después de todo, e s bien posible, dijo Mazarino can 

cierto aire de convencimiento, porque recordaba el in-
terrogatorio de M. Tardieu, y firmo. 

- L e e d , dijo Mazarino, mostrando el papel a su so„ 

''"Ana María leyó con los ojos y con e Ico razón: 
<M. de Besmaux de MonÜezum; os dirijo esta nota 

en nombre del rey para ordenaros que inmediatamente 
pongáis en libertad al caballero Artagnan. Dios os ton-
ga en su santa guardia. «ANA.» 

—„-No tenéis una contraseña, monseñor? 
• J T o m a , hizo Mazarino después de añadir su nom-

b - f o h ! exclamó la joven derramando 14, 
grimas de sentimiento de gozo. . . 

^TJn instante . . d i j o el desconfiado ministro 
—¡Ah! suspiró .¡olorosamente Ana María llevando la 

m Z Z a r i n o n t í a l ó u n a magnifica V i r ^ de Rafael 
colocada encima de una especie de a l ® cargado de 
S o n i s preciosos y que tenía la costumbre de contem. 

*nlar diariamente horas enteras. 
_ Juro por osta Virgen, dijo él, casarme con el prin-

Arisf María extendió la mano, el cardenal M . e l 
nemamino sin soltarle y sin estremecerse por la expre-
2 1 des >én que reinaba en el rostro ^ 

- J u r o , dijo la joven, casarme con M. de Conti. 
M a z a r i n o dió un grito de triunfo. , . 
_ T h ! me habéis perdido! exclamó Ana Mana te-

mando la orden y dejando con precipitación el gab.ne-
te del ministro. 

X X I X 
Cuando Mazarino volvió á palacio ^ s p u é s de enviar 

Í t arada á la Bastilla despachado del todo, llamó a M. 
de Navailles á su gabinete. Esto l lego deVnuy mal hu-
mor porq e la contigua dada al capitán de las guardias 
del cardenal lo había hecho esperar, viéndose forzado 
á permanocer en el palacio, P ' — e cnaridos* ígun 
decía, su presencia era muy necesaria en su casa, üii 
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cardenal no prestó más que nna muy mediana'atención 
á sus quejas y lo invitó á sentarse en un taburete co-
locado al otro lado de la mesa en el cual escribía 

—Navailles, le dijo con aquella voz melosa que sabia 
UBar cuando necesi taba de a lguno, ¿os r epugnar ía el 
hacer un viajocito? 

—No monseñor; s in embargo, eso dependería del 
país á donde quiérais enviarme. 

—rAh! con que tendríais preferencia por un punto 
dado? 

—Madama de Navailles está enferma, monseñor, y 
el médico de Vuestra Eminencia lo ha recomendado 
muy particularmente tomar las aguas do Forges. 

—Convengo en que esas aguas tienen virtudes sor-
prendentes, sobre todo, desde que lijaron allí su resi-
dencia el difunto rey,Ha reina y M. Richelien. 

—Vuestra Eminencia quiere enviarme á Nantes? 
—Precisamente. 
- Acaso nodrá arreglarse, monseñor, porque no lejos 

de alh estaj» las aguas de la Plaine que igualan á las 
do Forges, según M. Guénaud. 

- Entonces todo va bien. Escuohadme. Iréis inme-
diatamente á la Bastilla. Allí encontraréis al goberna-
dor que os conducirá á una carroza en la cual se encon-
trarán instalados ya un prisionero, un escento y dos 
guardias. El prisionero llevará una máscara, y por más 
que os hable, vos no le responderéis nna palabra. Si o-
dijere un nombre conocido de vos, si recordare relacios 
nos antiguas, no le escuchéis es un loco. 

- No deja do ser repugnante la comis ión . . . y eno-
joso el viaje. 

- B i e n , Navailles, id, dijo Mazarino entregándolo el 
papel, sobre el cual había escrito todas las instruccio-
nes relativas á aquella expedición. 

Detrás de Navailles á quien Champfleuiy hizo! salir 
rápidamente del palacio por orden del cardenal, entró 
el tenient^ del crimen. 

El cardenal se lovantó, tomó el brazo de su capitán 
de guardias y abrió la puerta del gabinete. 

Se detuvo repentinamente, una palidez 'mate cubrió 
su rostro, y atorrado, casi extromeciéndose, sus ojos se 

fijaron en un hombre que sonriendo se apresuró á in-
clinarse delante de él. 

Aquel hombre era Artagnan. 
—Abrid las puertas, dijo el cardenal a M. de <-»mp-

fleury entrando en su gabinete y c a y e n d o en un sillón. 
El caballero, marchando pa*a atrás, había tenido 

cuidado de cerrar la puerta detrás de sí. 
—¡Vos aquí ! . . . dijo el cardonal. 
—Si, monseñor. . , , 
- ¡Oh! hizo,con admiración el cardenal - v e n í s de ta 
uyena? 
- Directamente, monseñor 
Mazarino no volvía de su admiración, porque espe-
ba que el caballero le dirigiera rail reproches puosto 

que conocía su franqueza y ya otras veces se había per-
mitido ciertas familiaridades. 

—Chut! monseñor, llegan á la puerta. 
M. de Campfloury entró y dijo algunas palabras al 

oído del cardenal. . , 
- Q u e entro, dijo la Eminencia. Artagnan, colocaos 

detrás de osa cortina. No os mováis y escuchad. 
- Monseñor, hmne aqui de rogroso de Nafites, dijo. 
—Muy bien. Y no habéis encontrado á ese prisione-

ro en la Bastilla? . , , , . , „ -—No, monseñor; al menos asi me lo ha dicho M. de 
Besmaux. . , 

—Cómo! M. de Besmaux está mezclado en esto, ex-
clamó Mazarino admirado. . 

Ah! he aqui lo que acaso os sorprenderá, monse-
ñ o r . . . . M do Besmaux no ha sido reemplazado toda-
v ía en sus funciones. Parece que el sucesor que le ha-

k éis dado, al saber que mi prisionero enmascarado os-
eaba en libertad, ha dejado precipitadamente la Bas-

tilla 
X X X 

El 15 de Agosto, tal como estaba decidido por las so-
brinas del cardenal, hubo baile de máscaras en e Lou-
vre, en honor del día de San Luis, cumpleaños del rey 

Las tres primas iban vestidas como el ano anterior 
con dominÓB color de rosa. 

Si Ana María estaba lejos de tener libre su corazón, 



por aii parte María Mancini comenzaba á temer no ser 
amada del rey tanto o«mo lo hubiera qnerido. 

—Mi querida 01 impía, decía un dominó negro des-
pues de veinte minutos de plática con la sobrina del 
cardenal, comprendéis que no puedo deciros en este si-
tio hasta qué punto 'os amo? Es verdad que ao se me 
conoce, pero sin embargo, me parece que todos los ojos 
so trian en mi. 

—No temáis nada, Sire, y 
— Chut- nada do tratamientos, soy vuestro amigo más 

intimo, más ardiente . . . 
- O h ! callaos, Siró 
En aquel momento Ana María so dotu"o repentina-

mente. Sintió doblársele las piernas y que rehusaban 
p o n e r l a y avanzar, y se sostuvo en su prima casi d. s-
lailecida: no pudo soportar el fuego de las miradas que 
ee escapaban de los ojos que velaba una máscara de ra-
so negro, que como dos flechas acoradas fueron A cla-
varse en el corazón do la joven. 

—Es él! exclamó ella señalando á aquel nuevo más-
caro, y e^ voz tan baja que apenas pudo oiría María, 

Y tuvo bastante fuerza para no alejarse, sino antes 
bien para marchar hacia él; pero de repente mudó .lo 
resolución y arrastró A su prima. 

Una mirada del máscara reanimó su pensamiento 
atrevido. 

- A las dos, en el extremo de la calle Viviénne, dijo 
eila con un acenso «le febril autoridad y una voz firme. 

El máscara negro se inclinó y quedó como petrificado. I 
. Cuando levantó la cabeza, había" desaparecido la vi-

sión. •> 

X X X I . 
Desde su ssHida, de la Bastilla, Artagnan estaba ro-

deado de espías. 
Cuando salió del Louvre, tomó la calle de San Hoño- ' 

rato, y cuando daba vuelta á la do San Dionisio para 
tomar la de los Lombardas, oyó detrás de si un ruido 
de pasos, si no el roce discreto do un vestido de seda 
en el pavimento. 

-Diablo! dijo, esto es más serio de lo que me' espe-
raba. 

, Y apresuró el paso con dirección á la calle, de J m é n -
no L l e g a r l o al frente de la pequeña pared qne gaar-
daba elfardin del palacio Mazarino, oyó un ruido sor-
do y c o ¿ o los esfuerzos de u n ^ u c h a ahogada-

¿ A mí, Champagne! exclamó precipitándose al sitio 
en que la lucha tenía lugar. . f«„/lín 

U n solo hombre, de pequeña estatura, se defendía 
raid contra siete bandidos. Artagnan no vaci ló ,y se 
guido de su criado que, como antiguo soldado ^ n e j a 
ba ventajosamente la e s p a d a r e ochó sobre los ^altan 
tes con esa destroza y esa furia que sabemos son irre-
8Í c í a á d o Artagnan, dueño de.la ¿laza, se volvió tocia 
aquál á cuyo socorro no acudió tan á tiempo, no vió 
más que uA cuerpo muerto, tendido en el suelo. 

- N o está muerto dijo Artagnan p o m e n d o ^ a mano 
en el pecho de aquel hombre, C h a m p a g n ^ ^ i i g o mjo 
no os muy pesado, añadió levantándolo, es preciso lie 

sus hombros, y tomó sin hacer ninguna observación el 
camino de la calle Arcis, , p , ¡ ) a ni,amos 

Apenas había dado vuelta á la callo de Petite-Cbamps 
cuando Artagnan vió abrir una .jtuortocita eo el muro 
del palacio Mazarme. 

- ¿Sois vos? dijo una voz débil. 
—Si, respondió sin vacilar. 

Penotró'en el jardín, y una mano delicada tomó la 
suva y le condujo hasta las habitaciones. 

Se dejó llevar asi, y únicamente se decía en su inte-

" i T a L ^ u S b a c e r m e matar, señor Mazarino; pe-
ro os lo perdono en gracia de e s t o . . . . 
reis despedazar ó me echaréis en os calabozos subtorrá-
noos de la Bastilla, si lo quereis! . . • — y ; ; . 
— - T a n t o moior. Serán mis g u a c i a s predilectos, y me 
ocuparédo ellos con amor. En fin, quiero ser su capi-

Os tomo la palabra, sire, y figuraréis á la cabera 



/ 
ñía tenga un teniente con el cnal pueda yo contar co-
mo conmigo mismo. 

—Designad ese gentil hombre, sire, dijo el cardenal 
con embarazo. 

— ¡Helo aqui! dijo el rey tendiendo la mano hacia 
Artagnan. 

—¡Oh! gracias, mi rey, respondió el caballero arrodi-
llándose ante aquella mano y besándola con fervor. 

—^Vamos ahora á ver vuestros cuadros. 
—Señor Artagnan, añadió, ya os reuniréis luego á 

nosotros. 
—Caballero, ya sabréis que me caso con M. de Conti; 

no me hagnis arrepentir de mi sacrificio. 
—Un sacrificio! 
—Lo he jurado! 
—Jurado! 
—Por la Madona, y no me arrepiento, porque mer-

ced á ello c o n s e g r a . . . . 
—Acabad, acabad. 
— Oh! hizo Artagnan con un movimiento de horro r 

es por mi! 
—Carlos, obedezco á la razón do Estado 
—Y bien, señor Artagnan, jlijo el rey, acaba de de-

cirme el cardenal que vais á casaros con madama de 
Flavimont. 

—Siró, interrumpió Ana María, dudo que M. de Ar-
tagnan se case "tanca con la persona de quien habla Su 
Majestad. 

— ¿Y por qué, señorita? 
—Porque madatña de Flavimont ha entrado desde 

hace ocho días en el convento de Carmelitas de Pon-
toise. 

—Si, Sire, regpbndió el cardenal; pero ved un bueh 
cuadro del divino Correggio; Sire, lo recomiendo á 
vuestra atención. Es el matrimonio místico de. Santa 
Catarina. 

—Las manos de santa son en efecto adorables! ex-
clamó el rey, y este cuadro os verdaderamente de cir-
cunstancias, puesto que estábamos en el capítulo en-
cantador del matrimonio. 

María Mancinni no comprendía nada; pero A n a Ma-
ría deslizó estas palabras en el oído de Olimpia: 

—M. de Artagnan fué quien salvó al rey de tu locu-
ra que iba á perderlo. 

—¿Qué dices? 
—Todo lo he visto desde mi balcón. 
—Lo ha» visto! 
>—El rey pudo escapar de los asesinos, y pasó la no-

che en casa de Artagnan. 
Olimpia Mancini palideció, se apoyó en su prima, 

cerró los ojos y quedó sin sentido. 

X X X I I 
Cuando Artagnan pensaba retuarse, se encontró de 

repente én un salón delante de la morena Olimpia 
Mancini, 

—Señor Artagnan, le dijo, un día me dijisteis, hará 
un año según me acuerdo, que os haríais matar por mí. 

—Yo solo s e ñ o r a . . . . Nodie, si lo queréis estoy 
pronto 

— Chut! hizo Olimpia alejándose con terror Chut! 
repitió tendiéndole su mano, que Artagnan besó ino-
centemente como si besara la mano de una herma ia. 

Ana María Martinozzi se casó el 21 de Febrero de 
1654, en Compeigne, con el príncipe de Conti. La ru-
bia desposada, dice la «Gazzette,» iba vestida con un 
traje de terciopelo negro. 

El cardénal dió al príncipe su sobrino, el gobierno 
de la Guayana, y el mando del ejército de Cataluña. 

Olimpia Mancini se casó poco tiempo después con 
el príncipe de Saboya, convirtiéndose en la «Condesa 
de Soissóns.» 

Bien sabemos todos que el teniente general, conde 
de Artagnan, capitán teniente de la primera compañía 
de mosqueteros de Su Majestad, fué muerto veinte 
años después en el sitio de Maestticht, en presencia del 
rey Lufe X V I , quien sintió no haber tenido tiempo pa-
ra hacerle mariscal do Francia. 

I . - - • i ' ' f í 

FIN DE LA OBRA, 



El dia 2 de Diciembre 
S E " P U B L I C A R A 

la magnífica obra de Ponson du Terrail, titula-
da L a M i s a I n f e r n a l , novela fantástica y 
tremenda, agotada en. todas las librerías. 

La B I B L I O T E C A E S M E R A L D A pu-
blicará por entregas El P e r i q u i l l o S a r -
m i e n t o , del Pensador Mexicano, Manuel Fer-
nández de Lizardí, novela reconocida como el 
Quijote nacional, traducida á varios idiomas, y 
gloria de nuestra literatura. 

\La B I B L I O T E C A U N I V E R S A L pu-
blicará el día 28 de Noviembre, por tomos de á 
Diez centavos en la capital y Vein-
te en los Estados, 

y - . / 

£(1 C o q d e t le J v í o r i t e é r í ^ t o . 
obra magna, traducida especialmente, íntegra. 

Compárese la edición con otras truncas que 
existen-

La B I B L I O T E C A D I A M A N T E está 
publicando Nerón y Actea, y luego da-
rá á la luz pública 

- ^ - M Dflfllfl DE p s C f l f l l E I i I ñ S . - ^ 

Pídanse catálogos á Abraham Sánchez Arce, 
L i b r e r í a D i a m a n t e , Calle Chiquita de 
R e g i n a 2. 

Apartado 25 Bia. 
Teléfono 1,760.—Méxioo. 






